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EDITORIAL. 


EVANGELIZACION  PARA  EL  HOMBRE  DE  HOY 


Hay  un  aspecto  al  cual  se  da  poca  importancia  cuando  se  estudia  al  Evan- 
gelio de  Cristo:  Su  dinamismo,  su  adaptabilidad,  su  actualidad. 

No  pocos  creyeron  y  creen  también  el  día  de  hoy  que  Cristo,  que  su  doc- 
trina, que  su  palabra,  que  sus  enseñanzas,  eran  sólo  para  ayer,  en  ese  momento 
histórico  que  vivió  El,  cuando  los  patriarcas^profetas  y  reyes  del  pueblo  judío 
habían  desaparecido  y  la  teocracia  judía  tenía  necesidad  de  un  Gran  Profeta. 
No  pocos  historiadores  e  historiógrafos,  relatan  los  hechos  de  entonces,  como 
si  fueran  solamente  un  episodio  aislado  en  la  historia  de  esos  pueblos;  como  si 
el  judaismo  hubiese  muerto  entonces  y  hubiese  resucitado  apenas  el  año  de 
1948  cuando  las  Naciones  Unidas  asignaron  a  ese  pueblo  un  territorio  para  que 
no  anduviera  errante,  para  que  continuara  su  vida  de  pueblo  independiente  in- 
terrumpida por  cerca  de  dos  mil  años.  Pero  esto  no  es  así. 

Hay  hechos  que  tienen  un  carácter  cósmico,  que  continúan  influyendo  de- 
cisivamente en  la  vida  de  todos  los  pueblos  de  la  tierra.  Hay  igualmente  pueblos 
cuya  historia  no  se  borrará  jamás  porque  está  inseparablemente  unida  a  tales  he- 
chos. Este  episodio,  este  hecho  inmanente  es  el  de  la  presencia  de  Cristo  entre 
los  hombres.  La  carta  a  los  Hebreos  anota  lo  siguiente:  "  El  mismo  Jesucristo 
ayer,  hoy  y  por  todos  los  siglos  "  (  Hebr.  Xllt,  8  ).  Expresión  lapidaria  que  reca- 
pitula toda  la  historia  del  hombre  mientras  dure  este  pequeño  planeta  en  la  dan- 
za cósmica  de  los  mundos  del  plano  físico.  Quieran  o  no,  admitan  o  no,  piensen 
o  no,  de  buen  grado  o  por  fuerza,  tienen  los  hombres  que  aceptar  este  hecho. ; 
Cristo  está  inseparablemente  unido  al  hombre,  como  el  cuerpo  al  espíritu. 

Por  esto  se  hizo  como  uno  de  nosotros  asumiendo  nuestra  propia  natura- 
leza amasada  del  barro  de  la  tierra.  Asumiéndola  la  santificó,  la  dignificó,  la 
elevó,  la  divinizó. 

Es  a  ese  Cristo  al  que  debe  ir  también  el  hombre  de  hoy.  Es  en  ese  mismo 
Cristo  en  quien  ha  de  encontrar  la  respuesta  a  todos  los  interrogantes  que  le 
plantea  su  existencia.  Es  a  ese  mismo  Cristo  al  cual  ha  de  acudir  el  hombre  des- 
perzonalizado  de  hoy  que  no  piensa  sino  en  función  de  colectividad,  en  fun- 
ción de  masa.  Es  a  ese  mismo  Cristo  al  que  tiene  que  acudir  el  filósofo,  el  cien- 
tífico, el  político,  el  estadista,  el  que  de  uno  u  otro  modo  influye  o  quiere  in- 
fluir sobre  los  demás  hombres  para  que  encuentren  el  camino  seguro  de  su  des- 
tino terreno  y  para  que  no  le  desvíen  de  su  fin  ultraterreno.  Este  lenguaje,  natu- 
ralmente no  lo  entienden,  no  pueden  entenderlo  aquellos  que  viven  de  espaldas 
al  verdadero  destino  del  hombre.  No  lo  entienden  quienes  piensan  que  esta  mí- 
sera parcela  de  tierra  en  que  vive,  es  su  meta.  No  lo  entienden  quienes  sólo  pien- 


san  en  satisfacer  todos  los  deseos  imaginables  del  "  hombre  animal  como 
diría  el  Apóstol  Pablo. 

Puestas  esta  premisas  se  comprenderá  plenamente  lo  que  afirma  el  Docu- 
mento de  Puebla  que  transcribe  literalmente  una  frase  de  Paulo  VI  en  la  Exhor- 
tación Evangelii  Nuntiandi:  "  Afirmamos  que  la  Evangelización,  debe  contener 
siempre  una  clara  proclamación  de  que  en  Jesucristo,  Hijo  de  Dios  hecho  hom- 
bre, muerto  y  resucitado,  se  ofrece  la  salvación  a  todos  los  hombres,  como  don 
de  la  gracia  y  de  la  misericordia  de  Dios  "  (  E.N.  27  ).  He  aquí  lo  que  es  base, 
centro  y  a  la  vez  culmen  de  su  dinamismo,  el  contenido  o-senciat  de  la  Evange- 
lización "  (  Puebla  N.351  ). 

En  vano  entonces  los  hombres  se  empeñan  en  buscar  la  solución  a  los  in- 
numerables problemas  que  tienen  que  afrontar,  fuera  de  Cristo,  fuera  de  Dios: 
Son  sus  leyes,  son  sus  mandatos,  es  su  palabra,  es  su  enseñanza  lo  que  solucio- 
nara estos  problemas.  La  causa  de  su  frustración  radica  en  la  prescíndencía  de 
Dios  en  la  actividad  humana. 

Pero  la  tarea  de  Evangelización,  no  es  un  acto  individual  y  aislado  "  sino 
profundamente  eclesial  ",  dirá  también  Juan  Pablo  II  recogiendo  las  palabras 
de  Paulo  VI.  La  Iglesia  envía  a  sus  evangelizadores  a  predicar  "  no  a  sí  mismos, 
SMS  ideas  personales,  sino  UN  EVANGELIO  DEL  QUE  NI  ELLA  NI  ELLOS 
SON  DUEÑOS  Y  PROPIETARIOS  ABSOLUTOS  PARA  DISPONER  DE  EL 
A  SU  GUSTO"  (  Evangelii  Nuntiandii  N.  15  ). 

Difícilmente  encontraremos  que  en  una  frase  se  haga  un  compedio  for- 
mal del  papel  que  desempeña  el  evangelizador  en  la  Evangelización.  El  evan- 
gelizador  cuando  evangeliza,  debe  estar  plenamente  enterado  que  no  es:  Su 
Palabra,  Su  mensaje.  Su  Evangelio  que  transmite.  El  no  es  dueíio,  ni  propie- 
tario absoluto  de  aquello  que,  en  Nombre  y  por  misión  especial  de  Cristo 
transmite.  Aún  más,  ni  la  misma  Iglesia  de  Cristo,  esta  Comunidad  de  vida, 
de  verdad,  de  caridad,  jerárquicamente  representada  por  el  Papa  y  sus  Obis- 
pos, es  Dueña  o  Propietaria  absoluta  de  ese  Evangelio  para  disponer  de  él  a 
su  antojo,  es  decir,  según  sus  conveniencias  o  intereses.  Ella  es  sólo  Deposi' 
taria,  Guardiana  vigilante  de  ese  Divino  Depósito  que  Cristo  confió  a  Pedro 
y  a  sus  Apóstoles.  Quien  tuviera  la  osadía  de  enseñar  cosa  distinta,  caería 
bajo  el  anatema  del  Iluminado  de  Damasco:  "  Pero  aunque  nosostros  o  un 
ángel  del  cielo  os  anunciase  otro  Evangelio  distinto  del  que  os  hemos  anun- 
ciado ,  sea  anatema.  Os  lo  he  dicho  antes  y  ahora  de  nuevo  os  lo  digo:  Si  al- 
guno os  predica  otro  Evangelio  distinto  del  que  habéis  recibido,  sea  anatema. 


(  Calatas  1,8-9  j. 


Estas  frases  de  Pablo,  aquellas  de  Paulo  VI  y  Juan  Pablo  II,  nos  invitan  a 
una  seria  y  severa  reflexión  a  quienes  de  alguna  manera  ejercemos  la  tarea  de 
evangelizar  al  hombre  de  hoy. 
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DOCUMENTOS 
PONTIFICIOS 


HACIA  LA  V  ASAMBLEA  GENERAL  DEL  SINODO 
DE  LOS  OBISPOS  QUE  TRATARA  SOBRE  LA  F/>MILIA  CRISTIANA 


l'A  Ctmsi'jo  ilr  In  Sccrelnria  gi'npral  del  Sínodo  de  ¡os  Obispox  ha  ci'lchrndo  en  Honm 
ann  imnión  jdrn<nia  del  18  al  2'i  d<>  fcliioin  (sobre  (día  relvritnos  aiitidninn'iUr  i  /i  ¡iiin.  li) 
i  II  la  nll inia  sf.sión  ¡xirltcipó  Juan  Pablo  II  el  cual.  Iras  un  amplio  dudoiio  imi  los  carilcini 
/'•v  obispos  y  peritos  presentes,  pronunció  en  francés  el  li^riiienli'  disi  lirso: 


COI  EGIALIDAO  EPISCOPAL 

Queiidüs  hoi  manos  en  el  Episcopado,  que- 
ridos amigos: 

/.  Lleno  de  alegría  me  reúno  esta  mañana 
con  vosotros  en  esiii  sala  c)ue  contemplo 
el  desarrollo  del  piinier  Sínodo  General, 
y  en  la  que  vosotros  habéis  tenido  la  ama- 
ble atención  de  celebiar  la  última  sesión 
de  vuestro  Consejo,  lo  cual  me  permite  aso 
ciaimc  poi  un  momento  a  vuestros  trabajos. 

El  próximo  Sínodo  tiene  por  tema; 
"Misión  de  la  familia  cristiana  en  el  mundo 
contemporáneo  ".  Nuestra  época  requiere, 
efectivamente,  que  se  ponga  en  claro,  de  un 
modo  comprensible  y  adaptado,  el  significa 
do  permanente  do  esta  institución  definida 
con  tazón  desde  fiace  mucho  tiempo  como 
La  Iglesia  doméstica  ".  La  Secretaría  del 
Sínodo  ha  recogido  de  todas  partes  las  ob 
seivaciones  de  las  Conferencias  Episcopales 
la  experiencia  de  los  Pastores  y  el  modo  có- 
mo el  fermento  evangélico  actúa  en  situa- 


ciones muy  diversas.  A  pai  lii  di'  eWo,  vo 
sotros  elaboráis  el  documento  de  trabajo 
que  permitirá  a  los  miembios  del  Sínodo 
una  labor  profunda  y  fructífera. 

Debo,  por  tanto,  en  primei  lugai  agrá 
decei  os,  miembros  del  Cunsejo  de  la  Seci  e 
taría  general  del  Sínodo,  expertos  y  miem- 
bros de  esta  Secretaría,  los  servicios  que 
prestáis  a  este  organismo,  que  es  una  expre 
sión  privilegiada  de  la  coleyialidad  episcopal 
por  medio  de  la  cual  los  Pastores  de  la  dió- 
cesis comparten  con  el  Obispo  de  Roma  la 
solicitud  poi  todas  las  Iglesias 

LA  IGLESIA  DOMESTICA. 

//.      No  quiero  referirme  ahora  a  toda  la 
riqueza  de  vuestras  discusiones,  ni  detenei 
me  a  considerar  todos  los  problemas  que  a 
vuestro  juicio  han  de  ser  sometidos  al  pró 
ximo  Sínodo 

Dicho  Sínodo  habrá  de  hacei,  en  pri 
mer  lugar,  una  descripción  de  la  situación 
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de  las  familias  y  de  Ibs  diversos  problemas 
que  ésta  plantea.  Es  necesario,  efectivamen- 
te, comenzar  por  un  análisis  detenido  del 
modo  según  el  cual  se  viven  hoy  las  realida- 
de  familiares,  analizando  dentro  de  lo  posi- 
ble las  causas  y  las  líneas  de  evolución,  de 
modo  que  la  evangelización  penetre  verda- 
deramente este  mundo. 

Habrá  que  d'edicar  una  parte  impor- 
tante a  la  teología,  a  la  doctrina  católica  so- 
bre la  familia.  Este  Sínodo  debe  fortalecer 
realmente  las  convicciones  de  ios  cristianos. 
Sin  duda  se  trata  no  tanto  de  hacer  nueva- 
mente una  exposición  sistemática  de  datos 
bien  conocidos  y  establecidos  -  como  si  se 
partiese  de  cero,  cuando  la  Iglesia  lo  vive 
desde  hace  2.000  años  —  cuanto  de  encon- 
trar el  lenguaje  y  las  motivaciones  profun- 
das que  ilustran  la  doctrina  permanente 
de  la  Iglesia  de  modo  que  afecte,  y  en  lo 
posible  convenza,  a  los  hombres  de  hoy 
en  sus  situaciones  concretas;  que  les  per- 
mita responder,  por  ejemplo,  a  ciertas 
tendencias  que  se  propagan,  como  la  de  es- 
tablecerse en  una  unión  libre.  El  Sínodo 
no  será  un  instrumento  para  responder 
a  todos  los  problemas,  pero  tendrá  que 
poner  en  claro  lo  que  significa  seguir  a 
Cristo  en  este  terreno,  tendrá  que  procla- 
mar los  valores  sin  ios  cuales  la  sociedad 
se  encierra  ciegamente  en  una  situación 
que  no  tiene  salida,  tendrá  que  ayudar  a 
los  cristianos  y  a  los  honrtbres  de  buena 
voluntad  a  formarse  sobre  estos  puntos 
una  conciencia  clara  y  firme  según  los 
principios  cristianos. 

ALGUNOS  ASPECTOS  IMPORTANTES 
DENTRO  DE  LA  PROBLEMATICA  DOC- 
TRINAL Y  PASTORAL  DE  LA  FAMILIA. 

///.     Me  contento  con  subrayar  algunos 


aspectos  que  me  parecen  particularmente 
importantes  . 

Las  consideraciones  acerca  de  la  fa- 
milia cristiana  no  pueden  estar  separadas 
del  matrimonio  ,  pues  la  pareja  constituye 
la  primera  forma  de  familia  y  conserva  su 
valor,  incluso  cuando  no  hay  hijos.  Y  aquí 
hay  que  llegar  hasta  el  sentido  profundo 
del  matrimonio,  que  es  la  alianza  y  el  amor; 
alianza  y  amor  entre  dos  personas:  hombre 
y  mujer,  signo  de  la  alianza  entre  Cristo  y 
su  Iglesia,  amor  enraizado  en  la  vida  trini- 
taria. Por  tanto  las  características  de  esta 
unión  deben  aparecer  con  toda  claridad: 
la  unidad  del  hogar,  la  fidelidad  de  la  alian- 
za y  la  permanencia  del  vínculo  conyugal. 

2.  La  familia  ha  de  ser  mirada  como 
institución,  no  sólo  en  el  sentido  de  que 
tiene  su  lugar  y  sus  funciones  en  la  socie- 
dad y  en  la  Iglesia,  o  de  que  debe  gozar 
de  garantías  jurídicas  para  el  cumplimien- 
to de  sus  deberes,  para  poseer  la  estabili- 
dad y  el  brillo  que  se  espera  de  ella;  sino 
también  en  el  sentido  de  que  en  sí  tras- 
ciende la  voluntad  de  los  individuos,  los 
proyectos  espontáneos  de  la  parejas,  y 
las  decisiones  de  los  organismos  sociales 

y  gubernamentales:  el  matrimonio  es 
"  una  sabia  institución  del  Creador  para 
realizar  en  la  humanidad  su  designio  de 
amor  "  (  Encíclica  Humanae,  vitae,  núm 
8  ).  Será  conveniente  profuridiar  en  este 
aspecto  institucional,  que  lejos  de  ser  una 
traba  para  el  amor,  es  su  culminación. 

3.  Será  necesario  prestar  una  particu- 
lar atención  a  la  preparación  para  el  amor 
y  el  matrimonio,  que  es  también  necesa- 
riamente una  preparación  a  la  vida  en  fa- 
milia y  a  las  responsabilidades  familiares. 
<í  Cómo  asegurar  hoy  esta  preparación  ? 
Es  éste  un  punto  capital  de  la  pastoral. 
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4.  -      Los  sacerdotes,  por  su  parte,  han  de 
estar  preparados  y  formados  para  el  apos- 
tolado familiar,  pues  una  parte  primordial 
de  su  cometido  consiste  en  sostener  a  los 
laicos  en  sus  propias  responsabilidades  per- 
sonales y  sociales,  ciertamente,  pero  sin  ol- 
vidar las  familiares.  ¿  Aprecian  los  sacerdo- 
tes, suficientemente  este  apostolado  fami- 
liar ?  ¿  Están  al  corriente  de  su  complejos 
problemas  ?  Como  Pastores,  nosotros  no 
tenemos  que  solucionar  todos  los  proble- 
mas de  los  hogares,  pero  hemos  de  estar 
muy  presentes  en  sus  dificultades  y  sus  ale- 
grías, y  estar  en  disposición  de  ayudarlos, 
como  el  Señor  quiere. 

5.  -     Los  Laicos  evidentemente,  han  de  te- 
ner también  la  posibilidad  de  hallar  las  con- 
diciones para  su  formación  doctrinal,  espi- 
ritual  y  pedagógica  para  la  vida  conyugal, 
así  como  para  sus  responsabilidades  como 
padres  y  madres  de  familia  en  lo  que  se  re- 
fiere a  todos  los  problemas  de  la  educación 
de  sus  hijos  adecuadamente  a  lo  largo  de  su 
crecimiento.  Es  más,  hay  que  poner  en  cla- 
ro su  relación  de  cara  a  todos  los  miembros 
de  la  familia,  en  un  sentido  amplio,  entre 
los  que  debe  existir  una  real  solidaridad; 

de  un  modo  especial  para  con  los  enfermos 
los  impedidos  y  los  ancianos,  los  cuales  es- 
peran recibir  un  afecto  y  un  apoyo  parti- 
culares, a  la  vez  que  ellos  aportan  también 
una  importante  contribución  gracias  a  su 
experiencia  y  a  su  amor. 

La  formación  de  los  laicos  es  doble- 
mente importante,  pues  les  inicia  en  los 
verdaderos  valores  cristianos,  y  les  permi 
te  dar  testimonio  de  ellos,  ya  que  en  las 
actuales  condiciones,  la  evangelización 
de  las  familias  se  Nevará  a  cabo  sobre  to- 
do, a  través  de  otras  familias. 


6.       Finalmente  no  hemos  de  olvidar  la  so 
licitud  pastoral  que  requieren  los  casos  difí- 
ciles: el  de  los  hogares  que  conocen  la  sepa- 
ración; el  de  los  divorciados  y  vueltos  a  ca- 
sar civilmente,  que,  aunque  no  pueden  acce- 
der plenamente  a  la  vida  sacramental,  deben 
ser  acompañados  en  sus  necesidades  espiri- 
tuales y  el  apostolado  que  les  es  posible;  el 
caso  de  los  viudos  y  viudas;  el  caso  de  perso- 
nas solas  que  tienen  a  su  cargo  niños,  etc. 

Estas  pocas  palabras,  venerados  her- 
manos y  queridos  amigos,  os  dejan  entre- 
ver todo  el  interés  que  el  Papa  lleva  a  este 
Sínodo,  y  las  griandes  esperanzas  que  pone 
en  él  para  la  iglesia.  Dirijo  mi  más  expresi- 
vas palabras  de  ánimo  a  aquellos  a  quienes 
toca  ahora  la  tarea  de  realizar  la  última  pre- 
paración. Pienso  también  en  todos  los  futu- 
ros participantes,  que  se  preparan  a  la  asam 
blea  sinodal  con  la  reflexión  ,  y  la  ayuda  de 
su  pueblo  cristiano.  Todos  hemos  de  rogar 
al  Señor  que  ilumine  los  espíritus  y  que  dis- 
ponga los  corazones,  para  que  la  experien- 
cia del  Sínodo  traiga  consigo  un  aumento 
de  convicciones,  de  resoluciones  y  de  áni- 
mos encaminados  a  la  santidad  de  las  fa- 
milias. Confiamos  esta  obra  a  la  interce- 
sión de  la  Madre  de  Cristo,  que  es  Madre 
de  la  Iglesia. 
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EL  CAMINO  DEL  ECUMENISMO  EN  LOS  PRIMEROS 
MESES  DEL  PONTIFICADO  DE  JUAN  PABLO  II 

DISCURSO  DEL  SANTO  PADRE 


ENCUENTROS  CON  RESPONSABLES  O 
GRUPOS  DE  FIELES  DE  OTRAS  IGLE- 
SIAS Y  COMUNIDADES  CRISTIANAS. 

Queridos  hermanos  en  el  Episcopado 
queridos  hermanos  y  hermanas: 

Han  transcurrido  ya  quince  meses 
desde  nuestro  último  y  primer  encuentro. 
Yo  estaba  entonces  en  los  comienzos  de 
mi  pontificado,  y  quise  expresaros  mi  satis- 
facción y  fuerte  estímulo  por  vuestro  traba- 
jo dándoos  algunas  orientaciones  generales. 
Hoy  quisiera  detenerme  más  largamente 
con  vosotros  sobre  lo  que  con  la  ayuda  del 
Señor  y  bajo  la  guía  del  Espíritu  Santo  ha 
sucedido  y  se  ha  realizado  en  el  campo  del 
ecumenismo  en  estos  quince  rtieses. 

Es  lástima  no  poder  descender  a  deta- 
lles. Sin  embargo,  no  puedo  dejar  de  evocar 
aquí  ante  vosotros,  los  numerosos  encuen- 
tros con  responsables  o  grupos  de  fieles  de 
otras  Iglesias  y  comunidades  eclesiales,  ini- 
ciados al  oía  siguiente  de  la  ceremc  lia  de 
inauguración  de  mi  ministerio  pontificio 
y  que  han  llegado  a  su  apogeo  en  noviem- 
bre último  con  la  visita  al  Patriarcado  Ecu- 
ménico, donde  se  ha  lanzado  el  diálogo  teo- 
lógico con  las  Iglesias  ortodoxas. 

EN  LA  LINEA  DE  RENOVACION  MAR- 
CADA POR  EL  CONCILIO. 

Nuestro  esfuerzo,  que  prosigue  pa 
cientemente  pero  activamente  a  la  vez,  se 
propone  impulsar  esta  renovación  que  se- 
gún las  enseñanzas  del  Concilio  Vaticano 


II  consiste  "  esencialmente  en  el  aumento 
de  la  fidelidad  de  la  Iglesia  a  su  vocación  " 
(  ünitatis  redintegratio,  6  ). 

El  II  Concilio  Vaticano  ha  marcado 
una  etapa  importante  en  esta  renovación, 
una  etapa  y  un  punto  de  partida.  La  expe- 
riencia de  este  Concilio,  los  textos  en  los 
que  esta  experiencia  ha  quedado  expresa- 
da, siguen  siendo  fuente  siempre  actual  de 
inspiración;  son  ricos  en  orientaciones  y 
exigencias  que  todavía  han  de  descubrir- 
se y  realizarse  en  la  vida  concreta  del  Pue- 
blo de  Dios.  Lo  he  dicho  con  frecuencia 
en  estos  meses,  pero  quiero  decíroslo 
otra  vez  a  vosotros,  miembros  del  Secre- 
tariado para  impulsar  la  unidad  de  los  cris- 
tianos, porque  el  Concilio  ha  afirmado  que 
esta  renovación  tiene  un  valor  ecuménico 
relevante;  la  unión  de  los  cristianos  era  uno 
de  sus  objetivos  principales  (  cf.  Ünitatis 
redintegratio,  1  y  16  )  y  sigue  siendo  parte 
importante  de  mi  ministerio  y  de  la  acción 
pastoral  de  la  Iglesia  . 

FIDELIDAD  INTEGRAL  A  CRISTO  QUE 
NOS  PIDIO  LA  UNIDAD. 

La  unidad  reclama  una  fidelidad  cada 
vez  más  profunda,  a  través  de  la  escucha  re- 
cíproca. Con  libertad  fraterna  las  dos  par- 
tes del  verdadero  diálogo  se  provocan  mu- 
tuamente a  una  fidelidad  cada  vez  más  exi* 
gente  al  plan  integral  de  Dios. 

Con  fidelidad  a  Cristo  Señor  que  nos 
pidió  la  unidad,  oró  porjella,  y  por  ella  se 
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ofreció  en  sacrificio;  v  con  docilidad  al  Es 
píritu  Santo  que  guía  a  los  creyentes  hacia 
la  verdad  en  toda  su  plenitud,  éstos  se  obli 
gan  a  rebasar  los  límites  que  la  historia  re- 
ligiosa de  cada  uno  haya  ido  arrastrando, 
para  abrirse  de  modo  creciente  a  la  "  anchu- 
ra,  longura,  altura  y  profundidad  "  del  de- 
signio misterioso  de  Dios  que  sobrepasa  to- 
do conocimiento  {  cf.  Ef.  3,  18  -  19  )  .  Ade- 
más, digámoslo  de  paso,  este  espíritu  de  dia- 
logo fraterno  que  debe  existir  incluso  yo 
diría  que  debe  existir  ya  antes  entre  los  teó- 
logos que  se  ocupan  dentro  la  Iglesia  del  es- 
fuerzo de  renovación  teológica,  supone  evi- 
dentemente que  este  diálogo  se  lleve  a  cabo 
dentro  de  la  verdad  y  la  fidelidad.  Entonces 
se  transforma  en  factor  indispensable  de 
equilibrio,  el  cual  debería  llegar  a  evitar  que 
la  autoridad  de  la  Iglesia  se  viera  obligada  a 
declarar  que  algunos  se  hallan  en  un  cami- 
no que  no  es  el  camino  auténtico  de  renova- 
ción. Si  la  autoridad  se  ve  obligada  a  inter- 
venir, no  actúa  contra  el  movimiento  ecu- 
ménico, sino  que  aporta  su  contribución  a 
este  movimiento  al  advertir  que  ciertas  pis- 
tas o  ciertos  atajos  no  llevan  a  la  meta  que 
se  persigue. 

IMPACIENCIA  POR  LA  UNION. 

He  querido  ir  a  Estambul  para  celebrar 
con  Su  Santidad  el  Patriarca  Dimitrios  la  fies- 
ta de  San  Andrés,  patrono  de  aquella  Iglesia. 
Lo  he  hecho  para  mostrar  ante  Dios  y  ante 
todo  el  Pueblo  de  Dios  mi  impaciencia  por 
la  unidad  .  Hemos  orado  juntos.  Con  profun- 
da emoción  espiritual  asistí  en  la  catedral  pa 
triarcal  a  la  liturgia  eucarística  que  celebra- 
ron allí  el  Patriarca  y  su  Sínodo,  al  igual  que 
el  Patriarca  y  los  Metropolitas  habían  venido 
a  asistir  a  la  liturgia  que  yo  había  celebrado 
en  la  catedral  católica.  En  esta  oración  expe- 
rimentamos con  dolor  que  es  muy  lamenta- 


ble no  poder  concelebrar.  Hay  que  hacer 
todo  lo  posible  por  acelerar  el  día  de  tal 
concelebración;  y  la  misma  duración  de 
nuestra  separación  hace  todavía  más  ur- 
gente la  necesídadide  poner  fin  a  la  mis- 
ma. Este  año  estará  señalado  por  el  co- 
mienzo del  diálogo  teológico  con  la  Igle- 
sia ortodoxa.  El  diálogo  teológico  es  un 
retoño  del  diálogo  de  caridad  que  comen- 
zó durante  el  Concilio  y  que  debe  prose- 
guir e  intensificarse,  pues  es  el  medio  vi- 
tal necesario  para  el  esfuerzo  de  lucidez 
que  llevará  a  volver  a  descubrir  más  allá 
de  las  divergencias  y  malentendidos  he- 
redados de  la  historia,  los  caminos  que 
nos  conducirán  finalmente  a  una  común 
profesión  de  fe  en  el  seno  de  la  concele- 
bración eucarística.  El  segundo  milenio 
ha  sido  testigo  de  nuestra  separación  pro- 
gresiva. En  todas  partes  ha  comenzado  un 
movimiento  inverso.  Es  necesario  y  así  lo 
pido  instantemente  al  "  Padre  de  las  luces 
de  quien  viene  todo  don  perfecto  "  (  cf. 
Sant  1,17),  que  el  alba  del  tercer  mile- 
nio se  alce  sobre  nuestra  plena  comunión 
encontrada  de  nuevo. 

Espero  que  a  este  primer  encuentro 
seguirán  pronto  otros  encuentros  con  el 
Patriarca  Dimitrios,  y  también  con  otros 
responsables  de  Iglesias  y  comunidades 
eclesiales  en  Occidente. 

E4.  DIALOGO  CON-LAS  ANTIGUAS 
IGLESIAS  ORIENTALES. 

Quisiera  decir  asimismo  la  gran  aten- 
ción que  presto  al  diálogo  con  las  antiguas 
Iglesias  orientales  y,  en  especial,  con  la 
Iglesia  copta.  La  visita  a  Roma  de  Su  San- 
tidad Shenouda,  Papa  de  Alejandría  y  Pa- 
triarca de  la  Sede  de.San  Mprcos,  ha  sido 
un  acontecimiento  importante  que  ha  mar- 
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cado  la  apertura  de  ese  diálogo.  Sería  pre- 
ciso que  se  llevaran  a  realidad  todas  las  po- 
sibilidades abiertas  por  la  declaración  con- 
junta que  firmó  con  mi  gran  predecesor  el 
Papa  Pablo  VI.  Según  dije  ya  a  la  delegación 
de  la  Iglesia  copta  que  tuve  la  alegría  de  re- 
cibir en  junio  pasado,  he  hecho  mía  esa  de- 
claración así  como  el  aliento  que  la  Santa 
Sede  dio  seguidamente  a  este  diálogo  (  cf. 
L'Osservatore  Romano.  Edición  en  Len- 
gua Española,  9  de  septiembre  de  1.979  ). 
La  unidad  de  los  cristianos  pertenecientes 
al  gran  pueblo  egipcio,  les  permitirá  aportar 
colmadamente  su  contribución  en  colabo- 
ración con  sus  hermanos  musulmanes,  al 
esfuerzo  nacional. 

Estoy  convencido,  además,  de  que 
una  nueva  articulación  de  la  antiguas  tradi- 
ciones orientales  y  occidentales  y  el  inter- 
cambio equilibrante  que  resultará  de  haber 
encontrado  de  nuevo  la  comunión  plena, 
puede  ser  de  gran  importancia  para  reme- 
diar las  divisiones  surgidas  en  Occidente 
en  el  siglo  XVI. 

EL  DIALOGO  CON  LAS  IGLESIAS  CRIS- 
TIANAS QUE  ESTAN  EN  OCCIDENTE. 

Los  diversos  diálogos  que  están  tenien- 
do lugar  desde  la  terminación  del  Concilio, 
han  hecho  ya  progresos  serios.  Con  la  comi- 
sión anglicana,  la  comisión  mixta  está  a  pun- 
to de  terminar  su  tarea  y  tendrán  que  entre- 
gar el  informe  final  el  año  próximo.  Enton- 
ces la  Iglesia  católica  podrá  pronunciarse 
oficialmente  y  sacar  las  consecuencias  para 
la  etapa  subsiguiente. 

Cae  este  año  el  450  aniversario  de  la 
Confesión  de  Augsburgo.  En  nuestro  diálo- 
go con  la  Federación  luterana  mundial  he- 
mos comenzado  a  descubrir  de  nuevo  los 
lazos  profundos  que  nos  unen  en  la  fe,  que 


han  estado  encubiertos  por  las  polémicas 
del  pasado.  Si  después  de  450  años,  cató- 
licos y  luteranos  pudieran  llegar  a  una  eva- 
luación histórica  más  exacta  de  este  docu- 
mento y  a  determinar  mejor  su  rol  en  el 
desarrollo  de  la  historia  eclesiástica,  se  ha- 
bría dado  un  paso  notable  en  la  marcha 
hacia  la  unidad. 

Hay  que  seguir  estudiando  con  luci- 
dez, apertura,  humildad  y  caridad  las  prin- 
cipales divergencias  doctrinales  que  han 
dado  origen  a  divisiones  en  el  pasado  que 
todavía  hoy  separan  a  los  cristianos. 

LA  COLABORACION  ECUMENICA  EN- 
TRE LOS  CRISTIANOS  A  NIVEL  LOCAL 
NACIONAL  Y  REGIONAL 

Estos  diversos  diálogos  son  otros  tan- 
tos esfuerzos  que  se  encaminan  a  la  misma 
meta,  teniendo  en  cuenta  la  variedad  de  obs- 
táculos que  se  han  de  vencer.  Lo  mismo  su- 
cede con  aquellos  en  que  la  Iglesia  católica 
no  está  implicada  directamente.  No  hay  opo- 
sición entre  estos  diversos  tipos  de  diálogo 
y  nada  se  debe  omitir  de  lo  que  pueda  ace- 
lerar el  avance  hacia  la  unidad. 

Todo  ello  es  necesario;  pero  sólo  dará 
frutos  si  al  mismo  tiempo  en  toda  la  Iglesia 
católica  se  toma  conciencia  clara  de  la  ne- 
cesidad del  empeño  ecuménico  tal  como  lo 
definió  el  Concilio.  El  Secretariado  ppra  la 
Unidad  publicó  en  1975  orientaciones'  im    !  '. 
portantes  para  el  desarrollo  de  la  colabo- 
ración ecuménica  a  nivel  local,  nacional  y 
regional.  He  dicho  ya  que  el  interés  por  co- 
laborar con  los  demás  hermanos  cristianos 
nuestros  debe  tener  un  puesto  justo  en  la 
pastoral.  Esto  exige  un  cambio  de  actitud 
y  una  conversión  del  corazón  que  presupo 
ne  toda  una  orientación  ya  en  la  formación  '. 
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(M  clero  y  cW  puablo  cristiano.  En  este  as- 
pecto la  catequesis  debe  desempeAar  un  pa- 
pel que  recordé  recientemente  en  la  Exhor- 
tación Apostólica  Cat^heti  tradendae.  (cf. 
núms.  31  -  34  ). 

Esta  búsqueda  de  la  unidad  tanto  a 
través  del  diMogo  como  de  la  colaboración 
en  todos  los  sitios  dortde  sea  posible,  tiene 
el  fin  de  dar  testimonio  de  Cristo  hoy.  Este 
testimonio  conjunto  queda  limitado  e  in- 
completo mientras  estemos  en  desacuerdo 
sobre  ei  contenido  de  la  fe  que  hemos  de 
anunciar.  'De  ahí  la  importancia  de  la  unión 
para  la  evar^lización  de  hoy  en  día.  Por 
tanto,  de  ahora  en  adelante  los  cristianos 
deben  procurar  testimoniar  juntos  los  do- 
nes de  fe  y  de  vida  que  han  recibido  de 
Dios  (  cf .  Redemptor  hominis,  11  K  El  te- 
ma principal  de  vuestra  reunión  plenaria 
es  precisamente  el  testimonio  común.  El 
problema  no  está  sólo  en  que  sea  común, 
sino  en  que  sea  un  testimpnio  auténtico 
del  Evangelio,  un  testimonio  de  Jesucris- 
to vivo  hoy  en  ta  plenitud  de  su  Iglesia. 
En  este  sentido  hace  falta  que  los  cristia- 
nos —  y  aquf  pienso  en  especial  en  los  ca- 
tólicos —  ahonden  su  fidelidad  a  Cristo 
y  a  su  Iglesia.  Sí,  es  deber  urgente  de  los 
católicos  comprender  cómo  debe  ser  este 
testimonio  y  lo  que  supone  y  exige  en  la 
vida  de  la  Iglesia. 

EL  TESTIMONIO  COMUN  CON  MIRAS 
A  UN  ACUERDO  REAL  EN  LA  FE 

Deseo  que  dicha  rcfinión  y  búsque- 
da ae  lleven  a  cabo  en  toda  la  Iglesia  bajo 
te  dwaccién  de  los  obiipoa  y  las  Conferen- 
cias FpiicopaleK  Con  gran  sabiduría  pas- 
toral Itfbré  que  esforzarse  según  las  posi- 
bilidades an  todas  las  situaciones  por  des- 
cubrir opoflúnidadat  de  itsliiiMNMo  con- 


junto  de  los  cristianos.  Al  hacerlo  se  teope- 
zari  con  los  límites  impuestos  aún  a  este  tes- 
timonio por  nuestras  divergencias;  y  esta  ex- 
periertcia  penosa  estimulará  a  intensificar  el 
avaiKe  hacia  un  acuerdo  real  en  la  fe.  Espe- 
ro que  los  resultados  de  vuestra  Plenaria  es- 
timulará a  intensificar  el  avance  hacia  un 
acuerdo  real  en  la  fe.  Espero  que  los  resul- 
tados de  vuestra  Plenaria  estimulen  la  inicia- 
tivas de  las  Iglesias  locales  en  esta  dirección 
que  es  la  que  nos  indica  el  Concilio  Vaticano 
IM  cf.  Vnitaíis  redintegmtio,  12  y  24  >.  Hay 
que  avanzar  en  esta  dirección  con  prudencia 
y  valentía.  ¿  Acaso  en  nuestros  días  más  que 
nunca  no  es  frecuentemente  la  valentía  una 
exiger)cia<ie  la  pruderKia  para  quienes  sabe- 
mos en  quién  creemos  ?  . 

Quiero  agradeceros,  en  fin.  el  haber  ve- 
nido y  dedicado  ur>a  semana  de  vuestro  pre- 
cioso tiempo  a  nuestro  Secretariado  por  la 
Unidad.  Habéis  podido  daros  cuenta  también 
de  su  trabajo  irKesante.  realizado  con  una 
entrega  que  tiene  el  único  fin  de  servir  y  pro- 
mover la  gran  causa  de  la  unidad. 

El  Dios  de  la  esperanza  no%  dé  su  fuer- 
za cumplidamente  y  por  la  potencia  del  Es- 
píritu Santo  haga  inquebrantable  la  esperarv 
za  ( cf.  Rom  15.  13 )  que  anima  nuestro  ser- 
vicio de  cada  día . 
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VISITA  "  AD  LIMINA  "   DE  LOS  OBISPOS 
ECUATORIANOS.  COMUNICACION  DE  SDA.  CONGREGACION 

PARA  LOS  OBISPOS 

Roma,  26  de  enero  de  1.980 


Muy  estimado  Señor  Cardenal  : 

La  segunda  relación  redactada  con  motivo  de 
su  reciente  visita  "  ad  lihiina  "  constituye  una  elocuente  confirmación  de  la 
sabiduría,  el  celo  y  el  recto  sentido  de  previsión  con  que  Vuestra  Eminencia 
ha  guiado  el  itinerario  de  esa  insigne  Iglesia  local,  trazando  un  surco  que  no 
podrá  ser  abandonado. 

Tal  es  el  jucio  de  conjunto  que  esta  sagrada  Con- 
gregación deduce  de  la  amplia  y  profunda  relación,  que  en  realidad  es  un  riguro- 
so estudio  de  la  situación,  cuidadosamente  analizada  en  sus  distintos  aspectos. 

El  período  transcurrido  ha  signado  un  momento 
importante :  por  la  intensa  operosidad  pastoral,  por  la  superación  de  crisis  pre- 
cedentes y  por  el  empeño  puesto  en  afrontar  nuevas  dificultades. 

Este  sagrado  Dicasterio  ha  tomado  conciencia  de  los 
los  problemas  ínsitos  en  el  acentuado  proceso  de  transformación  de  cultura  y 
civilización  tendiente  hacia  modelos  industriales,  así  como  de  la  influencia  que 
han  ejercido  conspicuos  movimientos  migratorios,  y  del  urbanismo;  tanto  más  en 
la  medida  en  que  estos  fenómenos  someten  a  dura  prueba  formas  de  religiosidad 
insuficientemente  iluminadas  y  profundizadas,  duramente  insidiadas  por  el  lai- 
cismo, por  la  secularización  y  por  el  ateísmo.  Y  no  pasa  desapercibida  ía  inciden- 
cia de  la  polarización  Ae  posiciones  adoptadas  por  organismos  del  conjunto  ecle- 
sial  mismo. 


A  su  Eminencia  Rvdma. ' 

El  Señor  Card.  PABLO  MUÑOZ  VEGA  ,  S.  J. 

Arzobispo  de  Quito. 
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Muy  oportunamente  la  solicitud  de  Vuestra 
Eminencia  -  en  pleno  entendimiento  con  sus  Obispos  Auxiliares  y  con  la  apor- 
tación de  los  representantes  de  los  agentes  pastorales  —  se  lia  aplicado  a  la  rea- 
lización de  una  pastoral  de  conjunto,  atribuyendo  prioridad  a  la  evangelización 
y  a  la  catcquesis  en  el  ámbito  de  la  renovación  litúrgica.  El  número  y  la  calidad 
de  las  miciativas,  así  como  el  aumento  de  los  catequistas  y  su  adecuada  prepara- 
ción, constituyen  circunstancias  confortantes;  tanto  más  si  se  toma  en  conside- 
ración la  intensificada  participación  de  los  religiosos  y  d'e  los  seglares  implica- 
dos en  el  apostolado. 

Sobre  todo  se  ponen  de  relieve  con  agrado  las 
premuras  dedicadas  por  Vuestra  Eminencia  al  presbiterio,  a  la  vida  espiritual 
y  a  la  formación  permanente  de  sus  sacerdotes,  al  constante  alimento  de  su  s 
sentido  eclesial  y  del  valor  de  la  integridad  de  su  entregamiento  a  Dios  y  a  los 
hermanos  con  el  celibato  consagrado;  premuras  que  se  manifie^an  también  en 
la  puesta  en  guardia  acerca  de  un  movimiento  político  -  religioso  que  procura 
infiltrarse  también  ahí  y  que  podría  dar  lugar  a  consecuencias  análogas  a  las  del 
del  movimiento  de  los  "  cristianos  por  el  socialismo  ".  Es  de  desear  que  los  sa- 
cerdotes correspondan  con  plena  adhesión  a  las  atenciones  de  su  Pastor,  que 
ha  instaurado  con  ellos  un  diálogo  transparente  y  lleno  de  confianza. 

Asimismo  constituye  un  gran  título  de  mérito  la 
puesta  en  marcha  del  nuevo  seminario  menor  en  forma  de  verdadero  y  propio 
seminario,  después  de  la  crisis  que  en  los  años  precedentes  habían  afligido  esa 
vital  institución,  y  la  iniciativa  adoptada  para  la  nueva  estructuración  del  semi- 
nario mayor:  dos  núcleos  de  los  que  se  derivan  felices  perspectivas  para  el  por- 
venir de  las  vocaciones  y  que  permiten  presagiar,  con  la  gracia  del  Señor,  un 
gradual  remedio  de  la  lamentada  penuria  de  clero. 

Con  todo  ello  Vuestra  Eminencia  ha  establecido 
las  bases  para  un  nuevo  lance  efectivo  de  la  pastoral,  para  cuya  cuidadosa  pro- 
gramación en  sus  líneas  generales  se  ha  atenido  a  las  conclusiones  de  Puebla. 

El  Sumo  Pontífice,  a  cuya  augusta  consideración 
he  ofrecido  los  temas  tratados  en  su  relación,  durante  la  Audiencia  que  me  fue 
concedida  el  5  de  los  corrientes,  expresó  su  paternal  gozo  por  la  labor  llevada 
a  cabo  con  tan  ejemplar  dedicación. 

Recordando  perfectamente  el  encuentro  personal 
con  Vuestra  Eminencia  del  6  del  pasado  diciembre,  el  Santo  Padre  le  renueva 
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de  todo  corazón  la  Bendición  Apostólica,  tjue  desea  extender  a  sus  Obispos 
Auxiliares,  a  su  amado  clero,  a  los  religiosos  y  a  las  religiosas,  a  los  catequis- 
tas, a  los  seglares  implicados  en  las  distintas  formas  de  apostolado,  a  la  juven- 
tud, con  particular  referencia  a  los  seminaristas  y  a  toda  la  arquidiócesis,  in- 
vocando abundantes  gracias  celestiales. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reiterarle 
los  sentimientos  de  mi  ¡profunda  estima  y  suscribirme  de  Vuestra  Eminencia 
Rvdma.  afm.  servidor  en  Jesucristo  . 


Sebastiano  Card.  Baggio, 
Prefecto  de  la  Sgda.  Congregación 
para  los  Obispos  . 


+        +  +  *  +  +  +  +  +  +  +  +  + 
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REUNION  DEL  CONSEJO  DE  LA  SECRETARIA  GENERAL 

DEL  SINODO 


E¡1  Consejo  de  la  Secretaria  general 
del  Sínodo  de  los  Obispos  estuvo  reunido 
del  18  al  23  de  febrero  en  la  sede  de  la  Se- 
cretaria general  (  Piazza  Pió  XII,  núm.  3  ) 

Tomaron  parte  en  los  trabajos  los 
cardenales:  Pericle  Felici,  Prefecto  del  Su- 
premo Tribunal  de  la  Signatura  Apostóli- 
ca y  Presidente  de  la  Pontificia  Comisión 
para  la  Revisión  del  Código  de  Derecho 
Canónico:  Joscph  Hóffner,  arzobispo  de 
Colonia  (  Alemania  );Joseph  Cordeiro. 
arzobispo  de  Karachi  (  Pakistán  );  Raúl 
Francisco  Primatesta,  arzobispo  de  Cór- 
doba (  Argentina  );  Maurice  Otunga.  ar- 
zobispo de  ¡\airobi  (  Kenia  );  Jaime  L. 
Sin,  arzobispo  de  Manila  (  Filipinas  ); 
Ceorge  Basil  Hume,  o.s.b.  arzobispo  de 
Westminster  ( Inglaterra  );  Roger  Etche- 
garay,  arzobispo  de  Marsella  (  Francia  ); 
V  Ceralt  Emmett  Cárter,  arzobispo  de  To- 
ronto  (  Canadá  ).  \  los  monseñores:  Denis 
Eugene  Hurley,  o.rrui,  arzobispo  de  Dur- 
bán  (  Sudáfrica  ):  Maxim  Hermaniuk,  c.ss.r. 
arzobispo  de  Winnipeg  de  los  Ucranios  (  Ca- 
nadá );  loseph  L.  Bernardin,  arzobispo  de 
Cincinnati  (  Estados  Unidos  );  y  Patrick 
D'Souza,  obispo  de  Benarés  (  India  ). 

Presidió  las  reuniones  el  cardenal  Pe- 
riele  Felici. 

Coordinó  los  trabajos  mons.  Jozef 
Tomko.  Secretario  General  del  Sinodo. 

Finalidad  de  esta  reunión  era  la  pre- 
¡niración  del  "  Instrumentum  laboris  *'  que. 
Iras  su  aprolnirión  por  ¡tarte  del  Papa,  será 
enviado  a  los  miembros  de  la  próxima  Asam- 
blea r,oneral  del  Sinodo.  El  dttrumento  ha 


sido  elaborado  teniendo  en  cuenta  la  con- 
sulta hecha  entre  todos  los  Episcopados 
del  mundo  sobre  el  tema  escogido  por  el 
Santo  Padre  para  la  citada  Asamblea:  ^'iJe 
muneribus  familiae  christianae  in  mundo 
hodierno 

Para  colaborar  en  la  preparación  del 
"  Instrumentum  laboris  ",  han  tomado  par- 
te en  las  sesiones  algunos  peritos  guiados 
por  mons.  Javier  Lozano  Barragán,  obispo 
auxiliar  de  México. 

En  el  curso  de  las  reuniones  so  han 
tratado  diversas  cuestiones  relativas  al  de- 
sarrollo de  la  Asamblea. 

El  pasado  sábado  23  de  febrero,  Juan 
Pablo  II  presidió  personalmente  la  Ultima 
sesión  del  Consejo,  que  tuvo  lugar  en  la  an- 
tigua Aula  del  Sinodo. 

Dicha  sesión  comenzó  con  unas  pala- 
bras del  saludo  que  el  cardenal  Felici  diri- 
gió al  Santo  Padre. 

Gratias  Tibi  plurimas  persolvimus, 
Beatíssi  me  Pater  —  comenzó  diciendo  el 
cardenal  -  quod  nostrum  uftimum  Con- 
silii  Secretariae  Generalis  Synodi  coetum 
Tua  praesentía  honestare  voluisti:  quod 
nos  vehementer  exstímuiat  ad  maiores  exan- 
tlandos  pro  Ecciesía  Sancta  labores.  Cunv 
que  hoc  nostrum  grati  animi  officium  praes- 
tamus,  alterum  nobis  incumbit  de  laboribus 
hisce  sex  diebus  peractís  Te,  Pater  Sánete, 
certiorem  faciendi  ".  Explicó  después  bre- 
vemente el  desarrollo  de  los  trabajos  do  las 
reuniones,  en  las  que  se  estudió  el  Instru- 
mentum laboris  redactado  por  la  Secretth 
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río  general  sobre  la  base  de  observaciones 
enviadas  por  las  Conferencias  Episcopales 
y  otros  Organismos  consultados  acerca  de 
lo»  Lineamenta  de  muneribus  familae  chrís- 
tianae  mundo  hodierno. 

El  documento  se  compone  de  tres  par- 
tes: la  primera  presenta  la  situación  actual 
de  la  familia  en  el  mundo;  la  segunda  con- 
tiene algunos  principios  doctrinales ;  y  la 
tercera  es  de  Índole  prevalentemente  pasto- 
ral y  afronta  las  principales  cuestiones  sobre 
el  tema.  Los  participantes  en  las  reuniones 
presentaron  con  toda  libertad  sus  observa- 
ciones al  documento  en  orden  a  mejorarlo 
y  completarlo,  expresando  el  deseo  de  que 
se  dé  mayor  importancia  y  amplitud  a  la 
tercera  parte,  que  es  de  carácter  pastoral. 
Los  tres  círculos  menores,  que  trabajaron 
cada  uno  sobre  una  de  las  partes  del  Instru- 
mentum  laboris,  presentaron  asimismo  pro- 
puestas para  la  nueva  redacción  del  docu- 
mento. Dichas  propuestas  fueron  después 
examinadas  y  aprobadas,  con  ulteriores 
retoques,  en  la  última  sesión  del  Consejo. 
Además,  el  Consejo  examinó  algunas  cues- 
tiones referentes  al  futuro  desarrollo  del  Si- 
nodo.  El  cardenal  Felici  terminó  con  las  si- 
guientes palabras:  "  Haec,  Beatissime  Pater, 
hís  sex  diebus,  auxiliantibus  Oeo  et  Deípara 
et  robur  addente  Tua  benedictione,  fecimus. 
Nunca  Tua  verba  expectamus,  quae  mentes 
illuminet,  corda  dirigant  in  donum  decusque 
Ecciesiae  Sanctae  et  familiae  christianae, 
quae  ut,  remotis  periculis,  magis  in  dies  fio- 
reat,  in  votis  est  omnium  ". 

Después  de  escuchar  la  relación  del 
cardenal  Pericie  Felici,  el  Papa  tomó  la  pa- 
labra y  dio  las  gracias  a  todos.  A  continua- 
ción explicó  que  no  se  proponía  sólo  hablar, 
sino  también  esauchac  Recordó  que  él  fue 
elegido  miembro  del  Consejo  de  la  Secreta- 


ría en  la  última  sesión  del  Sínodo  de  los 
Obispos  celebrada  en  1977,  Se  refirió  lue- 
go a  la  importancia  del  tema  elegido  con 
audacia  y  fortaleza  por  el  Papa  Pablo  VI 
de  v.m.  para  la  próxima  Asamblea.  "  La 
sesión  ordinaria  del  Sínodo  de  los  Obispos 
es  de  gran  valor  —  prosiguió  — ,  o  mejor,  de 
grandísimo  valor  en  la  vida  de  la  Iglesia, 
como  lo  demuestra  la  experiencia  de  los 
últimos  años.  En  este  tiempo  postconciliar, 
el  Sínodo  contribuye  mucho  a  poner  por 
obra  los  temas,  las  decisiones  y  las  orienta- 
ciones del  Concilio  Vaticano  II,  sobre  todo 
en  el  terreno  pastoral.  Si  nos  fijamos  en  los 
temas  de  las  últimas  sesiones  —  la  evangeli- 
zación,  la  catcquesis  —  nos  damos  cuenta 
de  que  son  temas  de  gran  relieve  pastoral. 
De  la  misma  importancia  es  el  tema  del 
próximo  Sínodo:  la  misión  de  la  familia 
cristiana  en  el  mundo  contemporáneo,  . 
Desde  este  punto  de  vista,  es  de  esperar 
la  participación  no  sólo  de  los  miembros 
en  sentido  formal,  o  sea  de  las  personas 
elegidas  por  las  Conferencias  Episcopales 
por  la  Santa  Sede  y  por  el  P^pa;  sino  tam- 
bién la  participación  mediata,  indirecta 
de  otros,  pues  se  trata  de  un  tema  de  gran 
importancia  para  la  Iglesia,  para  sus  Pasto- 
res y  para  todo  el  Pueblo  de  Dios,  en  par- 
ticular para  nuestros  hermanos  y  herma  - 
ñas  que  deben  cumplir  esos  deberes  en  la 
propia  familia  cristiana  dentro  de  la  Igle  - 
sia  . 

"  En  esto  reside  la  importancia  de 
este  Sínodo  —  prosiguió  el  Santo  Padre  — 
en  esto  su  grandeza  y  también  su  dificul- 
tad. Cuando  hace  poco  he  pronunciado 
la  palabra  '  audaz  '  al  calificar  la  decisión 
del  Pontífice  difunto,  he  añadido,  que  se 
hizo  con  fortaleza.  En  lo  concerniente  al 
bien  de  las  almas,  la  Iglesia  debe  ser  au- 
daz y  fuerte.  Es  de  esperar  igual  audacia 
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y  fortaleza  de  la  Iglesia,  en  particular,  de 
quienes  participarán  en  la  próxima  reunión 
del  Sínodo.  Pero  debemos  también  esperar 
una  gracia.especial.  Los  que  en  el  pasado 
hemos  tomado  parte  en  varias  Asambleas 
del  Sínodo,  hemos  tenido  experiencia  de 
esta  gracia;  por  ejemplo,  en  el  Sínodo  de 
1974.  La  misma  gracia  esperamos  asimis- 
mo en  el  próximo  Sínodo;  la  esperamos, 
debemos  pedirla  todos,  también  los  que 
llevan  muy  en  el  corazón  el  bien  de  la  Igle- 
sia y  su  misión  auténtica  ". 

Continuó  el  Papa  afirmando  que  pa- 
ra los  problemas  del  próximo  Sínodo  "  se 
deberá  contar  con  nuestra  experiencia  y 
la  de  los  otros,  especialmente  de  las  Confe- 
rencias Episcopales;  y  al  mismo  tiempo  ac- 
tuar con  la  prudencia  debida,  pues  conven- 
drá eliminar  en  lo  posible  la  publicidad  inú- 
til. Una  cosa  son  las  deliberaciones;  otra  la 
dificultad  de  los  temas:  otra  el  aspecto  in- 
formativo que  pretenda  presentar  proble- 
mas de  por  si  difíciles  y  profundos,  de  mo- 
do simplista  y  demasiado  superficial.  Será 
necesario  eliminar  y  evitar  todo  esto,  tanto 
en  la  preparación  del  Sínodo  como  en  el 
curso  de  la  Asamblea  ". 

"  Bajo  todos  los  aspectos  la  prepara- 
ción deberá  ser  continua,  y  en  ella  es  de 
gran  importancia  no  sólo  el  trabajo  del  mis- 
mo Secretario  General,  del  Consejo  y  de 
los  expertos,  sino  también  del  Comité  pa- 
ra la  Familia '  que  se  ha  visto  privado  del 
Vicepresidente  -  Secretario  mons.  Gagr>on. 
que  renurKió  a  su  función.  Le  ha  sustitui- 
do el  Excmo.  mons.  Majdanski.  obispo  de 
Szczecirtkamién,  Pblonla.  ai  menos  por  es- 
te período  de  tiempo:  todos  esperantos  ayu- 
da de  este  Comité  y  de  los  otros  grupos  que 
colaboran  con  él " 

El  Santo  Padre  prosiguió:  "Me  pare- 


ce que  esta  sesión  del  Consejo  de  la  Secre- 
taría general  del  Sinodo  de  los  Obispos,  ha 
hecho  una  gran  labor,  ayudada  de  los  exper- 
tos y  del  Comité  para  la  Familia,  ahora  men 
clonado.  También  yo  quiero  brindar  mi  apor 
tación  a  esta  tarea,  pues  se  trata  de  un  tema 
de  máxima  importancia  en  el  que  tengo  enor- 
me interés.  Así  lo  fue  durante  mi  actividad 
pastoral  anterior  e  igualmente  sigue  siéndo 
lo  ahora  ". 

Juan  Pablo  II  recordó  después  que  en 
la  misma  Aula  se  ha  desarrollado  el  Sínodo 
particular  de  los  Obispos  de  la  provincia 
eclesiástica  de  los  Países  Bajos.  "  Ha  sido 
una  experiencia  sin  precedentes,  única  has- 
ta ahora.  Esta  experiencia  de  trabajo  jun- 
tos durante  veinte  días,  me  ha  dejado  óp- 
tima impresión  en  la  mente  y  el  corazón  . 
He  podido  constatar  la  gran  importancia 
que  tiene  la  doctrina,  la  teoría  y  la  prácti' 
ca  de  la  colegialidad  en  la  Iglesia,  y  cómo 
se  pueden  resolver  las  cosas  difíciles  de  la 
vida  de  la  Iglesia  con  la  ayuda  de  este  prin- 
cipio. Después  de  la  experiencia  del  Síno- 
do de  los  Obispos  holandese,  estoy  conten- 
to y  tengo  puesta  gran  esperanza  en  la  pró- 
xima sesión  del  Sínodo  de  los  Obispos;  ac- 
tuando con  la  misma  mesura,  la  misma  sa- 
biduría y  prudencia  pastoral,  la  misma  sa- 
biduría doctrinal,  el  mismo  espíritu  de  co- 
legialidad y  el  mismo  sentido  de  responsa- 
bilidad, podremos  conseguir  mucho.  Por 
esta  intención  quiero  orar  con  vosotros 
ahora  ". 
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ASAMBLEA  PLENARIA  DEL  SECRETARIADO  PARA  LA  UNION 

DE  LOS  CRISTIANOS 


Testimonio  común  y  evaluación  de 
his  actividades  del  Sccreinriado  ". 

Todos  cuantos  somos  sef^ui(lores  de 
(.nsto  "  debemos  "  unirnos  responsahlenien 
le  en  la  pran  misión  de  revelar  a  Cristo  al 
mundo,  de  ayudar  a  lodo  hombre  a  que  se 
encuentre  a  sí  mismo  en  FA".  Asi  describía 
el  Santo  Padre  en  la  Encíclica  profiramática 
"  Reiíemplor  Itominis  "la  tarea  actual  \  (// 
fíente  más  que  nunca,  de  "  testimoniar  en 
común  "que  deben  poner  en  ¡¡ráclica  lodos 
los  rristianos. 

\sí  se  e  xplica  que  la  Plcuaria  del  Se 
I  lelilí Kidit  para  la  l  ninii  di'  los  (  'nsl iaiios. 
l  elebnidil  del  t  al  9  ile  febrero,  ellfiieiii  en 
mo  lema  preeminente  precisamente  el  "  les- 
tinumio  común  ".  Han  tomado  parte  24 
cardenales  v  obirspos  procedentes  de  21 
pa  ises. 

Sobre  ¡a  liase  de  una  documentiición 
amplia  que  reflejaba  lo  (pie  se  está  hacien 
lio  en  este  sector  en  el  mundo  ecuménico 
los  miembros  del  Secretartado  han  esliidiii 
do  en  particular  el  objeio  central  del  testi- 
monio que  es  (  rislo  \  los  aspectos  varios 
del  testimonio  dado  f>or  la  Ifilesia:  pasan- 
ilo  di'spués  al  testimonio  "  común  ' .  sí- 
ha  tratado  de  determinar  su  naturaleza, 
contexto,  condiciones  y  puesta  en  prác 
lien,  sin  omitir  los  pfoblemiis. 

\o  era  lii  pnilieia  vez  ipie  el  Sei  reln 
riado  se  oi  iipabii  de  este  tema.  El  dorii 
mentó  '*  ( .olaboración  ecuménica  a  nivel 
refíioiial,  uariiiiial  v  ¡ocal  '  publicado  poi 
rl  Secretariadi)  en  1971.  describe  efecli 
vaiiiente  todo  i'l  i  iimpii  de  las  posibilida 


des  de  colaboración  ecuménica.  Ahora  se 
trataba  de  profuniUanr  en  dicha  colabora 
ción  Y  ponerla  por  obra  con  el  propósito 
premeditado  de  dar  testimonio  de  Cristo 
junto  con  otros  cristianos  recordando  su 
responsabilidad  en  el  mundo  v  para  el 
mundo  o.  como  dice  el  Sanit)  Padre,  "  Pa- 
ra el  hombre  '  .  los  cristianos  deben  tratar 
de  revelar  a  Cristo  para  (pie  el  hombre  se 
encuentre  a  sí  mismf) . 

Claro  está  que  no  se  trataba  de  un 
estudio  leóru  o  solameiiti':  casi  lodos  los 
miembros  son  obispos  residenciales  y. 
por  lanío.  Ihictores  v  PasI ores:  por  ello, 
se  ha  hablado  de  luveslifianón  teolófru  a 
Y  pastoral  a  un  tiempo.  Por  tanto,  además 
de  puntualizar  conceptos  esenciales  que 
se  han  de  se^^uir  ahondando  todavía,  se 
ha  planteado  esta  prefrunta:  ¿qué  hacer 
[mra  que  todos  comprendan  v  lleven  a  ' 
efecto  el  sentido,  la  urfíencia  y  la  prái'li- 
cii  del  testimonio  común  en  la  vida  de 
la  If^lesia  v  en  la  actividad  pastoral  'í 

iiz  ift  ^:  'fi  !fi  if:  ^  if:  ^  3fi  ifi 

Partiendo  del  "  campo  de  la  teolo- 
fCÍa  ' .  ha  quedado  afirmada  la  posibilidad 
leolófítcfi  de  que  los  cristianos  den  testi- 
monio juntos  de  Cristo,  no  obstante  las 
divisiones  existentes  entre  ellos.  Es  posi- 
ble sobre  la  base  de  la  comunicación  real 
(rulo  lie  un  mismo  bautismo  que  existe 
entre  ellos.  iiiuKpie  sea  iniperjecla:  v  tani 
bién  sobre  la  basr  de  *'  abundiiiiles  y  no 
tables  '  elementos  o  bienes  <¡ue  conjlin- 
la mente  edifican  la  Ifilesia  y  (pie  los  cris- 


110 


fíanos  poseen  en  común  (  cf.  "  Unitatis  re- 
dintegratio  ",  3  ).  Ahora  bien,  la  Plenaria 
ha  revelado  asimismo  la  necesidad  de  ahon- 
dar teológicamente  cada  vez  más  sobre  es- 
tas bases;  esta  búsqueda  se  reflejará  necesa- 
riamente en  la  solidez  y  seriedad  del  testi- 
monio que  se  dé  conjuntamente. 

La  Plenaria  ha  subrayado  además  el 
deber  estricto  y,  consecuentemente  la  ne- 
cesidad, de  descubrir  todas  las  posibilida- 
des de  dar  testimonio  de  Cristo  unidos  a 
otros  cristianos.  Este  deber  tiene  su  funda- 
mento en  el  bautismo  y  la  misión  de  la 
Iglesia.  Por  tanto,  afecta  a  todos  los  fieles. 
La  necesidad  del  testimonio  común  se  ha 
hecho  especialmente  actual  y  urgente  por 
la  situación  de  la  humanidad  hoy  en  día, 
que  no  puede  encontrar  solución  verdade- 
ra y  durable  a  sus  problemas  si  no  es  en 
Cristo.  Pero  el  testimonio  común  debe 
reunir  todas  las  caracteristicas  del  testimo- 
nio cristiano  tal  y  como  aparece  en  el  Nue- 
vo Testamento.  En  consecuencia,  es  impor- 
tante profundizar  en  su  contenido  concre- 
to a  la  luz  de  la  doctrina  católica. 

En  cuanto  al  campo  '^pastoral  ",  la 
Plenaria  ha  rogado  al  Secretariado  que  to- 
me las  medidas  oportúnas  para  ayudar  a 
los  Pastores  de  almas  y  a  sus  colaboradores, 
a  comprender  el  sentido,  urgencia  y  prác- 
tica del  testimonio  común  y  el  puesto  que 
le  corresponde  en  la  vida  de  la  Iglesia,  en  la 
actividad  pastoral,  de  modo  que  se  lleve  a 
efecto  con  energía  y  prudencia  . 

Un  segundo  ruego  de  la  Plenaria  fue 
que  el  Secretariado  se  interese  en  el  proble- 
ma del  testimonio  común  a  los  diálogos  en 
curso  y,  en  particular,  a  los  teólogos  cató- 
licos que  en  ellos  participan.  Que  se  intere- 
len  por  su  contenido  y  práctica  en  las  rela- 
ciones concretas  con  otros  hermanos  cris- 
tianos. 


Reflexionando  sobre  los  diálogos  en 
acto,  la  Plenaria  ha  observado  que  éstos  dan 
amplio  margen  a  los  problemas  dogmáticos, 
convencidos  de  que  son  éstos  sobre  todo  la 
causa  de  las  divisiones  existentes.  En  cam- 
bio, hay  que  dar  constancia  de  que  actual- 
mente los  problemas  de  orden  moral  y  éti- 
co no  son  de  ningún  modo  causa  menor  de 
división  entre  cristianos;  es  más,  lo  son  aún 
mayor  porque  se  trata  de  problemas  que  to- 
can muy  de  cerca  la  vida  de  los  hombres  de 
hoy,  y  no  es  ésta  la  última  causa.  Por  ello, 
la  Plenaria  ha  pedido  que  en  los  diálogos 
entablados  por  encargo  del  Secretariado,  se 
dedique  mayor  atención  a  los  agudos  pro- 
blemas morales  que  atormentan  hoy  a  los 
hombres  y  separan  a  los  cristianos. 

Junto  al  tema  señalado,  el  Secretaria- 
do ha  sometido  a  la  "  evaluación  "  de  sus 
miembros  también  los  varios  aspectos  de 
su  actividad  multiforme,  es  decir,  los  diá- 
logos con  otros  cristianos  en  Oriente  y  Oc- 
cidente, la  promoción  de  la  actividad  ecu- 
ménica dentro  de  la  Iglesia  católica  y,  en 
particular,  la  relación  del  reciente  congre- 
so de  delegados  de  las  comisiones  ecumé- 
nicas nacionales  del  mundo  entero,  cele- 
brado en  noviembre  último.  De  este  mo- 
do, la  Plenaria  se  ha  encontrado  en  condi- 
ciones de  concretar  la  línea  de  actuación 
del  Secretariado  en  los  meses  próximos. 

Dada  la  amplitud  del  campo,  nos  de- 
bemos limitar  a  algunas  menciones.  La  Ple- 
naria se  ocupó  de  los  pasos  a  dar  cuando 
la  comisión  internacional  anglicano  -  cató- 
lica termine  su  trabajo  y  presente  la¡ rela- 
ción final,  que  será  probablemente  en 
1981.  En  el  mismo  campo  se  ha  revelado 
la  urgencia  del  diálogo  anglicano  -  católi- 
co sobre  problemas  de  orden  moral. 
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En  el  sector  de  las  relaciones  ron 
Consejo  Ecuménico  de  las  Iglesias,  la  Ple- 
naria  ha  solicitado  se  dé  más  información 
a  nivel  nacional  y  local  acerca  del  tema  y 
documentos  de  la  próxima  conferencia 
misionera  mundial  de  Melbourne  sobre 
el  tema  "  Venga  tu  Reino  ". 

Asimismo  se  ha  constatado  que  hay 
preocupación  por  el  escaso  progreso  de  la 
cooperación  dentro  del  Consejo  Ecuméni- 
co y  la  Iglesia  católica  en  el  campo  de  la 
acción  social.  Esta  debiera  intensificarse 
a  la  luz  de  los  impulsos  recientes  que  dio 
a  la  acción  social  el  Sínodo  de  los  Obis- 
pos de  ¡971  sobre  el  tema  de  la  justicia 
en  el  mudno,  y  el  de  ¡974  sobre  la  evan- 
gelización,  con  la  subsiguiente  Exhorta- 
ción Apostólica  de  Pablo  I  I:  y  finalmen- 
te la  Encíclica  programática  de  Juan  Pa- 
blo II  *'  Redemptor  hominis  "  j  el  dis- 
curso pronunciado  en  las  Naciones  Uni- 
das . 

La  audiencia  que  concedió  el  Papa 
a  todos  los  participantes  el  viernes  8  de 
febrero  fue  para  todos  gran  gozo  y  estí- 
mulo. Ctm  sus  enseñanzas  y  directrices 
concretas  Juan  Pablo  II  puso  el  sello  al 
conjunto  de  los  trabajos  de  esta  Asam- 
blea Plenaria  del  Secretariado  para  ¡a 
Unión  de  los  Cristianos.  Al  comienzo 
de  la  audiencia,  el  Presidente  de  dicho 
dicasterio,  cardenal  Johannes  Willebrands 
arzobispo  de  Utrecht  y  primado  de  Ho- 
landa, dirigió  al  Santo  Padre  las  siguien- 
tes palabras  de  saludo  : 

Santidad: 

Permitiedme  que  os  exprese  en  pri- 
mer lugar  en  nombre  mío  personal  y  de  lo- 
do el  Secretariado  para  la  Unión,  nuestro 
vivo  agradecimiento  por  haber  querido  re- 
cibirnos . 


En  el  momento  en  que  termina  nues- 
tra llenaría,  este  encuentro  es  gran  estímulo 
para  el  Secretariado  y,  sobre  todo,  es  señal 
del  interés  que  Vuestra  Santidad  muestra 
continuamente  por  las  investigaciones  y  tra- 
bajos inspirados  por  el  Concilio  Vaticano  II 
para  restablecer  la  comunión  plena  entre  to- 
dos los  cristianos. 

Quisiera  expresaros  asimismo  nuestra 
gratitud  honda  por  vuestra  visita  al  Patriar- 
cado Ecuménico  y  por  el  nuevo  impulso 
que  habéis  dado  de  este  modo  a  la  marcha 
hacia  la  unidad. 

Estos  días  hemos  tratado  de  las  acti- 
vidades del  Secretariado  a  fin  de  que  los 
miembros  puedan  darse  cuenta  de  nuestro 
trabajo  y  de  todas  sus  implicaciones:  y  he- 
mos abordado  un  tema  central  de  la  inves- 
tigación ecuménica,  el  del  testimonio  co- 
mún, al  que  Vuestra  Santidad  exhortada 
en  su  Encíclica  Redemptor  hominis  (  núm 
II  ),  y  en  el  que  habéis  insistido  desde  los 
comienzos  de  vuestro  pontificado  . 

Os  prometemos  colaboración  fidelí- 
sima y  os  damos  las  gracias  de  nuevo  de 
todo  lo  que  habéis  hecho  hasta  el  presen- 
te por  la  unión  de  los  cristianos. 


************ 
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DOCUMENTOS   DE  LA 
CONFERENCIA  EPISCOPAL 

LA  CONFERENCIA  EPISCOPAL  ECUATORIANA  Y  EL 
TEOLOGO  HANS  KUNG  CARTA  A  SU  SANTIDAD 

A  SU  SANTIDAD 

PAPA  JUAN  PABLO  II 
CIUDAD  DEI  VATICANO 

BEATISIMO  PADRE  : 

Desde  hace  varios  años  el  Episcopado  Ecuatoriano  ha  compartido  la 
preocupación  de  \n  Conferencia  Episcopal  Alemana  y  de  la  Santa  Sede  por 
algunos  temas  de  la  enseñanza  teológica  del  Presbítero,  Profesor  Hans  Küni; 
expresados  en  libreas  y  escritos  que  han  tenido  amplia  difusión  y  han  contri 
buido  a  crear  un  clima  de  confusión  e  incertidiimbres  en  la  profesión  de  la 
auténtica  fe  católica,  agravando  un  innegable  peligro  de  nuestro  tiempo. 

Ciertas  obras  del  Protesot  Küng.  como  "  La  Iglesia     (  Die  Kirche  )  y 
Ser  cristiano  "  (  Christ  sein  j  .  ofrecen  al  lector  no  pocas  páginas  sugesti 
vas  y  brillantes.  Pero  nos  ha  inciuietado,  en  c.unbio.  t|ue  varias  de  las  ideas 
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rectoras  de  su  pensamiento  teológico,  no  solo  suscitan  perplejidad  sino 
conducen  con  lógica  sutil  pero  implacable  a  conclusiones  que  no  están  de  acuer 
do  con  principios  y  criterios  centrales  de  la  fe  de  la  Iglesia. 

Lo  hemos  visto  ante  todo  en  el  desarrollo  teológico  que  este  Profesor 
ha  dado  al  tema  de  la  infalibilidad  de  la  Iglesia,  abriendo  sobre  él  todo  un  de- 
bate. Lo  nuevo  en  este  desarrollo  consiste  en  concebir  la  infalibilidad  de  la 
Iglesia  como  una  cierta  indefectibilidad  fundamental  del  Pueblo  de  Dios  en 
"  el  creer  "  y  no  precisamente  como  una  indefectibilidad  o  permanencia  en 
la  verdad  que  esté  unida  en  su  fundamento  y  raíz  al  mandato  divino  dado  a 
la  suprema  Jerarquía  (  Colegio  Episcopal  -  Concilio  -  Romano  Pontífice  )  de 
interpretar  auténticamente  y  custodiar  fielmente  el  depósito  sagrado  de  la  Pa- 
labra de  Dios,  sino  como  una  permanencia  en  la  verdad  que  subsiste  aunque 
el  Magisterio  de  la  Iglesia  haya  incurrido  o  pueda  incurrir  en  errores  en  las  mis- 
mas decisiones  de  fe  tomadas  de  manera  irrevocable.  La  Iglesia,  como  la  conci- 
be el  Profesor  Küng,  permanece,  sí,  en  la  verdad;  pero  esta  verdad  en  el  creer 
no  se  concreta  en  definiciones  dogmáticas  infalibles  provenientes  del  Magis- 
terio Supremo  de  la  Iglesia. 

Una  novedad  teológica  de  este  género  ha  sido  objeto  de  preocupación 
en  todas  partes.  También  nosotros  hemos  estado  del  todo  de  acuerdo  con  la 
Conferencia  Episcopal  Alemana  en  concluir  que  no  es  posible  admitir  este 
concepto  de  infalibilidad  de  la  Iglesia  sin  ponerse  en  contradicción  con  el 
dogma  de  la  infalibilidad  definido  por  el  Concilio  Vativano  I  y  confirmado 
por  el  Concilio  Vaticano  II.  No  es  posible  llamarse  a  engaño  sobre  las  con- 
secuencias de  esta  directriz  teológica  del  Profesor  Küng:  ella  pone  en  tela 
de  juicio  y  en  duda  la  función  propia  y  exclusiva  del  Magisterio  de  la  Iglesia 
de  interpretar  auténticamente  el  depósito  de  la  divina  Revelación.  Las  con- 
secuencias particularmente  en  la  tarea  tan  delicada  de  la  formación  doctri- 
nal de  los  candidatos  al  sacerdocio  no  pueden  menos  de  ser  de  un  daño  in- 
calculable. 

Nos  ha  preocupado  así  mismo,  y  muy  hondamente,  otra  de  las  direc- 
trices del  pensamiento  teológico  del  Presbítero  Hans  Küng,  Nos  referimos 
a  sus  elucubiraciones  bíblicoteológicas  sobre  la  Persona  de  Jesucristo. 

Heredando  la  gran  profesión  de  fe  que  la  Iglesia  hizo  en  el  Concilio  de 
Nicea,  Obispos  y  Pueblo  de  Dios  proclamamos  nuestra  fe  en  Jesucristo  con 
la  fórmula  dogmática:  "  Creemos  en  un  solo  Señor,  Jesucristo,  unigénito 
Hijo  de  Dios,  nacido  del  Padre  antes  de  todos  los  siglos,  Dios  de  Dios,  luz 
de  luz,  Dios  verdadero  de  Dios  verdadero,  engendrado  no  creado,  de  la  mis- 
ma naturaleza  que  el  Padre  ". 
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¿  Está  de  acuerdo  con  esta  profesión  el  pensamiento  teológico  del  Pro- 
fesor Küng?  Desgraciadamente  también  en  este  punto,  que  toca  al  corazón 
mismo  de  toda  fe  cristiana  auténtica,  hemos  visto  con  gran  preocupación  que 
los  escritos  de  este  teólogo  dejan  al  lector  católico  en  una  angustiosa  turbación 
Con  su  método  teológico  fundado  en  el  criterio  de  que  no  hay  una  infalibilidad 
de  la  Iglesia  inherente  a  las  sentencias  definitivas  del  Magisterio,  es  fácil  com- 
pren4er  que  el  Profesor  Küng  no  se  sienta  obligado  a  permancer,  ante  todo  y 
sobre  todo,  en  línea  de  continuidad  con  los  dogmas  cristológicos  de  la  tradi- 
ción de  la  Iglesia.  Esto  es  ló  que  sucede  en  la  trayectoria  cristológica  de  su  pen- 
samiento .  En  ella  se  sienten  oscuridad  y  fracturas  cuando  se  trata  de  la  verdad 
sobre  la  cuestión  central  de  la  Cristología.,  la  de  saber  si  Jesucristo  es  realmen- 
te "  Dios  verdadero  de  Dios  verdadero  ";  la  de  saber  si  tiene  el  título  de  Hijo 
de  Dios,  no  solamente  porque  de  manera  insuperable  es  el  Hombre  encargado 
de  hacer  las  veces  de  Dios,  sino  por  ser  consustancial  al  Padre  en  virtud  de  su 
generación  eterna  por  el  Padre.  .Si  uoo  busca  en  los  escritos  del  Profesor  Küng 
una  confesión  decisiva' spbre!  esta  verdad,  una  enseñanza  formulada  con  pala- 
bras vinculantes  sobre  la  divinidad  de  Jesucristo,  cual  la  entiende  y  vive  ía  Igle- 
sia, queda  decepcionado.  Hay  sí  en  ellos  enuncianciones  bellas  y  vigorosas  so- 
bre el  ser  humano  de  Jesús,  sobre  Jesucristo  como  lugarteniente  de  Dios:  pero 
no  las  hay  sobre  lo  que  más  importa:  sobre  la  filiación  divina  de  Jesús,  como 
Verbo  eterno  nacido  del  Padre  antes  de  todos  los  siglos. 

Hay,  pues,  en  los  escritos  de  este  teólogo  una  reducción  cristológica  cu- 
ya tolerancia  sería  de  consecuencias  desastrosas  en  nuestra  Iglesia.  Con  sobra- 
da razón  en  Puebla  de  los  Angeles  nos  exhortaba  S.  Santidad  a  vigilar  por  que 
la  verdad  sobre  Jesucristo  sea  enseñada  sin  falsas  acentuaciones,  sin  mutila- 
ciones, sin  relecturas  bíblicas  que  la  alteren.  Por  ello  no  podíamos  permane- 
cer insensibles  ante  la  difusión  de  la  doctrina  cristológica  del  teólogo  Küng  , 
mientras  no  la  revise  y  reoriente  situándose  en  línea  de  continuidad  con  la 
profesión  de  fe  que  el  Magisterio  de  la  Iglesia  ha  formulado  desde  su  origen. 

No  podemos  pasar  por  alto  tíUjijDóco  nuestra  preocupación  por  las  ideas 
del  teólogo  Hans  Küng  relativas  a  la  válida  consagración  de  la  Eucaristía.  Al 
reconocer  en  sus  escritos  este  teólogo  a  los  simples  cristianos  bautizados,  en 
casos  extraordinarios,  la  competencia  de  consagrar  la  sagrada  Eucaristía,  nos 
parece  claro  que  desquicia  por  la  base  la  teología  del  sacerdocio  ministerial, 
que  dimana,  del  sacramento  del  orden,  y  que  por  ésto  confiere  solamente  a 
quien  ha  recibido  este  sacramento  el  poder  sagrado  de  actuar  en  la  persona 
de  Jesucristo  para  realizar  la  consagración  de  la  sagrada  Eucaristía.  En  nues- 
tro ambiente  continuamente  amenazado  por  la  infiltración  de  las  ideas  pro- 
testantes sobre  el  Sacerdocio  y  la  Eucaristí  a,  la  teoría  del  Profesor  Küng  re- 
sulta sumamente  peligrosa. 
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Como  éstos,  hay  también  otros  puntos  de  la  doctrina  teológica  del  Pres- 
bítero Hans  Küng  que  con  razón  han  preocupado  a  la  Santa  Sede.  La  Decla- 
ración Mysterium  Ecclesiae  de  la  Congregación  para  la  Doctrina  de  la  Fe  abría 
a  este  catedrático  de  la  Universidad  de  Tubinga  el  camino  y  le  ofrecía  el  mo- 
mento oportuno  para  alinear  su  pensamiento  con  el  del  Magisterio  auténtico 
de  la  Iglesia  y  el  de  todos  los  teólogos  que  llevan  con  claro  e  inofuscado  pres- 
tigio el  título  de  teólogos  católicos.  Desgraciadamente  ésto  no  ha  sucedido. 

Pensamos  por  lo  mismo,  Beatísimo  Padre,  los  Obispos  ecuatorianos  que 
la  Sagrada  Congregación  para  la  Doctrina  de  la  Fe  ha  cumplido  con  una  obli- 
gación ya  impostergable  al  declarar  que  el  Profesor  Hans  Küng  "  ha  faltado 
en  sus  escritos  a  la  integridad  de  la  fe  católica  y  que  por  tanto  no  puede  ser 
considerado  como  teólogo  católico  y  que  no  puede  ejercer  como  tal  el  ofi- 
cio de  enseñar  ".  La  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana  desea  expresar  su 
pleno  acuerdo  con  esta  Declaración  y  manifestar  su  total  adhesión  a  V.  San- 
tidad que  la  ha  aprobado  con  su  autoridad  suprema. 


Dios  Nuestro  Señor  guarde  a  Vuestra  Santidad, 


PABLO,  CARDENAL  MUÑOZ  VEGA,  S.  L 

Arzobispo  de  Quito 
PRESIDENTE  DE  LA  CONFERENCIA 

EPISCOPAL  ECUATORIANA 
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DECLARACION  SOBRE  LA  EDUCACION  PARTICULAR  CATOLICA 


EL  COMITE  PERMANENTE  DE  LA  CONFERENCIA  EPISCOPAL  ECUATORIANA 
ha  celebrado  una  sesión  ampliada  en  la  que  ha  examinado  con  la  mayor  atención  la  situación 
de  la  educación  particular  católica  en  el  actual  contexto  socio  -  político  ecuatoriano.  Ten- 
go el  honor  de  dirigirme  a  todos  los  Establecimientos  de  enseñanza  primaria  y  secundaria 
de  las  diversas  Diócesis  y  de  las  Jurisdicciones  misionales,  a  todos  sus  Rectores  y  Directo- 
res, a  todas  las  Asociaciones  de  padres  de  familia,  para  expresarles  el  pensamiento  de  la 
Iglesia  ecuatoriana  sobre  la  educación  católica  y  para  comunicarles  las  líneas  de  acción 
que  creemos  deben  adoptarse  unánimemente  para  salvaguardarla  y  vigorizarla  frente  a  las 
dificultades  de  última  hora. 

1.  EL  EPISCOPADO  de  la  Iglesia  ecuatoriana  ha  reiterado  en  la  asamblea  plenaria  cele- 
brada en  Roma  su  voluntad  de  empeñarse  a  fondo  por  el  mantenimiento  de  sus  planteles 

de  educación  evangelizadora  en  el  Ecuador,  sean  cuales  fueren  los  obstáculos  que  pudieren 
surgir  ahora  o  en  el  futuro. 

La  Iglesia  considera  como  sagrado  el  deber  de  mantener  y  desarrollar  su  misión  de 
MADRE  y  MAESTRA  en  las  escuelas,  colegios  y  universidades  que  ha  fundado  y  sosteni- 
do en  el  Ecuador  con  ingentes  sacrificios.  No  puede  renunciar  a  su  derecho  en  este  cam- 
po ni  dejar  de  cumplir  sus  deberes.  El  objetivo  específico  que  Ella  persigue  es  el  de  dar  a 
los  padres  de  familia  la  posibilidad  de  ver  cumplido,  en  lo  posible,  su  derecho  de  dar  a 
sus  hijos  una  educación  no  solamente  social  sino  también  religiosa  que  responda  a  las 
exigencias  de  su  conciencia  cristiana.  La  Iglesia  ecuatoriana  quiere  ser  integralmente  fiel 
a  este  ideal. 

Por  tanto,  pedimos  a  las  Comunidades  religiosas,  a  los  Sacerdotes  diocesanos  y  a 
ios  Seglares  católicos  que  están  al  frente  de  nuestros  Establecimientos  de  enseñanza  en 
todos  los  niveles,  tengan  presente  y  hagan  propia  esta  decidida  voluntad  de  sus  Obispos 
de  mantener  en  pleno  vigor  el  apostolado  de  la  educación  católica  al  que  se  consagra 
una  parte  tan  importante  y  selecta  de  nuestros  agentes  de  pastoral.  Aplaudimos  su  obra 
y  anhelamos  se  viva  con  renovada  intensidad  la  mística  de  servicio  que  este  apostolado 
requiere. 

é 

2.  CONDICION  necesaria  e  indispensable  para  el  éxito  de  la  acción  en  que  queremos 
empeñarnos  es  la  de  la  unidad,  sincera  y  plena,  tanto  en  los  criterios  fundamentales  co- 
mo en  los  procedimientos. 

A  este  propósito,  los  Obispos  estamos  decididos  a  volver  más  estrecha  y  operante 
la  unión  entre  la  CONFERENCIA  EPISCOPAL  y  la  CONFEDEC.  Anhelamos  vivamen- 
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te  por  otra  parte  que  las  Asociaciones  de  padres  de  familia  que  ya  existen  y  las  que  es  pre- 
ciso fundar  allí  donde  faltan,  se  vinculen  en  una  organización  nacional  y  se  estructure  és- 
ta de  manera  que  se  logre  su  unión  plena  con  la  CONFEDEC  y  con  la  JERARQUIA. 

Nb  debe  haber  establecimiento  alguno  de  educación  particular  católica  que  se  aisle 
y  busque  separadamente  la  solución  de  sus  problemas.  Todos  debemos  considerar  como 
una  V  única  la  causa  de  la  subsistencia  de  toda  la  educación  particular  católica  y  empe- 
ñarnos por  una  solución  global  g  integra!.  Es  sin  duda  diversa,  desde  el  punto  de  vista  eco- 
nómico, la  situación  de  la  escuela  católica  gratuita,  la  de  la  semigratuita,  la  fiscomisional 
y  la  de  los  pensionados,  pero  todos  nuestros  establecimientos  constituyen  un  cuerpo  y 
en  él  los  miembros  más  vigorosos  deben  tener  como  propias  las  dificultades  de  los  miem- 
bros más  débiles  y  probres;  y  con  este  espíritu  todos  deben  preocuparse  y  empeñarse  por 
la  solución  del  problema  de  conjunto  ante  la  grave  crisis  económica  que  hemos  comen- 
zado a  experimentar. 

3.      ESTA  UNION  es  particularmente  necesaria  para  la  buena  marcha  de  las  gestiones 
que  es  preciso  realizar  ante  el  Estado  ecuatoriano. 

Desde  que  la  Cámara  de  Representantes  y  el  Poder  ejecutivo  dieron  paso  a  una  nue- 
va regulación  oficial  de  los  sueldos  del  profesorado,  la  Jerarquía  tomó  a  pechos  la  grave 
cuestión  que  este  acto  legislativo  planteaba  y  buscó  él  camino  para  afrontarla,  en  el  nivel 
más  alto,  con  el  Estado  ecuatoriano.  La  gestión  ha  sido  ardua  y  delicada;  pero  el  resulta- 
do es  fundamentalmente  favorable  en  ese  nivel. 

La  Jerarquía  confió  luego  a  la  CONFEDEC  y  a  sus  Federaciones  Provinciales  el  pro- 
seguimiento de  las  gestiones  en  otros  niveles,  y  es  justo  reconocer  que  se  ha  trabajado  de- 
nodadamente. Hemos  tenido  ante  la  vista  como  primera  meta  importante  el  lograr  de  la 
actual  Administración  estatal  el  cumplimiento  cabal  del  Decreto  2129  (del  15  de  novi- 
embre de  1965  )  sobre  el  subsidio  a  la  educaciór  particular.  Hemos  recibido  ya  la  comu- 
nicación oficial  en  la  que  se  nos  participa  que  en  el  presupuesto  nacional  para  el  presen- 
te año  consta  la  partida  de  200  millones  de  sucres  para  el  cumplimiento  de  ese  Decreto 
Esperamos  que  en  un  futuro  próximo  se  llegue  al  cabal  cumplimiento  del  mismo.  Nos 
preocupa  principalmente  la  situación  de  nuestros  maestros,  que  no  pueden  quedar  en  in- 
ferioridad con  relación  al  resto  del  magisterio,  y  con  la  ayuda  del  Estado  y  de  los  padres 
de  familia  esperamos  que  puedan  recibir  una  remuneración  justa. 

Con  la  asignación  obtenida  hasta  ahora  podremos,  por  el  momento,  hacer  frente 
con  mayor  confianza  a  la  subsistencia  de  la  escuela  católica  gratuita  y  del  ciclo  básico 
de  igual  índole.  Pero  es  menester  que  la  asignación  sea  una  verdadera  realidad  mediante 
un  procedimiento  que  asegure  el  despacho  oportuno  por  parte  del  Estado.  Para  la  dis- 
tribución de  este  fondo  solicitamos  un  espíritu  y  una  actitud  de  mucha  solidacidad  y 
responsabilidad,  que  lleve  a  preocuparse  ante  todo  por  los  establecimientos  de  pobla- 
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ción  escolar  más  pobre. 

El  mismo  espíritu  debemos  demostrar  ante  las  dif  ioultades  de  los  planteles  no  con- 
templados en  el  decreto  2129,  pero  que  sirven  a  las  familias  de  medianos  recursos  y  en 
los  cuales  se  cobran  moderadas  pensiones  que  representan,  por  ejemplo,  entre  el  50  °/o 
V  el  75  °/o  de  lo  que  gasta  el  Estado  en  establecimientos  similares.  No  creemos  acertado 
el  planteamiento  que  querría  hacer  valer  la  disyuntiva:  o  el  Estado  paga  todos  ios  costos 
de  educación  o  se  cierran  estos  planteles.  La  prudencia  aconseja  buscar  una  solución  de 
conjunto,  equilibrada  y  justa,  que  conjugue  el  esfuerzo  de  los  padres  de  familia  con  el 
subsidio  del  Estado. 

La  Jerarquía  continuará  denodadamente  su  gestión  ante  el  Estado,  en  el  nivel  más 
alto,  aprovechando  de  la  actitud  de  estima  y  deferencia  que  allí  encuentra  al  presente.  Lo 
mismo  hará  CONFEDEC  en  su  campo.  Es  menester  que  esta  Institución,  que  ya  tiene  va- 
rios años  de  experiencia  y  de  méritos,  sea  considerada  por  todos  como  centro  de  unidad 
en  la  acción  y  sea  secundada  lealmente  en  su  trabajo.  Si  en  determinado  momento  algún 
sector  de  la  educación  particular  católica  estimare  que  se  debe  proceder  a  pronunciamien- 
tos de  denuncia  o  a  medidas  de  hecho,  no  lo  haga  desentendiéndose  de  la  CONFEDEC  y 
rompiendo  la  unidad. 

4.      ES  INDUDABLE  que  el  problema  económico  tiene  una  incidencia  decisiva  en  todo 
lo  relativo  a  la  subsistencia  y  desarrollo  de  la  educación  particular  católica;  por  eso  nos  ha- 
llamos empeñados  en  su  solución.  Sin  embargo,  no  es  el  único  y  ni  siquiera  el  de  mayor  tras- 
cendencia? Lo  que  especifica  la  educación  particular  católica  es  su  finalidad.  Esta  se  halla 
claramente  definida  en  documentos  importantísimos  de  la  Santa  Sede  y  del  Episcopado 
latinoamericano  en  sus  Conferencias  generales  de  Medellín  y  de  Puebla.  Sentimos  ser  nece- 
saria una  campaña  de  concientización  sobre  el  verdadero  significado  de  la  educación  católica 
a  ta  luz  de  esos  documentos.  Por  ello  hemos  tomado  algunos  acuerdos  que  tengo  el  agra- 
do de  participar. 

En  uno  de  los  próximos  meses  la  Conferencia  Episcopal  publicará  una  Carta  Colec- 
tiva sobre  este  argumento  importántisimo,  en  torno  al  cual  corren  ideas  y  modos  de  pen- 
sar que  confunden,  desorientan  y  desunen.  Debemos  cumplir  el  deber  de  expresar  el  pen- 
samiento auténtico  de  la  Iglesia  al  respecto. 

Nos  parece  conveniente  y  aun  necesario  que  este  año  se  realice  un  Congreso  extra- 
ordinario de  los  educadores  católicos,  que  deberá  ser  cuidadosamente  preparado.  Pedimos 
a  la  CONFEDEC  asuma  el  encargo  de  esta  preparación,  en  unión  con  el  Secretariado  de  la 
Conferencia  Episcopal. 

Nos  parece  también  indispensable  la  creación  de  un  fondo  destinado  a  crear  una  con- 
cierKia  nacional  bien  informada  sobre  la  realidad  de  la  educación  particular  católica  y  favo- 
rable a  su  papel  en  el  porvenir  de  la  Nación.  Para  ello  es  menester  recurrir  oportunamente  a 
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los  medios  de  comunicación  colectiva. 

5.       LA  CRISIS  creada  en  el  campo  de  la  educación  por  la  legislación  sobre  los  costos  de 
la  enseñanza,  crisis  indudablemente  peligrosa  para  nuestros  planteles,  debe  traer  como  con- 
secuencia que  todos  nos  sintamos  interpelados  por  esta  situación  y  tomemos  más  seriamen- 
te y  mejor  nuestra  responsabilidad.  Prelados,  educadores,  padres  de  familia  debemos  deci- 
dirnos a  convertir  este  año  de  1980  en  el  año  de  la  defensa,  de  la  renovación,  de  la  vigoriza- 
ción  de  la  educación  católica. 

Ha  llegado  el  momento  para  nuestros  establecimientos  de  hacer  una  honda  y  sincera 
revisión  de  su  identidad  de  centros  de  educación  católica.  Tiene  que  ser  evidente  ante  ami- 
gos y  enemigos  que  en  ellos  hay  un  espíritu  que  los  diferencia  de  toda  educación  particular 
centrada  en  el  afán  de  lucro,  propio  de  una  empresa;  tiene  que  ser  patente  que  lo  que  prima 
en  nuestros  planteles  es  la  mística  de  la  entrega,  por  amor  a  Cristo,  al  bien  del  niño  y  del  jo- 
ven buscado  mediante  la  ofrenda  generosa  de  un  trabajo  infatigable. 


Quito,  Enero  10  de  1.980 


PABLO  CARDENAL  MUÑOZ  VEGA  ,  S.  I. 

Arzobispo  de  Quito, 
Presidente  de  la  Conferencia  Episcopal. 
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APLAZAMIENTO  DE  LA  III  ETAPA  DE   LA  ASAMBLEA  NACIONAL 


Quito,  Marzo  12  de  1.980 
EXCELENCIA: 


El  Comité  Permanente  de  la  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana  en  la  se- 
sión del  día  6  de  Marzo,  después  de  conocer  los  trabajos  que  para  la  aplicación 
de  Puebla  se  están  realizando  en  todas  las  Jurisdicciones  del  Ecuador,  resolvió 
prorrogar  la  realización  de  la  111  etapa  para  la  semana  del  12  al  16  de  Mayo. 

Así,  pues,  convoco  a  Vuestra  Excelencia  para  la  Asamblea  Nacional  que 
tendrá  lugar  en  la  semana  indicada. 

Esta  prórroga  tiene  por  objeto  asegurar  que  todas  las  Jurisdicciones  pue- 
dan enviar  al  Secretariado  de  la  Conferencia  Episcopal  los  aporteá  eleborados, 
en  la  segunda  etapa  a  fin  de  conformar,  en  base  de  ellos,  un  documento  de  tra- 
bajo que  ayude  a  las  deliberaciones  de  la  Asamblea. 

El  Comité  Permanente  fijó  el  6  de  Abril  como  última  fecha  para  el  envío 
de  los  aportes  diocesanos  ya  que,  de  otra  manera,  la  Comisión  no  podría  elabo- 
rar el  Documento  de  Trabajo. 

Monseñor  Luis  E.  Orellana,  Secretario  General  de  la  Conferencia  Episco- 
pal Ecuatoriana  le  hará  llegar  oportunamente  el  INFORMATIVO  a  través  del 
cual  se  concreta  la  participación  de  su  Jurisdicción  en  la  etapa  final  de  la  apli- 
cación del  Documento  de  Puebla  en  nuestra  Iglesda. 

Aprovecho  de  la  oportunidad  para  renovar  a  Vuestra  Excelencia  los  sen- 
timientos de  consideración  y  estima. 

Afectísimo  servidor  en  Cristo, 

PABLO,  CARDENAL  MUÑOZ  VEGA, 
Arzobispo  de  Quito 

PRESIDENTE  DE  LA  CONFERENCIA  EPISCOPAL. 
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Documentos 
ArquiditíNQre&anoi 

MUÑERA 

MENSAJE    PARA  LA  CUARESMA  DE  1.980 

Ante  las  nuevas  formas  de  presencia  de  la  pobreza  en  nuestra  querida  Patria,  nos 
dirigimos  con  renovado  afán  a  toda  la  población  católica  de  la  Arquidiócesis  de  Quito 
para  presentarle  el  llamamiento  de  MUÑERA,  que  ya  halló  el  año  pasado  eco  profundo 
en  el  corazón  de  muchos. 

La  meta  hacia  la  que  conduce  el  mensaje  de  MUÑERA  es  la  de  la  comunión  con 
el  misterio  de  la  "  liberalidad  de  Nto.  Señor  Jesucristo,  el  cual,  siendo  rico  se  hizo  pobre 
por  nosotros  a  fin  de  enriquecernos  con  su  pobreza  "  (  2  Cor.  8.9  ).  Para  el  Hijo  de  Dios 
nacido  en  la  tierra,  la  pobreza  es  la  acción  salvífica  que  purifica  el  corazón  del  hombre, 
lo  libera  de  la  esclavitud  al  ídolo  de  las  riquezas,  lo  vuelve  capaz  de  comprender  el  valor 
del  tesoro  escondido  del  Reino  de  los  cielos.  En  Jesucristo  la  ayuda  de  Dios  nos  llega  en 
forma  de  pobreza  que  enriquece. 

Jesús  "  siendo  rico  "  ha  optado  por  la  pobreza  efectiva  en  su  vida  entre  los  hom- 
bres. Belén  (  Le.  4,  18  ),  Nazaret  (  Mt.  13,  55  ),  la  vida  pública  (  Id.  8,  20  ),  la  cruz.  .  .  . 
revelan  formas  diversas  de  una  pobreza  real,  abrazada  y  consagrada  hasta  el  final  absolu- 
to del  anonadamiento  de  todo  lo  propio.  Jesús  ha  optado  por  pertenecer  al  nivel  social 
del  hombre  que  vive  de  su  trabajo,  del  hombre  que  no  tiene  para  la  vida  otra  cosa  que  el 
jornal  de  cada  día,  del  hombre  que  trabaja  incansablemente  no  para  tener  más,  sino  pa- 
ra dar  más. 

Pero  la  pobreza  de  Jesús  es  infinitamente  más  que  la  de  la  condición  económica  y 
social  descrita  en  pasajes  del  Evangelio,  de  rara  belleza.  La  verdadera  pobreza  de  Jesús 
está  en  ese  misterioso  rebajamiento  de  su  persona  por  el  que  "  se  despoja  a  sí  mismo  " 
(  Flp,  2,  7  )  para  no  tener  en  medio  de  nosotros  otro  modo  de  ser  que  el  de  "  la  forma 
de  siervo  "  (  Id.  2,  7  ).  No  como  si  dejara  de  ser  Dios,  pues  siempre  "  habita  en  El  cor- 
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poralmente  la  divinidad  ",  sino  porque  renuncia  a  imponer  la  magnificencia  de  su  ser  divi- 
no a  los  humanos.  Así  quien  encuentra  a  Jesús  encuentra  a  Dios  que  se  entrega,  para  enri- 
quecerlo. 

Al  lanzar  el  mensaje  de  MUÑERA  queremos  brindar  a  todos  el  Buen  Anuncio  de  un 
camino  hacia  la  comunión  con  el  misterio  de  la  pobreza  de  Jesús.  En  el  umbral  de  este  ca- 
mino el  Evangelio  nos  señala  la  presencia  de  dos  mujeres:  la  viuda  pobre  que  echó  en  el  ar- 
ca del  tosoro  "  más  "  que  todos  cuantos  echaban  de  lo  que  les  sobraba  (  Me.  12,  41  -  44  ); 
y  la  mujer  del  perfume,  contra  cuyo  don,  que  pareció  despilfarro,  se  pronunciaron  los  dis- 
cípulos (  Me.  14,  3  -  9  ).  Hoy  domina  en  el  mundo  "  el  más  y  más  "  insaciable  de  la  codi- 
cia y  del  afán  de  lucro  con  la  fuerza  espantosa  del  pecado  del  robo  y  de  la  usura.  Frente 
a  eso  MUÑERA  se  afana  por  hacer  sentir  que  ese  pecado  queda  vencido  con  el  "  más  aún  " 
de  la  pobreza  de  Cristo.  Ser  pobres  como  Jesús  significa  decir  "  sí  "  a  todas  las  liberalida- 
des del  amor  y  aun  a  los  incomprendidos  despilfarros  del  corazón  ante  el  misterio  de  la  Po- 
breza redentora. 

No  hay  comunión  con  «I  misterio  de  "la  liberalidad  de  Jesucristo  que  se  hizo  pobre  " 
si  no  hay  en  el  corazón  desasimiento  interior  respecto  de  los  bienes  temporales,  sea  que 
uno  los  posea,  sea  que  esté  desprovisto  de  ellos.  La  pobreza  efectiva  tiene  un  gran  valor 
religioso  en  la  medida  en  que  es  signo  y  medio  del  desasimiento  interior,  de  la  disposición 
de  alma  que  nos  vuelve  semejantes  a  los  lirios  del  campo  y  a  las  aves  del  cielo  (  Cf.  Le.  12, 
22  2  9  ). 

Bienaventurados  los  que  abrazan  voluntariamente  la  pobreza  efectiva,  para  ayudar 
a  sus  hermanos  en  toda  situación  de  necesidad  y  sufrimiento.  Bienaventurados  también 
aquellos  cuya  pobreza  es  debida  a  las  circunstancias  o  al  injusto  orden  social,  si  son  gene- 
rosos en  su  indigencia  y  ponen  el  corazón  en  el  reino  de  Dios  en  donde  está  su  tesoro. 
Bienaventurados  los  que  han  recibido  del  Señor  bienes  temporales,  si  no  cierran  sus  entra- 
ñas ante  el  hermano  que  está  en  necesidad  (  1  Jn.  3,  17  ),  si  expresan  su  amor  a  Jesús  en 
la  ayuda  a  los  pobres,  sí  en  ellos  le  descubren  y  le  socorren,  mientras  esperan  su  llegada. 
Si  son  muy  ricos,  corren  gran  peligro,  pero  el  Evangelio  les  traza  el  solo  camino  que  los 
salva,  el  de  hacer  de  los  pobres  sus  amigos,  a  cuya  felicidad  eterna  serán  asociados  por  el 
Señor,  porque  supieron  acogerlos  y  socorrerlos  a  ejemplo  de  Dios.  (  Cf.  Le.  15,  13  -  21  ). 

Como  cristianos  hemos  de  aspirar  a  ser  ricos  en  aquellos  bienes  que  tienen  valor 
ante  Dios  (  Le.  12,  13  ),  y  a  ser  pobres  que  enriquecen  a  muchos  (  2  Cor  6,  8  )  . 


PABLO  ,  CARDENAL  MUÑOZ  VEGA  S.J. 
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ENCUENTRO  ARQUIDIOCESANO  PARA  LA  APLICACION  DEL 
DOCUMENTO  DE  PUEBLA 


C  J  R  C  U  L  A  R 


dirigida  a  los  Vbles.  señores  Sacerdotes  del  Clero  Secular  y  Religioso  y  Agen- 
tes de  Pastoral  de  la  Arquidiocesis  de  Quito. 


Muy  estimados  Hermanos 
e  hijos  en  el  Señor  : 

Nos  ha  constado  la  dedicación  con  la  que  las  diferentes  zonas  pastorales 
de  nuestra  Arquidiocesis  han  organizado  el  estudio  del  Documento  de  Puebla 
y  cómo  han  suscitado  en  los  diversos  ambientes  de  las  zonas,  sobre  todo  en 
los  equipos  parroquiales  y  en  las  comunidades  que  participan  en  la  pastoral, 
el  descubrimiento  de  los  valores  que  en  este  Documento  fundamentan  nues- 
tra presente  forma  de  evangelizar  y  orientan  nuestra  actitud  evangelizadora 
de  futuro.  Es  imprescindible  recoger  los  frutos  de  este  empeño  arquidiocesa- 
no,  tanto  para  la  organización  de  nuestra  pastoral,  como  para  colaborar  efec- 
tivamente a  nivel  nacional. 

Por  estos  motivos  se  ha  determinado  tener  un  encuentro  arquidiocesano 
para  el  estudio  de  la  aplicación  pastoral  del  Documento  a  nuestro  medio.  Es- 
ta reunión  arquidiocesana  se  desarrollará  en  los  días  8,  9  y  10  de  abril,  de  nue- 
ve de  la  mañana  a  seis  de  la  tarde,  en  nuestro  Seminario  Mayor  de  San  José 
de  Quito  y  a  ella  deben  asistir  todos  los  componentes  del  Presbiterio  arquidio- 
cesano y  agentes  de  pastoral.  Recordamos  a  los  Señores  Decanos  de  Zonas  y 
a  todos  los  responsables  de  equipos  parroquiales  o  grupos  pastorales  especia- 
les, que  hayan  realizado  estudios  organizados  del  Documento,  que  traigan  a  la 
reunión  arquidiocesana  la  síntesis  de  esos  estudios. 

El  día  10  dC' abril  será  dedicado  más  particularmente  a  la  Pastoral  voca- 
cional  arquidiocesana,  por  la  enorme  trascendencia  que  este  asunto  tiene  pa- 
ra el  futuro  de  nuestra  acción  pastoral. 

Dios  N.S.  les  guarde. 


PABLO  CARDENAL  MUÑOZ  VEGA  S.J. 
Arzobispo  de  Quito. 
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VAR  IOS 


EL  PROCESO  CANONICO  EN  LA  NULIDAD  DEL  MATRIMONIO. 

Acotaciones  a  la  alocución  de  Su  Santidad  Juan  Pablo  II  ante  los  Miennbros 
de  la  Sagrada  Rota  Romana. 

Escribe  Mons.  (jabriel  Pérez 

I.  PRINCIPIOS 

El  4  de  Kcbrero  próximo  pasado  Monseñor  Heinrich  Ewwcrs,  Decano  de 
la  Rota  presentaba  al  Santo  Padre  el  saludo,  que  año  tras  año,  ofrece  tan  alto 
Tribunal  al  Romano  Pontífice. 

C^on  esta  ocasión  S.S.  Juan  Pablo  (I  recuerda  que  el  8  de  diciembre  últi- 
mo, al  commemorar  el  13o.  aniversario  de  la  |ornada  Mundial  por  la  Paz,  sin- 
tetizó su  pensamiento  en  estas  palabras:  "  La  verd.ul,  dice  Ju.in  Pablo  II,  será 
fuerza  de  la  paz.  únicamente  por  intermedio  de  la  justicia     y  recordando,  en- 
tre otros,  los  siguientes  textos  de  la  Sagrada  Escritura:  "  El  juzgará  al  mundo 
con  justicia  y  a  los  pueblos  en  su  verdad  "  (  Ps.  96,  13  );  "  La  verdad  germina- 
rá de  la  tierra  y  de  los  cielos  se  inclinará  la  ji|isticia  "  (  Ps.  84,  12  ),  el  Papa  en 
seña,  que  en  estos  y  otros  textos  de  la  Escritura  se  han  inspirado  los  "  teólogos 
y  canonistas  sean  de  la  Edad  Media  o  de  la  época  moderna,  para  afirmar  que 
la  Justicia  tiene  relación  de  dependencia  con  la  verdad  ",  según  la  tan  conoci- 
da expresión  del  célebre  canonista  Barbosa:  "  La  verdad  es  la  base,  el  funda- 
mento o  la  madre  de  la  Justicia  '*. 

Recuerda  así  mismo,  Juan  Pablo  IF  aquellas  hermosas  palabras  de  Pío 
XII  a  la  S.  Rota  en  octubre  de  1943:  "  La  verdad  es  la  ley  de  la  justicia.  El 
mundo  tiene  necesidad  de  la  verdad  que  es  justicia  y  de  esta  justicia  que  es 
I  verdad  ". 

II.  Aplicación  de  estos  principios  a  los  procesos  canónicos. 

"Iva  verdad,  dice  el  Papa,  debe  ser  desde  el  inicio  del  proceso  hasta  el 
pronunciamiento  de  la  sentencia,  fundamento,  madre  y  ley  de  la  Justicia,  y 
tomo  "I  objeto  principal  de  vuestra  actividad  es:  "  la  nulidad  o  la  validez  del 
vínculo  matrimonial  "  aprovecha  el  Santo  Padre  del  saludo  de  Mons.  Decano, 
[)ara  hacer  breves  aplicaciones  de  los  principios  a  la  práctica  procesal  canóni- 
ca, sobre  todo  en  lo  que  se  refiere  al  matrimonio. 

I 
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"  El  fin  inmediato  de  estos  procesos  es  verificar  la  existencia  o  no  existen- 
cia de  los  hechos,  que  por  ley  natural,  divina  o  eclesial  invalidan  el  matrimonio 
de  manera  que  se  puede  llegar  al  pronunciamiento  de  una  sentencia  verdadera 
y  justa  sobre  la  existencia  o  no,  del  vínculo  conyugal  ".  En  tan  pocas  palabras, 
el  Papa  ha  definido  la  naturaleza  y  alcance  de  un  proceso  matrimonial,  en  la 
aplicación  de  lo  que  se  llama  "  EL  DERECHO  SUSTANTIVO  "  y  que  nuestro 
Código  de  Derecho  Canónico  formula  en  los  C.C.  1552,  1868,  Arts.  196,200  , 
No.  3  de  la  Instructio  de  1936, 

Para  llegar  a  esta  conclusión  de  si  hay  o  no  vínculo  matrimonial  que  gene- 
ra verdadero  contrato,  el  juez  canónico,.,  "  está  ligado  por  la  verdad  que  trata 
de  satisfaceer  su  compromiso  con  humildad  y  caridad  ". 

"  Esta  verdad,  añade  el  Papa,  "  hará  libres  "  a  los  que  se  acercan  a  la  Igle- 
sia, angustiados  por  situaciones  por  demás  dolorosas  y  atormentados,  sobre  to- 
do, por  la  duda  acerca  de  la  existencia  o  no  de  esta  realidad  dinámica  que  com- 
promete la  personalidad  íntegra  de  dos  seres,  como  es  el  lazo  matrimonial  ". 

Para  cumplir  una  tarea  de  tanta  transcendencia  y  sobre  todo,  para  reducir 
al  máximo,  las  posibilidades  de  errar,  "  en  materia  tan  delicada  como  es  la  vues- 
tra, la  Iglesia  ha  elaborado  un  sistema  procesal,  que  ponga  a  salvo  la  verdad  ob- 
jetiva y  asegure,  las  más  amplias  garantías  a  los  argumentos  de  las  personas  y  el 
respeto  al  precepto  de  Dios:  *'  Lo  que  Dios  ha  unido  no  lo  desuna  el  hombre  " 

III.  Importancia  de  la  instrucción  procesal. 

Como  medida  precautelatoria  para  el  descubrimiento  de  la  verdad  del  vín- 
culo matrimonial,  "  todas  las  actas  del  juicio  eclesiástico  pueden  y  deben  ser 
FUENTE  DE  VERDAD  ".  Pero  sobre  todo,  "  Las  actas  de  la  Instrucción  tie- 
nen por  fin  específico  recoger  las  pruebas  acerca  de  la  verdad  del  hecho  que  se 
afirma,  a  fin  de  que  el  juez  pueda,  sobre  esta  base,  pronunciar  una  sentencia 
justa  ". 

El  Soberano  Pontífice,  se  refiere  inmediatamente  a  los  medios  más  idó- 
neos para  llegar  al  descubrimiento  de  la  verdad  :  "  las  partes,  los  testigos,  los 
peritos,  cuyas  declaraciones  tendrán  el  sello  del  juramento  ",  reafirmando  así 
cuanto  prescriben  los  C,C.  1  750  y  siguientes  :  "  no  para  inventar  un  aconte- 
cimiento que  nunca  existió,  sino  "  para  poner  en  evidencia  "  y  hacer  valer  un 
hecho  que  se  produjo  en  el  pasado  y  que  talvés  perdura  hasta  el  presente  ", 
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Como  ya  lo  dijo  en  la  declaración  de  los  principios,  el  Papa  espera  de  to- 
dos los  que  acuden  a  la  prueba  "  digan  ciertamente  SU  VERDAD,  que  normal- 
mente será  la  Verdad  objetiva  o  una  parte  de  esta  Verdad,  matizada  de  su  tem- 
peramento y  quizá  distorcionada  con  entreveros  de  error  ". 

J.a  prudencia  y  la  formación  jurídica  del  Tribunal  tienen  ante  sí,  el  ex- 
tenso campo  del  discernimiento  para  valorar  la  prueba,  en  el  supuesto  caso, 
de  que  todos  los  actuantes  "  han  debido  obrar  lealmente,  sin  traicionar  ni  a  la 
verdad  que  creen  ser  objetiva  ni  a  su  propia  conciencia  ". 

IV.  Certeza  moral  como  base  de  la  sentencia. 

El  Santo  Padre  recuerda  las  palabras  de  uno  de  sus  predecesores  Alejan- 
dro II,  en  lo  que  mira  a  la  integridad  de  la  prueba  en  el  proceso  :  "  Sucede 
con  frecuencia  que  los  testigos,  corrompidos  por  el  dinero  profieren  un  falso 
testimonio".  "  Desgraciadamente,  anota  Pablo  II,  también  ahora  los  testigos 
no  están  inmunes  de  prevaricar"  y  cita  las  expresiones  que  Pío  XII  dirigía  a 
la  Rota  en  ocasión  semejante  en  Octubre  de  1944:  "Ojalá  no  suceda  jamás, 
que  en  las  causas  de  matrimonio  introducidas  ante  los  tribunales,  se  introduz- 
can engaños,  perjurios,  sobornos  o  fraudes  de  cualquier  clase  que  sea  "  . 

Por  el  falseamiento  de  la  verdad,  las  pruebas  aportadas,  no  serán,  desde 
luego  '*  fuentes  claras  de  verdad  "ya  pesar  de  su  integridad  moral,  los  jueces, 
estarían  engañados  en  el  pronunciamiento  de  la  sentencia  . 

En  el  juzgamiento  de  "  las  actas  y  de  las  pruebas  ",  es  necesario,  dice  el 
Papa,  que  el  juez  proceda  con  un  sentido  crítico.  Ardua  tarea,  pues  los  erro- 
res pueden  ser  numerosos,  mientras  que  la  Verdad  es  UNICA  ".  El  Juez  ha  de 
pronunciar  la  sentencia  en  base  a  la  certeza  moral.  En  qué  consista  esta  certe- 
za, el  Pontífice  nos  la  define:  "  Es  el  conocimiento  firme"  que  se  ap'pya  en  la 
constante  de  las  leyes  y  de  las  costumbres  que  regulan  la  vida  humana  ".  Esta 
definición  de  Pío  XII  (  Alocución  a  la  Rota  en  lo.  de  Octubre  de  1942  )  la 
hace  suya  Juan  Pablo  II  y  la  comenta  con  estas  palabras:  "  Esta  certeza  moral 
garantiza  al  juez  el  haber  encontrado  la  verdad  en  el  hecho  que  juzga,  es  decir 
en  poseer  la  verdad  que  es  el  fundamento,  la  madre  y  la  ley  de  la  justicia  y  le 
da  la  seguridad  de  estar  en  condiciones  de  pronunciar  una  sentencia  justa  ". 
No  de  otra  manera  se  pronuncia  el  C.1869  No.  lo.  de  nuestro  Código. 

Para  tranquilidad  de  la  conciencia  del  Juez,  Juan  Pablo  II  no  encuentra 
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mejor  coiu  t  [KÍ()ii  de  "  la  cei  te/a  moral  *'  ret|ucricla  para  dictar  la  sentencia, 
que  la  expresada  insistentemente  por  Pío  XII  a  los  Auditores  de  la  Rota,  en 
la  fecha  indicada:  "  Entre  la  certeza  absoluta  y  la  cuasi  -  certeza  o  probabili- 
dad, hay,  como  entre  dos  extemos,  esta  CERTEZA  MORAL  de  la  que  se  tra- 
ta ordinariamente  en  las  cuestiones  sometidas  a  vuestro  Tribunal....  Desde  el 
punto  de  vista  positivo,  esta  CERTEZA  MORAL  se  caracteriza  por  el  hecho 
de  que  excluye  toda  duda  fundada  y  razonable  y,  que  así  considerada,  se  dis- 
tingue esencialmente  de  la  casi  -  certeza  de  que  hemos  hablado.  Además,  des- 
de el  punto  de  vista  negativo,  la  CERTEZA  MORAL,  deja  subsistente  la  posi- 
bilidad absoluta  de  lo  contrario,  y  en  esto  precisamente  se  distingue  de  la  cer 
tcza  absoluta...  La  CERTEZA  (  MORAL  )  de  que  hablamos  ahora,  es  necesa 
ria  y  suficiente  para  proimnciai  una  sentencia  ".  (  Cf.  A.A.S.  34,  1942,  pg. 
339  -  40  ). 

Cciiiformc  a  esta  enscñaii/a  del  Pontificado  y  expuesta  claramentr  en  el 
Alto  lYibuna!  de  la  Rota,  "  La  sola  probabilidad  no  basta  para  decidir  de  una 
causa      "  Por  ci)nsiguiente,  añade  Juan  Pablo  II  a  ningún  juez  le  es  [iei  niitido 
pronunciar  una  scntenci,!  en  favor  de  la  nulidad  de  un  matrimonio,  si  no  tiene 
la  certeza  moral  de  la  existencia  de  esta  misma  nulidad 

En  caso  contrario,  sería,  abrir  la  puerta,  "  a  la  tolerancia  del  divorcio  en 
la  Iglesica,  "  según  expresión  del  Card.  Prefecto  del  Consejo  de  los  Asuntos 
Públicos  de  la  Iglesia,  en  carta  al  Presidente  de  la  Conferencia  Episcopal  de 
los  E.U.  en  Junio  de  1973. 

"  Son  día  a  día  más  frecuentes  las  solicitudes  de  quienes  aspiran  a  obte 
ner  la  nulidad  de  su  matrimonio  alegando  fútiles  pretextos  que  el  Juez  debe 
desecharlos,  por  el  prestigio  del  Tribunal  y  sobre  todo  por  la  excelencia  sa 
cramcntal  del  contrato  "  . 

"  La  administración  de  la  justicia  confiada  al  juez,  dice  Juan  Pablo  II, 
es  un  servicio  a  la  verdad  y,  al  mismo  tiempo,  un  ejercicio  de  una  función 
que  pertenece  al  orden  público 

Entre  los  gravísimos  debcu-  s  ilel  Juez  ante  la  ley  está  indudablemente 
la  seriedad  del  motivo  para  procesar  una  causa.  Este  motivo,  dice  el  Papa, 
"  debe  ser  suficiente  por  parte  del  derecho  natural  o  divino,  positivo  o  ca- 
nónico para  invalidar  el  matriníonio      Y  aquí  entra  en  juego  la  responsabi 
lidad  del  juez  por  su  fidelidad  a  la  ley.  "  A  esta  ley  natural  y  positiva,  a  esta 
ley  canónica  sustancial  basada  en  el  proceso  canónico  .  Esta  misma  fidelidad 
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del  juez  a  la  ley  debe  llevarle  a  identificarse  de  tal  manera  con  ella,  que  bien  se 
le  puede  aplicar  la  expresión  con  toda  razón  de  Cicerón:  '*  El  juez  es  la  misma 
ley  hablada  ". 

Al  terminar  esta  alocución,  felicita  el  Papa  a  los  Jueces  del  Tribunal  de  la 
Rota,, por  la  fidelidad  que  siempre  han  observado  a  los  preceptos  de  la  Ley,  a 
pesar  de  las  circunstancias  tan  difíciles  de  la  vida  moderna  en  que,  "  los  valores 
de  la  vida  conyugal  han  sido  precisamente  relievados  por  el  Concilio  Vaticano 
II  y  puesto  bien  claro  el  progreso  de  las  ciencias  humanas  en  particular  de  la  psi- 
cología y  de  la  psiquiatría  que  han  multiplicado  en  vuestra  Tribunal,  nuevos  ca- 
sos y  nueva  problemática  en  las  causas  matrimoniales  ".  Pero  queda  siempre  en 
pie  "  que  el  matrimonio  uno  e  indisoluble,  no  es  de  ninguna  manera,  algo  algo 
mecánico  o  estático.  Su  éxito  feliz  depende  de  la  libre  cooperación  de  los  cón- 
yuges con  la  gracia  y  de  la  respuesta  a  los  designios  del  amor  de  Dios  ".  Cf.  La 
Documentación  Catholique,  No.  1781 ,  Marzo  3  de  1980,  pags  .  206  -  8  . 
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Nota  (Ip  la  Dirección 

EL  TEMA  DE  LA  MEDITACION 


No  hay  semana  quizá  en  que  la  prensa  local  no  traiga  un  aviso  inviriindo 
a  una  conferencia,  symposio  o  exposición  sobre  temas  que  antes  no  solamen- 
te eran  desconocidos  sino  que  a  primera  vista,  no  causaban  interés  por  ajenas 
a  nuestra  mentalidad.  Me  refiero  a  la  Meditación  .  Se  hablaba  de  oración,  o 
de  oración  mental  hasta  hace  poco,  en  las  casas  de  formación  religiosa  en  los 
retiros  espirituales  y  reuniones  similares;  mas  no,  en  teatros,  en  las  aulas  de  uni- 
versidades, en  revistas,  en  periódicos  y      estos  lugares  están  siempre  llenos. 
Lo  cual  es  signo  manifiesto  del  interés  que  despiertan.  Esto  es  una  cos.i  nueva, 
al  menos  entre  nosotros. 

Es  una  hecho  que  está  a  la  vista  de  todo^que  desde  el  Asia  se  vuelcan  a 
Occidente  en  estos  momentos,  oleadas  de  libros  y  de  personas  que  se  encar- 
gan de  difundir  conocimientos  y  prácticas  desconocidas  para  el  Occidente, 
sobre  cuestiones  espirituales,  como  la  Meditación.  Nadie  que  se  precie  de  ser 
una  persona  culta  y  sobre  todo,  quienes  son  dirigentes  espirituales,  pueden 
ignorar  estas  cosas.  He  aquí  la  razón  por  la  cual  publicamos  estos  dos  artícu- 
los que  siguen  a  continuación.  El  primero  es  un  estudio  sobre  la  influencia 
de  los  métodos  asiáticos  de  la  Meditación  entre  los  católicos:  el  segundo 
una  visión  más  amplia  sobre  el  fenómeno  religioso,  el  fenómeno  místico  y  la 
meditación. 
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INFLUENCIA  DE  LOS  METODOS  DE  MEDITACION  ASIATICOS 

EN  JEL  CATOLICISMO. 

Hay  dos  razones  fundamentales  que  explican  el  creciente  interés  que  desde  hace  al- 
gunos años  numerosos  cristianos,  incluso  dentro  de  la  vida  religiosa,  dedican  a  los  métodos 
asiáticós  de  meditación,  esencialmente  al  yoga  y  al  zen.  La  primera  razón  es  la  necesidad, 
sentida  cada  vez  más,  de  una  ascesis  reeducadora  y  constructora  de  la  personalidad,  que  se 
practique  en  la  vida  cotidiana  y  sin  la  cual  las  exigencias  del  evangelio  no  llegan  a  traducir- 
se en  la  existencia  concreta.  La  segunda  razón,  que  nos  interesa  aquí  más  en  particular,  es 
la  necesidad  de  dará  la  oración  una  consistencia,  una  seriedad,  un  espacio  renovador. 

Se  puede  resumir  de  la  manera  siguiente  lo  que  los  cristianos  esperan  del  yoga  y  del 
zen  desde  este  último  punto  de  vista.  Buscan  la  integración  del  cuerpo  a  la  oración.  Exis- 
te un  evidente  fracaso  de  las  formas  rutinarias  de  oración,  tanto  personales  como  colecti- 
vas. Estas  prácticas,  que  no  se  fundaban  en  absoluto  en  el  hombre  integral.  Se  han  mostra- 
do incapaces  de  resistir  a  las  difíciles  condiciones  con  que  hoy  día  se  encuentra  In  oración: 
envejecimiento  de  numerosas  fórmulas  tradicionales,  suspicacia  para  con  los  impulsos  afec- 
tivos, desconfianza  de  las  representaciones  mentales  a  través  de  las  cuales  se  había  conve- 
nido pensar  en  Dios,  dificultad  de  recoger  los  sentidos  y  concentrar  el  espíritu.  Esos  cris- 
tianos comprenden  que  hay  que  empezar  una  reeducación  y  rehacer  la  unidad  rota.  Se  dan 
cuenta  de  que  lo  esencial  se  juega  ya  en  la  forma  en  que  ellos  habitan  sus  cuerpos,  en  que 
están  presentes  al  mundo  y  a  los  otros  a  través  de  su  cuerpo  y,  por  tanto,  en  la  forma  en 
que  están  presentes  a  Dios  por  su  cuerpo.  De  hecho,  la  cuestión  no  se  reduce  a  asociar  un 
poco  mejor  el  cuerpo  a  la  oración,  y  ése  es  uno  de  los  primeros  descubrimientos  que  ha- 
cen los  adeptos  del  yoga  y  del  zen:  La  postura  que  se  adopta  (  con  lo  que  ella  implica  de 
rigor  mantenido  y  de  perfección  tranquila,  de  regulación  respiratoria,  etc  ),  revela  y  en- 
raíia  una  actitud  de  todo  el  ser  con  respecto  a  la  realidad,  a  la  propia  vida  y  al  mismo 
Dios  que  se  busca.  La  postura  compromete  una  vía  espiritual  de  una  forma  mucho  más 
armoniosa  {  o  más  confortable  )  de  estar  en  la  oración.  Por  esa  razón  tampoco  se  reco- 
mienda a  nadie  adentrarse  en  ella  sin  guía. 

La  segunda  exigencia  es  el  silencio  o  la  concentración.  Es  la  necesidad  específica 
de  un  tiempo  en  el  que  demasiadas  voces  hablan  por  demasiados  canales  entrec  raizados, 
en  el  que  el  control  mental  de  este  flujo  de  discursos  resulta  aleatorio  y  cuesta  trabajo 
percibir  el  soplo  de  la  propia  existencia  profunda,  que  le  asegura  la  conciencia  de  su 
identidad.  También  existe  una  reacción  contra  el  verbalismo,  que  hace  estragos  en  la 
Iglesia  como  en  otras  partes:  Los  que  quieren  orar  saben  obscuramente  que  ni  las  pala- 
bras ni  las  ideas  van  a  abrirles  el  misterio  y  que  cierto  silencio  de  Dios,  que  les  es  dolo- 
roso, tal  vez  daría  paso  a  su  palabra  perceptible  si  encontraran  también  ellos  la  claridad 
de  ese  cilencio.  Para  más  de  uno  la  búsqueda  de  tal  silencio  todavía  es  el  fruto  de  una 
duda  profunda  sobre  lo  bien  fundado  de  ciertas  creencias  o  sobre  la  cualidad  de  su  pro- 
pia fe.  Quieren  que  se  haga  silencio  para  tener  la  oportunidad  de  nacer  a  una  mejor  ver- 
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dad  de  sí  mismos  y  de  sus  relaciones  con  Dios.  Sin  embargo,  también  en  ese  terreno,  aun 
que  las  disciplinas  asiáticas  aportan  una  insospechada  experiencia  de  silencio  para  quienes 
las  ignoran,  llevan  mucho  más  lejos:  introducen  en  la  experiencia  de  la  no  dualidad  (  ad- 
vaita  ),  abren  los  abismos  tal  vez  terribles  de  una  "  vacuidad  "  cuya  profundidad  y  senti- 
do ni  siquiera  sospechaba  el  adepto  occidental. 

Por  medio  de  la  integración  del  cuerpo  y  la  búsqueda  del  silencio,  lo  que  en  última 
instancia  se  afronta  es  una  transformación  de  la  personalidad,  que  consigue  que  aquí  y 
ahora  las  nuevas  dimt^nsiones  d"  la  existencia, propuestas  por  el  evangelio  se  vuelvan  ver- 
daderas. Igual  que  el  hindú  progresa  hacia  el  éxtasis  del  samadhi  o  el  budista  hacia  la  ilu- 
minación del  satori,  que  son  experiencias  intuitivas  de  la  realidad  esencial,  así  también 
el  cristiano  que  practica  el  yoga  o  el  zen  se  mueve  por  el  deseo  de  realizar  algo  de  lo  que 
su  fe  le  anuncia  acerca  de  la  experiencia  cristiana:  volver  a  encontrar  a  Dios  en  verdad, 
permitir  que  el  Espíritu  le  transforme  en  hombre  de  la  justicia  actuante  y  de  la  fraterni- 
dad universal,  vivir  de  la  vida  propia  de  la  Trinidad.  El  catolicismo  tendía  a  reducir  el  len- 
guaje de  la  experiencia  cristiana  a  un  conjunto  de  maneras  d«  hablar  cuyo  significado  es- 
capaba a  la  mayoría,  Desconfiaba  de  toda  experiencia  personal,  la  cual,  debido  a  una  ig- 
norancia cada  vez  más  espesa  de  los  diferentes  niveles  de  la  conciencia  y  de  las  leyes  que 
lo  rigen,  era  concebida  como  un  subjetivismo  unívoco  y  evidentemente  sospechoso.  El 
resultado,  es  que  muchos  se  apartan  de  una  fe  en  la  que  no  ven  más  que  un  sistema  muy 
humano  de  creencias,  de  principios  morales  y  de  organización  social  fuera  de  usó.  Pero 
tiay  quienes  presienten  que  el  "  conocimiento  del  Padre  y  de  su  enviado  Jesucristo",  la 
vida  según  el  Espíritu,  la  reconciliación  entre  Dios  y  el  hombre,  en  una  palabra:  todo 
evangelio,  son  experiencias  que  hay  que  vivir  y  proclamaciones  que  hay  que  testimoniar. 
Por  ello  se  encuentran  bruscamente  ante  una  exigencia  doble:  la  del  "  discernimiento 
de  espíritus  ",  la  relación  dinámica  entre  tal  experiencia  interiorizada  y  la  manera  ac- 
tuante y  responsable  de  vivir  en  el  mundo. 

Se  admitirá  fácilmente  que  tal  empresa  se  haría  extremadamente  difícil  sin  inicia- 
dores cualificados  tanto  por  su  práctica  de  las  disciplinas  asiáticas  sacadas  de  las  mejo- 
res fuentes  como  por  su  experiencia  refleja  de  la  relación  con  Dios  según  el  Evangelio. 
Pero  ya  comienza  efectivamente  a  surgir  un  grupo  de  hombres  que  verifican  estas  con- 
diciones. Citemos  a  los  principales  entre  los  que  empiezan  a  tener  autoridad  por  su  ex- 
periencia y  por  sus  escritos;  para  el  yoga,  los  benedictinos  J.  Dechanet  y  H.  Le  Sauz; 
para  el  zen,  los  jesuítas  H.M.  Lenomiya  -  Lassalle  y  W.  Johnston.  También  es  muy  su- 
gestiva ta  manera  como  el  célebre  cisterciense  Thomas  Merton,  desaparecido  demasia- 
do pronto,  comenzaba  a  interesarse  por  estas  cuestiones. 

£ííe  desarrollo  asombra  e  inqiicta  a  muchos.  Hay  resistencias  y  desconfian- 
zas. Sin  oponerse  de  una  manera  absoluta,  se  afirma  una  incopatibilidad  fundamental 
entre  los  principios  de  la  mística  cristiana,  incluso  apofática,  v  la  mística  oriental,  ya 
que  la  primera  se  apoya  en  el  hecho  positivo  de  la  encarnación  y  el  éxtasis  objetivo 
del  amor,  no  en  el  éxtasis  de  la  meditación.  En  esta  última  forma  de  meditar,  ¿  no  pa- 
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rece  borrarse  peligrosamente  la  relación  yo  -  tú,  que  caracteriza  la  originalidad  de  la  rela- 
ción con  Dios  en  la  revelación  ?  El  monoideísmo,  el  ir  más  allá  de  toda  forma,  el  silencio 
del  vacío,  ¿  no  implican  el  olvido  de  la  palabra,  de  los  acontecimientos  salvíficos,  de  los 
dogmas  7  A  la  autoridad  de  los  que  justifican  la  adaptación  cristiana  de  tales  disciplinas 
se  objeta  la  autoridad  de  los  que  ponen  grandes  reíervas,  como  un  J.  Monchanin,  que, 
sin  excluir  todo  recurso  a  estas  prácticas,  teme  entre  otras  cosas  que  se  "  habitúen  a  pres- 
cindir de  la  gracia  "  y  de  Dios  mismo,  que  debiliten  el  sentido  del  pecado,  que  conduzcan 
a  un  quietismo  naturalista. 

Nosotros  propondríamos  como  posibles  puntos  de  acuerdo  los  siguientes: 

1.  Una  constatación;  el  interés  creciente  por  los  métodos  asiáticos  de  meditación  de- 
nota que  los  cristianos  toman  conciencia  de  unas  necesidades  legítimas  (  ascesis 
equilibrante,  oración,  contemplación  )  para  cuya  satisfacción  la  Iglesia  actual  se 
encuentra  sin  elementos  apropiados. 

2.  Si  se  consideran  suficientes  los  "  ejercicios  gímnicos,  las  posturas  y  las  respiraciones 
que  constituyen  los  pasos  elementales  del  yoga  "  para  "  adquirir  el  equilibrio  fisioló- 
gico indispensable  en  la  verdadera  oración  ",  no  se  plantea  ningún  problemaVpero 
"todo  ello  no  tiene  nada  que  ver  en  realidad  con  el  yoga  ". 

3.  Por  el  contrario,  si  se  penetra  en  la  fógica  propia  del  yoga  y  del  zen,  en  la  via  del  va- 
cío mental  y  la  experiencia  de  la  no  dualidad,  entonces  se  plantea  la  cuestión  funda- 
mental :  ¿  puede  un  cristiano  aceptar  esta  vía  ?  Quienes  tienen  autoridad  para  ha- 
blar de  ello  porque  se  apoyan  en  un  conocimiento  tanto  experimental  como  teoló- 
gico (  Lassalle,  Le  -  Saux  )  responden  que  sí,  con  ciertas  condiciones.  Al  escuchar 
las  objeciones  que  se  les  hacen,  les  parece  hallar  algunos  elementos  de  respuesta  ya 
en  la  tradición  cristiana,  es  decir,  en  los  místicos,  a  quienes  ellos  interrogan  cuidado- 
samente. 

Parece  como  si  se  advirtiera,  por  una  parte,  que  algo  de  la  llamada  experiencia  "  mís- 
tica '*  debe  llegar  a  ser  patrimonio  de  un  número  más  considerable  de  bautizados,  para  que 
la  sal  del  evangelio  no  pierda  su  sabor,  y  por  otra,  que  esta  experiencia,  tal  y  como  se  ha  vi- 
vido hasta  el  momento  por  algunos  aislados,  la  mayor  parte  de  las  veces  ha  sido  sospechosa, 
desconocida  o  demasidado  groseramente  estudiada.  Por  tal  razón  importa  que  se  intensifi- 
que los  intercambios  con  los  que  han  comenzado  a  practicar  el  yoga  y  el  zen..^  que  se  ela- 
bore una  reflexión  original  donde  se  confronte  simultáneamente  la  experiencia  inmediata 
Una  revisión  de  las  experiencias  espirituales  de  la  tradición  cristiana  y  una  teología  de  la  ex- 
periencia cristiana  en  general  que  integre  las  aportaciones  de  los  nuevos  conocimientos  del 
hombre  que  nuestra  época  puede  ofrecer. 

Hay  que  añadir,  que,  aunque  la  mayor  parte  de  los  adeptos  cristianos  a  los  métodos 
asiáticos  de  meditación  no  lo  pertenecen  directamente,  uno  de  los  frutos  de  tales  prácticas 
será  probablemnte  una  nueva  apertura  al  diálogo  entre  el  cristianismo  por  una  parte  y  el 
hinduismo  y  el  budisnrt»  Qpr  otra  . 

Queda  abierta  la  pregunta  de  si  el  Occidente  llegará  a  elaborar  su  propio  yoga  y  su 
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propio  zen  (  suponiendo  que  esto  tenga  sentido  ).  J.  Debhanet  así  lo  espera:  "  De  nada  sir- 
ve sacar  las  prácticas  del  yoga  de  su  ganga  vedántica  o  hinduista;  hay  que  asimilarlas,  hacer 
que  pasen  a  nuestras  costumbres  y,  sin  apropiarnos  de  un  arte  de  vivir  que  no  nos  pertene- 
ce por  su  sabiduría,  adoptar  de  ella  elementos  para  nuestro  propio  comportamiento,  para 
nuestras  ideas,  para  nuestra  fe,  vincular  su  esencia  a  nuestra  existencia  ". 

APENDICE 

Para  dar  una  idea  de  las  realizaciones  colectivas  que  comienzan  a  tener  lugar  en  di- 
versos países  y  en  las  que  los  cristianos  se  comprometen  como  tales,  citaremos  las  siguien- 
tes iniciativas.  En  Alemania,  el  padre  Enomiya  -  Lassalle  y  el  conde  K.  von  Dürckheim 
dirigen  desde  hace  varios  años  numerosas  sesiones  de  meditación  (  al  estilo  zen  )  que  ha- 
cen escuela  rápidamente.  Se  constata  que  tales  sesiones  provocan  un  creciente  interés  en 
los  religiosos  contemplativos  (  benedictinos  especialmente  )  o  activos,  lo  mismo  que  en 
los  responsables  de  la  formación  sacerdotal.  En  Bélgica,  en  la  Abadía  de  Orval  y  en  va- 
rios sitios  de  Francia,  K.  von  Dürckheim  y  sus  asistentes  han  dirigido  sesiones  análogas 
que  agrupan  a  laicos  (  médicos,  profesores  de  yoga  o  de  expresión  corporal,  psicólogos), 
a  sacerdotes  diocesanos,  a  religiosos  y  religiosas.  Taisen  Deshimaru,  monje  japonés  de 
la  escuela  Soto  Zen,  instalado  en  París  desde  1967,  multiplica  sus  contactos  con  medios 
católicos  y  en  particular  con  los  religiosos.  Con  relación  al  yoga,  cuya  difusión  es  más 
antigua,  existe  un  esfuerzo  por  agrupar  en  un  centro  de  investigaciónes  a  todos  los  que 
se  ponen  de  acuerdo  en  buscar  el  objetivo  siguiente:  "  encontrar  las  normas  de  una  yo- 
ga sano,  respetuoso  de  la  esencia  (  humana  y  espiritual  )  de  esta  antigua  disciplina,  adap- 
tado a  nuestras  vidas  y  sobre  todo  a  nuestro  sentido  de  la  vida  ".  En  Suecia,  ante  el  éxi- 
to de  los  primeros  intentos,  un  carmelita  y  un  profesor  de  universidad  abren  en  Rátt- 
vick  un  "  centro  de  meditación  ". 

En  los  Estados  Unidos  se  han  intentado  experiencias  originales:  retiros  de  yoga, 
encuentros  ecuménicos  bajo  el  signo  de  estas  disciplinas,  constitución  de  casas  de  oración 
(  sobre  todo  en  la  región  de  Detroit  ),  etc. 

A.M.  BESNARD 

(  Traducción:  M.  ALVAREZ  DE  TO  LEDO  ). 
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LA  MEDITACION  EN  LAS  ESCUELAS  INICIATICAS  DE  ORIENTE  Y 
EN  LA  MISTICA  CRISTIANA 

Dr.  César  A.  Dávila  C. 

Un  Monje  de  Oriente  en  el  Congreso  Mundial  de  Religiones.-  En  uno  de  los  es- 

ños  que  ocupaban 

los  delegados  de  todas  las  naciones  de  la  tierra  en  el  Congreso  Mundial  de  Reli- 
giones que  se  celebraba  en  San  Francisco  estaba  sentado  un  monje.  Su  vestidu- 
ra ocre  de  los  Swamis,  ceñida  al  talle  por  un  cordón  anaranjado,  su  enorme  tur- 
bante amarillo,  asentuaban  el  azabache  de  su  cabello,  el  tono  aceitunado  de  su 
tez,  sus  ojos  obscuros  y  sus  labios  violáceos.  Su  fascinadora  figura,  su  incompa- 
rable nobleza,  le  daban  el  aspecto  de  alguna  aparición  de  un  mundo  legendario. 
Era  la  primera  vez  que  había  salido  de  su  amada  tierra  del  Ganges  para  asisitir  a 
una  Asamblea  semejante.  En  el  centro  ocupaba  el  asiento  principal  uno  de  los 
más  grandes  purpurados  de  la  Iglesia  Católica,  el  Cardenal  Gibbons.  A  su  dere- 
cha e  izquierda  los  delegados  orientales:  Protap  Chunder  Mazumdar,  jefe  del 
Bhahmosanaj,  antiguo  amigo  de  aquel  monje  llevaba  la  voz  de  los  teistas  de  la 
India  con  Nagakar,  de  Bombay;  los  budistas  de  Ceylán  estaban  representados 
por  Dhamarpala;  y  un  pariente  del  gran  Mahanma  Gandhi  de  aquel  hombre  ex- 
traordinario que  venció  con  el  arma  de  la  no  violencia  a  una  de  las  más  grandes 
potencias  bélicas  de  la  tierra  (  Inglaterra  )  representaba  a  los  jainas;  la  sociedad 
teosófica  había  enviado  dos  delegados:  Chakravarti  y  Anni  Bcsant.  El  acto  era 
realmente  trascendental  por  donde  quiera  que  se  lo  examinara.  Un  Congreso  de 
Religiones  que  congregaba  lo  mejor,  lo  más  valioso  de  las  diversas  religiones  im- 
portantes del  mundo  para  discutir  el  camino  de  una  unidad  religiosa.  Tarea  muy 
difícil.  Imposible  si  se  mira  del  lado  meramente  humano.  Pero  estaba  echada  la 
suerte.  La  semilla  de  la  unidad  germinaría  algún  día,  aunque  este  día  no  llegaba 
aún  dentro  de  los  planes  forjados  por  el  hombre. 

Cooperación  y  no  luchas.  Tolerancia  mutua  y  no  destrucción.-  El  monje  de  la 

India  mileTia" _  - 

el  desconocido  joven  que  no  representaba  a  nadie  en  particular,  pero  que  lo  re- 
presentaba todo,  el  hombre  que  no  pertenecía  a  secta  alguna  de  su  patria  de  ori- 
gen, el  nuevo  ciudadano  del  mundo,  de  ese  mundo  sin  fronteras  religiosas,  era 
nada  menos  que  Narendra,  uno  de  los  discípulos  más  aventajados  del  dulce,  del 
sabio,  del  prudente,  del  santo,  del  realizado  Sri  Ramakrishna,  que  tomó  con  la 
túnica  anaranjada  de  los  Swamis  el  nombre  de  Vivekananda.  En  sus  interven 
ciones  habló  de  la  necesidad  urgente  de  la  India  no  de  religión  sino  de  pan,  de 
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la  filosofía  vcdanta,  de  la  esencia  de  la  religión  indú,  del  budismo,  realización 
ncesaria  del  hinduisnio,  y  sobre  todo  de  la  unión  de  los  credos  religiosos.  En 
el  mensaje  de  la  sesión  final  habló  así  :  "  Los  cristianos  no  tienen  que  conver- 
tirse en  budistas  o  hindúes,  ni  los  hindúes  o  budistas  en  cristianos.  Pero  cada 
cual  debe  asimilar  el  espíritu  de  los  demás,  sin  dejar  por  ello  de  mantener  su 
individualidad  y  desenvolverse  b^^-n  sus  propias  leyes  ...  el  Parlamento  de 
religiones  ha  demostrado  que  ni  la  santidad,  ni  la  pureza,  ni  la  castidad,  son 
patrimonio  exclusivo  de  Iglesia  alguna  en  el  mundo  y  que  todas  las  religiones 
son  reverenciadas  por  hombres  y  mujeres  de  la  más  elevada  moral.  En  el  estan- 
darte de  todas  las  religiones  se  inscribirá  en  un  futuro  próximo  la  siguiente  le- 
yenda: Cooperación  y  no  luchas.  Tolerancia  mutua  y  no  destrucción.  Armo- 
nía y  Paz  en  lugar  de   discusiones  estériles  ". 

El  discípulo  de  Ramakrishna  fue  el  gestor  incansable  de  una  religión  uni- 
versal, sin  fronteras  de  espacio,  tiempo  y  credos  religiosos.  Es  necesaria  la  con- 
vergencia, no  la  divergencia;  la  unión,  no  la  desunión;  el  acuerdo,  no  el  desa- 
cuerdo; la  armonía  no  la  desarmonía  ;  la  cohesión,  no  la  dispersión;  la  coope- 
ración, no  el  aislamiento ;  la  integración,  no  la  distención.  Principios  éstos  no 
solamente  necesarios  en  el  aspecto  religioso  sino  en  todas  las  relaciones  huma- 
nas .  Otra  fuera  la  humanidad  si  se  llevaran  a  la  práctica  una  parte  al  menos  de 
tales  postulados.  Si  se  aplicaran  estos  principios  al  orden  político,  econórnico, 
social,  cultural,  científico,  filosófico,  religioso,  etc.  el  progreso  y  el  biennestar 
de  la  humanidad  no  serían  una  utopía.  Disentir  es  propio  de  seres  libres  e  inte- 
ligentes. Odiarse,  luchar,  es  de  hombres  primitivos  o  más  propiamente  de  fieras 
que  carecen  de  una  conciencia  superior.  Unirse  sin  perder  la  individualidad; 
unirse  sin  renunciar  a  la  personalidad  he  aquí  el  objetivo  por  el  cual  tenemos 
que  luchar. 

El  Papa  Roncalli  .-  En  Sotto  il  Monte,  cerca  de  Bérgamo,  nacía  el  tercer  hijo 

de  una  antigua  familia  de  trabajadores  que  en  la  pila  bautis- 
mal recibió  el  nombre  de  Angel  José  Roncalli.  La  noche  del  28  de  octubre  de 
1.958  la  radio  y  la  televisión  anunciaban  al  mundo  que  había  sido  elegido  un 
nuevo  Papa  con  el  nombre  de  Juan  XXI H.  Los  Roncalli,  en  la  cocina  ilumina- 
da., lloraban  de  alegfía  y  al  rededor  de  la  casa,  pronto  se  encendideron  fuegos 
en  los  campos  como  en  toda  la  Provincia  de  Bérgamo.  Un  Roncalli  entraba  en 
la  historia  como  uno  de  los  sucesores  de  Pedro.  Este  Papa  decía  que  era  nece- 
saria una  orientación  abierta  y  optimista  hacia  el  mundo  en  que  vivimos,  en 
franco  desacuerdo  con  los  profetas  del  calamidades.  "  La  Iglesia  afirmaba 
prefiere  salir  al  encuentro  de  las  necesidades  de  hoy,  mostrando  la  validez  de 
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la  doctrina,  más  ijuc  renovando  condenas.  .  .Considera  su  deber  esforzarse  ac- 
tivamente para  que  se  cumpla  el  gran  misterio  de  aquella  unidad  que  Jesús  pi- 
dió con  ardiente  plegaria  ".  Es  el  Papa  Roncalli  quien  convoca  el  Concilio  Va- 
ticano II  que  dura  tres  años  (  1.962  -  1.965  ). 

Juan  XXI II  pasó  a  la  historia  como  el  Papa  de  la  unión.  No  más  luchas 
religiosas.  No  más  hogueras  para  los  que  discienten  en  las  creencias.  No  más 
condenas,  no  más  amenazas,  no  la  diatriba.  No  el  olímpico  desprecio  de  par- 
te de  quienes  se  autodenominan  dueños  de  la  verdad:  Unión,  cooperación, 
acercamiento  es  lo  que  necesita  el  hombre  para  realizar  su  destino  eterno  en 
la  marajada  cambiante  del  tiempo. 

La  tesis  de  este  Papa  por  demás  humilde  y  profundamente  compenetra- 
do de  las  necesidades  acuciantes  del  hombre  moderno  no  concuerdan  con 
aquellas  que  un  hombre,  un  joven  renunciante  de  Oriente,  discutió  en  el  Con- 
greso Mundial  de  Religiones  de  San  Fracisco  ?  No  se  dan  una  vez  más  el  abra- 
zo Oriente  y  Occidente  en  estos  dos  personajes  ? 

Un  Concilio  de  cara  al  mundo  de  hoy.-  Cierta  clase  de  hombres  demasidado 

pegada  a  la  tradición  cuyo  peso  con- 
tinúa gravitando  sobre  ellos,  no  ha  alcanzado  aún  a  valorar  en  sus  debidas  di- 
mensiones la  proyección  del  Vaticano  II  frente  al  hombre  de  hoy,  a  este  hom- 
bre que  ha  conquistado  el  átomo,  que  ha  desafiado  la  ley  de  la  gravitación  uni- 
versal con  sus  artefactos  que  miran  desde  el  espacio  extraterrestre  el  hormigue- 
ro de  la  raza  humana,  que  conquistó  la  luna,  que  ha  creado  la  cibernética,  la 
mecánica  cuántica  ondulatoria,  que  ha  descubierto  el  rayo  láser,  el  spin  del 
protón,  la  evolución  de  las  galaxias,  el  espectro  del  hidrógeno  atómico  que  ha 
almacenado  por  degracia  artefactos  atómicos  que  pueden  destruir  un  momen- 
to dado  centenares  de  veces  el  planeta  .  .  .  Todavía  -  repito  -  hay  no  pocos 
que  no  se  dan  cuenta  del  momento  que  vive  la  Iglesia  de  Cristo. 

El  Vaticano  II  de  cara  al  mundo  de  hoy,  promulgó  el  21  de  noviembre 
de  1 .964  el  Decreto  sobre  el  Ecumenismo  para  promover  la  restauración  de 
la  unidad  entre  todos  los  cristianos.  Más  tarde,  el  28  de  octubre  de  1.965  sus- 
cribió la  Declaración  sobre  las  Relaciones  de  la  Iglesia  con  las  religiones  no 
cristianas  para  promover  también  la  unidad  y  la  caridad  entre  los  hombres. 

Hinduísmo  y  Budismo  en  el  Vaticano  II.-  De  caso  pensando,  vamos  a  realizar 

un  breve  examen  acerca  de  lo  que 
sostiene  sobre  estas  dos  grandes  religiones  de  Oriente:  El  Hinduismo  y  el  Bu- 
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dismo.  ya  que  a  continuación,  nos  detendremos  brevemente  en  las  enseñanzas 
de  las  escuelas  iniciáticas  de  Oriente  y  de  la  mística  cristiana  sobre  MEDITA- 
CION. 

He  aquí  lo  que  dice  el  Concilio  en  esta  materia  :  "  En  el  Hinduismo  los 
hombres  investigan  el  misterio  divino  y  lo  expresan  mediante  la  inagotable  fe- 
cundidad de  los  mitos  y  ton  los  penetrantes  esfuerzos  de  la  filosofía,  buscan 
la  liberación  de  las  angustias  de  nuestra  condición, ya  sea  mediante  las  modali 
dades  de  la  vida  ascética,  ya  sea  a  través  de  profunda  meditación,  ya  sea  bus- 
cando refugio  en  Dios  con  amor  y  confianza  "  y  al  referirse  al  Budismo  aña- 
de el  Documento  citado:  "  En  el  Budismo,  según  sus  varias  formas,  se  recono- 
ce la  insuficiencia  radical  de  este  mundo  mudable  y  se  enseña  el  camino  por 
el  que  los  hombres,  con  espíritu  devoto  y  confiado,  puedan  adquirir  ya  sea  el 
estado  de  perfecta  liberación,  ya  sea  la  suprema  iluminación,  por  sus  propios 
esfuerzos  apoyados  en  un  auxilio  superior  ".  Hace  luego  la  siguiente  trascen- 
dental acotación:  "  La  Iglesia  Católica  no  rechaza  nada  de  lo  que  en  estas  re- 
ligiones hay  de  santo  y  verdadero  "  y  el  propio  Documento  saca  la  siguiente 
conclusión:  "  Por  consiguiente.  EXHORTA  a  sus  hijos  a  que  con  prudencia 
y  caridad,  mediante  el  diálogo  y  colaboración  con  los  adeptos  de  otras  religio 
nes,  dando  testimonio  de  la  fe  y  vida  cristiana,  RECONOZCAN,  GUARDEN 
Y  PROMUEVAN  aquellos  bienes  espirituales  y  morales,  asi  como  los  valores 
socio  -  culturales  que  en  ellos  se  encuentran  "  (  N.  2  ). 

ValCd:  de  la  Declaración  ecuménica  .-  Los  términos  que  emplea  el  Concilio  en 

esta  Declaración,  si  ésta  hubiera  sido  he- 
cha un  siglo  antes  cuando  se  promulgaba  el  SYLLABUS  (  8  de  diciembre  de 
1.964  ),  seguramente  hubieran  merecido  una  franca  condenación.  Pero  los 
Padres  del  Concilio  de  la  segunda  mitad  del  siglo  XX  no  encuentran  inconve- 
niente en  declarar: 

lo.    Que  la  Iglesia  Católica  no  rechaza  nada  de  lo  que  hay  en  las  religiones 
de  santo  y  verdadero.  Si  no  lo  rechaza,  lo  acepta.  Primera  afirmación. 
2o.    Exhorta  a  sus  hijos  a  que  con  prudencia  y  caridad: 

a.  Reconozcan,  es  decir,  admitan  el  hecho  de  la  verdad  que  contienen; 

b.  Guarden,  es  decir,  que  retengan  en  su  mente,  en  su  corazón  y  en  su  con- 
ciencia aquello  que  de  verdadero  y  de  santo  tienen  estas  religiones; 

c.  Por  último,  que  promuevan  ,  es  decir,  que  den  impulso,  que  lo  activen 
y  lleven  adelante  el  estudio  y  aceptación  de  los  bienes  espirituales  y  mo 
rales  así  conx)  tic  los  valores  socio    culturalres  que  se  encuentran  en 
ellos. 
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He  aquí  expresados  cii  los  niisnios  términos  del  Concilio  los  puntos  car- 
dinales de  la  convergencia  de  una  nieta:  La  unicMi.  Unión  en  aquello  en  lo  cual 
están  de  acuerdo.  Esto  no  significa  aceptación  tácita-  como  ingenuamente  pu- 
diera interpretarse  -  de  aquello  en  que  difieren  tales  doctrinas;  ni  renuncia.- 
micnto  al  deber  que  tiene  la  Iglesia  de  anunciar  constantemente  a  Cristo  "  ca- 
minoi  verdad  y  vida  "  (  Juan  14,6  )  en  quien  los  hombres  encuentran  la  pleni- 
tud de  la  vida  religiosa  y  en  quien  "  el  Padre  reconcilió  consigo  todas  las  cosas" 
(  II  Cor,  5,  18  -  19  ).  Pero  la  propia  Declaración  va  a  dar  la  razón  de  este  nuevo 
enfoque  del  problema  de  la  relación,  de  la  Iglesia  con  respecto  a  las  religiones  no 
cristianas.    '  *  * 

La  gran  familia  humana.  He  aquí  como  se  expresa  nuevamente  el  [documento, 

objeto  de  este  comentario  : 

'Todos  los  pueblos  forman  una  comunidad,  tienen  un  mismo  origen,  pues- 
to que  Dios  Hizo  habitar  a  todo  el  género  humano  sobre  la  faz  de  la  tierra,  y  tic 
nen  también  un  fin  último,  que  es  Dios,  cuya  Providencia,  manifestación  de 
bondad  y  designios  de  salvación  se  e4;tienden  a  todos,  hasta  que  se  unan  los  ele- 
gidos en  la  ciudad  santa,  que  será  iluminada  por  el  resplandor  de  Dios  y  en  la 
que  los  pueblos  caminarán  bajo  su  luz  ".  "  Los  hombres  esperan  de  las  diversas  . 
religiones  la  respuesta  a  los  enigmas  recónditos  de  la  condición  humana,  que  hoy, 
como  ayer,  conmueven  profundamente  su  corazón  "  (  Ibid  N.  1  ). 

Hay  un  hecho  fundamental  que  las  religiones  de  todos  los  tiempos  admi- 
ten cuando  filósofos,  antropólogos,  etnólogos  y  demás  estudiosos  investigan 
la  causa  de  la  presencia  del  hombre* en ;este  planeta,  cuando  tratan  de  explicar 
su  origen,  su  finalidad,  el  arcano  de  su  complejidad  en  sí  mismo  y  frente  a  los 
seres  que  le  rodean:  Todos  coinciden  en  que  el  hombre  tiene  un  mismo  origen. 
Los  evolucionistas  que  le  siguen  paso  a  paso  por  la  trayectoria  de  su  existencia 
aún  cuando  le  asignan  una  antigüedad  bastante  discutible  de  800,  500  o  200  " 
mil  años,  sinembargo  no  se  atreven  a  sostener  una  hipótesis  que  contradiga  la 
unidad  de  la  especie  humana. 

Otros  al  estudiar  este  origen  en  el  momento  cero  de  su  existencia,  le  ven 
bajar  desde  las  jerarquías  celestiales.  Otras  escuelas  clásicas  orientales  le  colo- 
can en  cinco  grandes  casilleros  que  abarcan  toda  su  evolución  desde  la  raza 
Polar,  la  Hiperbórea,  La  Lemúrica,  la  Semítica,  La  Mongólica  y  la  Aria  que  es 
la  actual.  Hay  no  obstante  un  consenso  para  afirmar  que  la  raza  humana  cons- 
tituye una  sola  gran  familia  . 
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Dios  Alfa  y  Omega    Juan,  el  discípulo  más  (.|ucricK)  ik-l  Señor  en  su  Apoca 

lípsis,  coni pedia  en  esta  frase  el  destino  para  el  cual  fue 
creado  el  hombre:     Yo  soy  el  Alta  y  la  Omega,  dice  el  Señor  Dios;  el  que  es, 
el  que  era,  el  que  viene,  el  Todopoderoso  "  (  Apt)c.  1 ,  8  )  .  Es  Dios  quien  tic 
ne  derecho  exclusivo  sobre  toda  su  obra,  incluido  el  hombre.  De  El  viene,  ha 
cia  El  va.  En  una  de  esas  oleadas  de  su  inmenso  amor  y  deseo  de  materializar 
algo  de  su  propia  divina  esencia,  se  plasnu)  en  el  arcpictipo  divino,  como  iliría 
Platón,  la  esencia  mental  de  todos  los  seres  y  de  todas  las  cosas.  Y  el  ser  inte 
ligente  está  destinado  también  a  sumergirse  en  el  mar  insondalbe  de  esa  infi 
nitud  y  gozar  de  ella,  sin  perder  su  perstnialidad. 

EL   FENOMENO  RELIGIOSO 
♦ 

Decía  un  célebre  criminalista  aicmjii  nacido  en  Jciia,  con  inc  n t.iliti.ul  de 
criminalista  Anselmo  de  Feurbach:  "  l-a  religión  es  un  mal  radical  inhrrcnie 
a  la  espécie  humana  ".  Yo  diría  más  bien  que  la  religión  es  el  regaK)  más  pre- 
ciado inherente  a  la  especie  humana.  Para  el  filósofo  griego  Heráclito:  "  La 
religión  es  una  enfermedad,  aunque  es  una  enfermedad  sagrada  Quitemos 
el  término  negativo:  enfermedad  y  sustituyámoslo  por  necesidad.  Necesidad 
sagrada.  Lo  que  llamo  el  fenómeno  religioso  tiene  un  carácter  de  universal. 

El  primer  libro  de  la  Biblia  cuando  describe  el  origen  ilel  hondire  dice 
que  fue  hecho  a  imagen  y  semejanza  de  Dios  y  que  "  le  ins[)iró  en  el  rt)Stro 
aliento  de  vida,  y  fue  así  el  hombre  ser  animado     (  Génesis  2.  7  ).  Qué  es 
este  aliento  de  vida  ?  Es  la  luz  de  la  divina  inteligencia,  el  amor  de  su  cora 
zón,  el  discernimiento  de  su  conciencia  volcada  en  el  hombre. 

El  hombre  -  chispa  divina  prendida  por  la  mano  de  Dios  para  que  reali 
ce  sus  experiencias  en  el  tiempo,  para  que  por  su  libre  alberdrio  llegue  a  la 
comunión  con  el  Infinito   jamás  perdió  el  c  ont.icto  con  su  divino  origen. 
Podía  obscurecerse,  podía  permanecer  ocnito,  podía  desfigurarse,  pero  no 
desapareció  jamás.   El  fenómeno  religioso  inherente  al  honilM  c  dió  origen 
absolutamente  a  todas  las  religiones. 

Religión.-  Cicerón  en  su  libro  de  NA  IHKA  I  )L()I<UM  sostiene  cpie  toda  reli 
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gión  está  destinada  a  realizar  una  especie  de  reencuentro  con  Dios.  Para  Lac- 
tancio,  la  religión  ata,  liga,  relaciona  al  hombre  con  el  Ser  Absoluto. 

Para  Emanuel  Kant  la  religión  es  la  moralidad,  el  reconocimiento  de 
nuestros  deberes  como  órdenes  de  Dios.  Para  otros,  es  la  concepción  del 
mundo,  la  reflexión  frente  a  la  naturaleza,  la  autoedificación^el  culto  a  los 
vivos  y  a  los  muertos,  a  los  genios  y  a  los  héroes. 

Pero  el  hombre  para  profesar  una  religión  ni  siquiera  necesita  saber  que 
existe  esta  palabra.  Religioso  es  todo  hombre  que  de  alguna  manera  piensa 
en  Dios,  lo  reconoce,  lo  invoca,  lo  ama,  lo  siente,  lo  ve,  lo  vive  y  quizá  lo  te- 
me. No  hace  falta  igualmente  que  siquiera  sepa  cuál  es  su  Nombre  para  que 
conozca  a  Dios,  pues  El  no  se  definió  a  sí  mismo  sino  dijo  simplemente, 
cuando  le  preguntó  Moisés  en  la  teofanía  de  la  zarza  ardiente:  "  Yo  soy  el 
que  soy  "  .  Así  responderás  a  los  hijos  de  Israel:  El  yo  soy  me  manda  a  vo- 
sotros (  Exodo  3,  14  ). 


Percepción  del  Infinito.-  El  germen,  la  posibilidad,  la  semilla,  el  quizá  de  la 

idea  de  lo  Infinito  dormía  como  la  crisálida  en  fel 
capullo,  oculta  en  las  primeras  percepciones  de  la  conciencia  humana.  El 
presentimiento  de  lo  Infinito,  el  comienzo  de  esta  percepción  pasa  por  mu- 
chas fases  y  tiene  muchos  nombres.  De  las  percepciones  del  mundo  sensi- 
ble se  eleva     el  hombre  a  la  percepción  del  mundo  invisible.  Ya  lo  decía  el 
Iniciado  Pablo  en  su  carta  a  los  habitantes  de  la  Roma  de  los  Césares:  "  Des- 
de la  creación  del  mundo,  lo  invisible  de  Dios,  su  eterno  poder  y  divinidad 
son  conocidos  mediante  las  obras  "    (  Romanos  1,  20  ). 

Toda  religión  se  realiza,  se  desenvuelve  y  se  perfecciona  dentro  de  un 
triángulo  cuyo  vértice  es  Dios  y  cuyos  lados  están  constituidos  por  el  hom- 
bre en  segundo  lugar  y  por  la  unión  o  percepción  del  hombre  con  ese  Ser 
Infinito,  en  tercer  lugar.  -         .  v. 

Libros  sagrados.-  Todas  las  religiones  tienen  sus  libros  sagrados.  Todas  vin- 
dican para  sí  el  carácter  de  inspirados  por  Dios.  Tales  li- 
bros no  hacen  otra  cosa  que  transmitir  esa  percepción  del  Infinito  por  par- 
te del  hombre. 


Para  los  Brahmanes  son  libros  sagrados  los  VEDAS 
Para  el  Budismo,  el  TRIPITACA.    -  . 
Para  el  Zoroastrismo,  el  SEND  -  AVESTA 
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Para  el  Mahometismo,  el  KORAN. 

Los  chinos  profesan  dos  religiones  con  sus  Códigos  sagrados: 

El  Confucionismo  (  religión  de  Confucio  ),  tiene  como  sagrados  los  5 

KING  y  los  4  SHU. 

El  Lao  -  Tse  (  religión  de  Lao  -  Tsc  )  conserva  el  TAO  -  TE',  KING. 
Para  el  Mosaismo,  el  Antiguo  Testamento  de  la  Biblia,  especialmente 
los  libros  de  Moisés. 

Para  el  Cristianismo  el  Antiguo  y  el  Nuevo  Testamento. 
Los  primitivos  habitantes  de  Centro  América,  tienen  como  sagrado  el 
POPOLVOU  (  Libro  sagrado  de  Guatemala  ),  el  CODEX  CHIMALPO- 
POCA  Y  EL  CODEX  CAKCHIQUEL  ( libros  sagrados  de  los  Aztecas  ). 

Si  nos  pusiéramos  a  observar  solamente  los  conocimientos  que  el  hom- 
bre tiene  acumulados  como  producto  de  su  percepción  del  Infinito,  nos  que- 
daríamos asombrados.  Cito  solamente  los  poemas  épicos:  EL  MAHABARATA^ 
EL  RAMA  Y  ANA,  LOS  PURANAS  Y  LOS  TANTRAS,  libros  que  forman  par-' 
te  del  Canon  del  BUDHISMO,  que  nos  ponen  frente  a  un  número  de  letras 
impresionante  en  tales  libros:  29.365.000  mil  millones  de  letras  (  nuestra  Bi- 
blia tiene  alrededor  de  unos  4  mil  millones  de  letras  ). 

*  +       +  +  +  +  + 

EL   FENOMENO  MISTICO 

Entramos  a  la  última  parte  de  esta  disertación,  para  tratar  acerca  del  fe- 
nómeno místico. 

Resumamos:  Decía  Vivekananda:  En  el  estandarte  de  todas  las  religiones 
se  inscribirá  en  un  futuro  próximo  la  siguiente  leyenda;  Cooperación  y  ho  lu- 
chas. Tolerancia  mutua  y  no  destrucción.  En  estas  frases  está  encarnado  el 
pensamiento  de  Oriente.  Decía  el  dulce  Papa  Juan  XXIIL  la  Iglesia  considera 
su  deber  esforzarse  activamente  para  que  se  cumpla  el  gran  misterio  de  aque- 
lla unidad  que  Jesús  pidió  en  ardiente  plegaria.  Decía  el  Vaticano  II:  La  Igle- 
sia Católica  no  rechaza  nada  de  lo  que  en  estas  religiones  hay  de  santo  y  ver- 
dadero. El  fenómeno  religioso  es  universal.  El  hombre  siempre  ha  buscado 
a  través  de  la  religión  la  percepción  del  Infinito.  Fruto  de  esta  percepción 
constituyen  todas  las  religiones  con  sus  libros  sagrados. 

Nos  toca  ahora  examinar  muy  brevemente  el  fenómeno  místico  que  sub- 
yace  Igualmente  en  el  fondo  de  todas  las  religiones. 
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Naturaleza  de  este  fenómeno.-  l,a  percepción  del  Infinito  tiene  sus  grados.  Pa 

ra  aclarar  este  concepto  permitidme  que  me  sir 
va  de  un  símil.  La  aparición  de  la  luz  que  baña  con  un  brochazo  de  oro  nues- 
tro planeta  todas  las  mañanas  cuando  se  despereza  la  noche,  es  gradual:  Obs- 
curidad, semi  -  obscuridad,  penumbra,  luz  difusa,  claridad,  resplandor.  He 
aquí  las  distintas  etapas  de  esta  percepción  de  Dios  por  parte  del  hombre.  En 
unos,  por  desventura  -  en  la  gran  mayoría  -  siempre  es  de  nothe  y  todavía  más 
a  medida  que  se  hunden  en  el  obscuro  piélago  de  lo  que  los  orientales  llaman 
el  mundo  de  maya  (  afanes  materiales  ),  la  noche  se  vuelve  cada  vez  más  obs 
cura  y  espantable. 

En  otros  ha  brill.ulo  una  penumbra,  un  tenue  fulgor  de  esa  LUZ  DE  IN 
FINITO.  En  aquellos  apunta  ya  la  mañana,  la  mañana  de  Dios  que  se  revela  co 
mo  luz.  En  fin.  en  unos  pocos  la  noche  de  la  mente  de  cara  al  Infinito,  quedó 
atrás  . 

Lo  que  se  llama  el  "  fenómeno  místico  ",  no  es  solamente  una  perccp 
ción  más  o  menos  vaga,  difusa,  iiidetcnninada  del  Infinito.  Es  una  verdadci.i 
comunión,  una  participación.  Participación  que  en  términos  teológicos  se  lla- 
ma gracia  que  el  Apóstol  Pedro  expresa  en  la  definición  clásica  :  "  Y  nos  hizo 
merced  de  preciosos  y  sumos  bienes  prometidos  para  que  por  ellos  os  hagáis 
partícipes  de  la  divina  naturaleza  "  (  I!  Pedro  I,  4  ). 

Caminos  a  esta  Comunión.-  Todas  las  religiones  tienen  buen  cuidado  de  seña 

lar  a  sus  seguidores  los  caminos  hacia  esta  comu- 
nión.  Sus  templos,  sus  sacrificios,  sus  ritos  sagrados,  sus  himnos,  sus  cantos, 
sus  oraciones  son  estos  caminos. 

Nuestro  propósito  en  esta  Conferencia  es  el  de  dar,  por  lo  menos  una  no- 
ción aproximada  de  lo  que  es  la  Meditación.  La  Meditación  es  la  expresión  o 
mejor  el  camino  más  apropiado  que  nos  lleva  a  esta  comunión.  El  sentido  pro- 
fundamente inniamente  de  la  oración  está  en  el  reconocimiento  consciente, 
voluntario  y  expreso  de  Dios,  de  su  omnipresencia,  de  su  bondad,  de  su  amor, 
de  su  gloria  y  de  sus  demás  inefables  atributos,  frente  a  la  insuficiencia  que 
experimenta  el  hotnbre.  La  oración  lleva  al  reconocimiento  de  las  relaciones 
fundamentales  entre  éste  y  Aquel.  La  Meditación  es  el  medio  más  apropiado 
para  esto.  Diría  yo  el  cimiento  que  todo  espíritu  necesita.  Condición  prime- 
ra sin  la  cual  no  puede  haber  para  el  cristiano  y  particularmente  para  el  cató 
lico,  lo  que  se  llama  "  vida  sacramental      Esta  "  vida  sacramental  "  queda  es 
téril  y  por  lo  mismo,  la  acción  de  Dios,  se  frustra  porque  falta  el  condiciona- 
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miento  humano.  "  Dios  que  te  creó  sin  ti,  no  te  salvará  sin  ti  ",  expresó  ge- 
nialmente el  gran  convertido  Agustín. 

Yoga  y  Meditación.-  Hay  un  desconocimiento  casi  total,  especialmente  en  Oc- 
cidente de  lo  que  es  la  Yoga.  Muchos  se  imaginan  que  la 
Yoga  es  algo  así  como  hechicería,  prestidigitación,  faquirismo,  o  una  especie 
de  secta  llena  de  misterio,  de  ritos  y  de  prácticas  reñidas  con  la  fe  etc.  El  oc- 
cidental cuando  oye  hablar  de  un  yogui  lo  primero  que  se  imagina  es,  que  se 
encuentra  con  un  charlatán,  con  un  aventurero,  como  un  desquiciado  mental, 
con  un  loco  o  con  un  excéntrico.  No  cabe  duda  que  muchos  orientales  que  ja- 
más han  realizado  un  estudio  serio  de  la  Yoga  en  Oriente,  la  han  desprestigia- 
do. Pero  esto  no  quiere  decir  que,  si  se  tiene  la  paciencia  y  la  constancia  nece- 
sarias para  realizar  un  estudio  serio  y  ponderado,  se  descubre  de  inmediato 
una  riqueza  tal  de  enseñanzas  prácticas  para  la  realización  personal,  que  se 
queda  asombrado.  La  Yoga,  la  verdadera  Yoga  en  sus  distintas  ramas  (  Hatha 
Yoga,  Karma  Yoga,  Gnani  Yoga,  Raja  Yoga,  Bhakti  Yoga,  Kriya  Yoga  )  tiene 
como  finalidad  la  unión,  como  su  nombre  significa.  Unión  con  Dios,  unión 
con  el  Inimito,  unión  con  la  fuente  mfinita  de  amor.  Dios. 

Precisamente  Bhakti  Yoga,  es  el  camino  de  llegar  a  Dios  por  el  Amor. 
^     Amor  que  viene  de  El,  que  toma  posesión  del  hombre  y  que  revierte  a  El,  Es- 
ta rama  de  la  Yoga  es  una  verdadera  ciencia  de  la  más  elevada  mística.  La  mís- 
tica cristiana  clásica  sigue  por  este  camino. 

La  Meditación  es  particularmente  en  el  Bhakti  Yoga,  el  único  medio  de 
saborear  ia  riqueza  infinita  de  bienaventuranza  divina. 

Yoga  y  silencio.-  Permitidme  solamente  transcribir  unos  párrafos  del  libro: 
LAS  LLAVES  DE  TU  REINO  {  que  se  agotó  rápidamente 
y  cuya  segunda  edición  acaba  de  salir  )  y  del  otro  libro  ORACION  COSML-  . 
CA  (  que  aparecerá  muy  pronto  ).  En  estos  dos  libros  encontraréis  cuanto 
de  importante  enseñan  las  grandes  y  serias  escuelas  de  Oriente  y  la  mística 
clásica  cristiana  sobre  el  tema  que  nos  ocupa.  Podréis  asimismo  descubrir 
en  estos  libros  la  convergencia  de  las  dos  corrientes  espirituales  que  tratan 
de  la  Meditación  en  sus  distintas  fases. 

Tarea  ésta,  nada  fácil.  Tarea  en  la  cual  me  inició  hace  más  de  unos  25 
años  .' 

*'  La  Meditación  os  silencio.  Silencio  que  extiende  su  reino  a  las  pro- 
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fundidades  del  alim.  Cuando  yace  grave  un  enfermo  en  la  cama  de  un  hospi- 
tal, la  madre,  la  esposa,  el  hijo,  la  hija,  junto  al  hecho  del  ser  amado.  ...  to- 
dos se  afanan  para  cumplir  la  orden  que  impartió  el  médico:  hacer  silencio. 
Porqué  ?  Qué  poder  curativo  tiene  el  silencio  ?  El  silencio  será  un  remedio  ? 
Será  vm  tónico  ?  Un  tranquilizante  de  esos  que  lleva  en  la  cartera  la  dama 
atormentada  por  sus  nervios  ?  Sí,  el  silencio  es  todo  esto  y  mucho  más  .... 
El  siléncio  es  un  tónico,  un  verdadero  tónico  ....  Sabes  porqué  ?  Porque 
en  el  silencio  está  El,  El  con.mayúscula  .  .  Mientras  más  profundo  sea  éste, 
más  se  revelará  El  a  nosotros.  A  El  se  le  adora  sólo  en  el  altar  del  silencio,  en 
la  gran  catedral  del  silencio  cósmico  en  que  gravitan  todos  los  seres  y  todas 
las  cosas  Cuando  ya  no  se  escucha  más  el  eco  lejano  de  esa  banda- 
da de  loros  humanos  que  no  hablan  sino  de  sus  problemas,  de  sus  inquietu- 
des, de  sus  fracasos,  materiales.  .  .  .  Cuando  comienzan  a  brillar  cercanos 
en  el  horizonte,  los  luceros  de  almas  que  brillan  en  los  inconmesurables  abis- 
mos de  eternidad  ....  Entonces  se  hace  oif  la  gran  música  celestial  de  la  es- 
feras .  .  Entonces  el  espíritu  comienza  a  ser  iluminado  por  la  luz  verdadera" 
(  las  llaves  de  tu  Reino  p.  130  ). 

"  Meditar  es  abrir  de  par  en  par  las  secretas  puertas  del  espíritu  para  dar 
paso  a  la  luz  de  Dios, Meditar  es  decir  a  Dios:  Aquí  estoy,  haz  de  mí  lo  que 
quieras.  Meditar  es  adentrarse  en  los  misterios  del  propio  yo  y  escuchar  la  voz 
divina  en  las  profundidades  íntimas  del  ser.  Meditar  es  despertar  ese  ángel  dor- 
mido de  la  intuición.  Meditar  es  entrar  en  comunión  con  Dios,  fuente  de  go- 
zo, de  paz,  de  bienaventuranza.  Meditar  es  penetrar  en  esa  dimensión  de  vida 
verdadera,  de  dicha  verdadera,  de  plenitud  verdadera  .  .  .  "  (  Oración  Cósmi- 
ca. Prólogo  ). 

Silencio  de  ausencia  y  de  presencia.-  Para  algunos  que  apenas  tienen  una  leve- 
sospecha  de  lo  que  es  la  Meditación,  el 
silencio  viene  a  constituir  algo  así  como  una  duda  profunda  sobre  lo  bien  fun- 
dado de  ciertas  creencias  o  sobre  las  implicaciones  de  su  propia  fe.  Quieren  es- 
te silencio  para  conocerse  mejor  a  sí  mismos  y  en  su  relación  con  Dios.  Y  se 
encuentran  a  veces  con  una  especie  de  "  vacuidad  "  que  les  estremece.  Son 
aquellos  que  por  lo  general,  han  seguido  por  un  sendero  equivocado  en  la  bús- 
queda de  Dios  a  través  de  la  Meditación  como  practica  el  Bhakti.  Hay  escue- 
las que  recomiendan  hacer  el  "  vacío  de  la  mente  ",  para  luego  comenzar  a 
llenarlo  por  decirlo  así  de  EHos.  Los  seguidores  de  estas  escuelas  no  consiguen 
ni  lo  uno  ni  lo  otro.  El  silencio  de  Meditación  no  lleva  a  caer  en  las  profundi- 
dades abismales  de  un  vacío  tétrico  y  espantable.  La  Meditación  no  conduce 
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a  lo  que  llamo  "  silencio  de  ausencia  ".  Este  sería  un  vacío  de  Dios,  un  vacío 
de  esa  luz  divina  que  busca  el  meditador.  No,  el  silencio  de  meditación  es  un 
silencio  de  presencia.  Presencia  inéfable,  presencia  augusta,  presencia  en  la 
cual  el  espíritu  vive  la  bienaventuranza  de  la  comunión  con  su  Padre,  con  su 
Dios,  con  su  Todo.  Naturalmente  esto  significa  la  conjunción  de  conocimien- 
to, de  amor,  de  conciencia,  en  una  palabra,  de  todo.  No  se  crea  desde  luego 
que  el  hombre  se  despersonaliza  para  aaer  en  una  especie  de  panteísmo  gro- 
tesco en  que,  unívocamente  el  hombre  es  Dios  y  recíprocamente.  Interpre- 
tar el  silencio  de  presencia  de  la  Meditación  de  esta  manera,  es  desconocer 
los  elementos  de  la  mística  verdadera. 

Meditación  y  reflexión.  Es  preciso  hacer  una  distinción  clara  entre  estos  dos 

términos.  Reflexionar  no  es  meditar,  ni  Meditar  es 
reflexionar,  en  el  sentido  propio  de  la  palabra.  Reflexionar  es  considerar  o 
examinar  atentamente  algo,  estudiando  sus  distintos  aspectos  o  facetas  y  sa- 
cando las  conclusiones  previstas.  Meditar  es  algo  que  trasciende  la  simple  re- 
flexión. Meditar  es  contemplar,  mirar  sin  realizar  prácticamente  esfuerzo  al- 
guno ni  de  la  mente  ni  de  la  voluntad.  Me  explico:  Sirviéndome  de  un  ejemplo, 
tantas  veces  usado  por  quienes  me  han  seguido  de  cerca  en  mis  charlas.  Ima- 
ginemos un  cuarto  con  muchas  ventanas.  Si  éstas  se  encuentran  herméticamen- 
te cerradas,  jamáis  penetrará  la  luz  que  destella  afuera  en  abundancia.  Qué  hace 
ei  meditador,  que  es  como  ese  aposento  obscuro,  en  la  meditación?  Pues 
simplemente  abrir  las  ventanas  y  dejar  que  pasen  esos  destellos  de  luz  y  de 
amor  infinitos  que  vienen  de  El  (  Dios  )  y  hacer  suyos,  vivirlos,  gozarlos.  Es- 
to desde  luego  no  implica  una  especie  de  "  quietismo  pasivo  ".  El  espíritu 
conscientemente  activo  deja  que  Dios  se  apodere  de  sí  y  que  la  iniciativa  la 
tome  El  siempre.  Esto  es  bastante  difícil  explicar  en  palabras  y  todavía  mu 
cho  más  difícil  hacerse  entender  de  quien  o  de  quienes  no  han  tenido  la  ben- 
dición de  una  experiencia  mística. 

Escuelas  iniciáticas  y  escuelas  cristianas.-  Es  práctica  demasiado  conocida  en 

las  escuelas  de  Oriente  que  no  se  dé  . 
ninguna  enseñanza  que  tenga  relación  con  los  misterios  de  la  inefable  vida  di- 
vina y  de  cuanto  se  relaciona  con  ella,  sino  a  quienes  se  encuentren  debida- 
mente preparados.  A  éstos  solamente  se  transmite  la  enseñanza.  Con  éstos  se 
organizan  las  escuelas  "  iniciáticas  "  es  decir,  de  los  "  iniciados  "  en  estos  co- 
nocimientos. Segregación  irracional  ?  Celo  excesivo  ?  Egoísmo  ?  Nada  de  es- 
to. La  experiencia  les  dá  la  razón.  Tales  conocimientos  y  tales  prácticas  no  son 
para  todos.  Son  para  quienes  sienten  ese  secreto  llamado  de  El  y  hacen  de  su 
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parte  un  pccjucfu)  csfucr/o:  Abrir  las  ventanas  del  espíritu.  Y  esto  no  lo  ha- 
cen todos. 

El  Apóstol  Pablo  decía:  "  Hablamos  entre  los  perfectos,  una  sabiduría 
c]uc  no  es  de  este  siglo,  ni  de  los  príncipes  de  este  siglo  abocados  a  la  destruc- 
ción; sino  que  enseñamos  una  sabiduría  divina,  misteriosa,  escondida,  predes- 
tinada por  Dios  antes  de  los  siglos  para  nuestra  gloria  "  (  I  Corintios  l},  7  -8) 
El  Señor  dijo  igualmente  estas  severas  palabras:  "  No  déis  las  cosas  santas  a 
perros  ni  arrojéis  vuestras  perlas  a  puercos,  no  sean  que  las  pisoteen  con  sus 
pies  y  revolviéndose  os  destrocen  "  (  Matheo  7,  6  ).  Cada  cual  saque  la  con- 
clusión. Aquí  radica  la  explicación  del  porqué  del  secretismo  de  muchas  es- 
cuelas . 

Meditación,  agup  viva  .-  Una  consideración  más  sobre  el  tema  que  nos  ocupa. 

Sentado  en  el  brocal  del  pozo  de  Jacob  cerca  de  la 
ciudad  de  Siquem,  a  la  hora  en  que  el  sol  clavaba  sus  rayos  ardientes  sobre 
la  ciudad,  Jesús  de  Nazareth  esperaba  a  una  mujer  pecadora  para  pedirle  un 
poco  de  agua,  pues  tenía  sed,  la  sed  del  cansancio  del  camino  y  ofrecerle  en 
cambio,  una  agua  viva  que  el  que  la  bebe  ya  no  tendrá  jamás  sed,  agua  que 
en  él  se  hará  una  fuente  que  salte  a  la  vida  eterna.  "  Llega  la  hora  -  dijo  en- 
tonces el  Divinó  Maestro,  el  Maestro  de  todos  los  maestros  que  recibió  del 
Padre,  es  decir,  de  primera  mano  la  verdad  -  llega  la  hora,  y  es  ésta,  cuando 
los  verdaderos  adoradores  adoraran 'al  Padre  en  espíritu  y  en  verdad,  pues 
tales  son  los  adoradores  que  el  Padre  busca.  Dios  es  Espíritu,  y  los  que  lo 
adoran  han  de  adorarle  en  espíritu  y  en  verdad  "  (  Juan  IV,  23  -  24  ). 

La  Meditación  es  esta  comunión  directa  de  espíritu  a  espíritu,  de  men- 
te a  mente,  de  voluntad  a  voluntad,  de  conciencia  a  conciencia.  Es  esa  agua 
viva  que  fluye  desde  el  Padre  a  través  de  Cristo  y  le  comunica  la  única  y  ver- 
dadera vida  que  se  proyecta  más  allá  del  tiempo.  Es  el  inicio  de  la  bienaven- 
turanza que  comienza  aquí. 

Puntos  de  convergencia  y  de  divergencia  .-  No  quiero  señalar  sino  los  más  so- 
bresalientes, que  se  relacionan  es- 
pecialmente sobre  el  método.  No  quiero  entrar  en  inútiles  disquicisiones 
teológicas  que  esíán  fuera  del  lugar. 

Puntos  de  convergencia.-  Ambas  escuelas  aconsejan  la  Meditación  como  el 

camino  más  rápido  y  seguro  del  encuentro  con 
Dios.  Ambas  llegan  a  esta  comunión.  Ambas  desembocan  en  el  último  gra- 
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do  de  realización:  El  éxtasis  de  la  mística  cristiana  y  el  Samadhi  de  los  orien- 
tales. Ambas  conducen  al  supremo  éxtasis  o  Nirvikalpa  Samadhi.  del  abando- 
no consciente  del  alma  al  dejar  el  templo  de  su  cuerpo.  Ambas  aconsejan  la 
ascesis,  como  preparación  corporal. 

Divergencias  .-  a  )  La  mística  oriental  integra  al  hombre  en  el  camino  de  la 

realización  de  Dios,  es  decir,  se  fundamentan  en  el  hombre 
integral.  El  cuerpo  tiene  un  papel  importante  como  el  espíritu.  La  mística 
oriental  ha  creado  qna  verdadera  ciencia  de  la  respiración  y  de  la  postura  cor- 
poral. A  la  primera  corresponden  los  PRANAYAMAS  (  control  de  la  respira- 
ción ).  a  la  segunda  los  ASANAS  (  postura  corporal  ).  De  esto  está  ausente  la 
mística  cristiana. 

b)  .    El  camino  que  sigue  la  mística  cristiana  para  llegar  a  la  oración  contem- 

plativa o  Meditación  de  los  orientales  es  el  siguiente:  Vía  purgativa  o  de 
purificación,  discursiva  o  de  reflexión,  afectiva  en  que  toma  parte  especialmen- 
te la  voluntad  y  por  último,  vía  iluminativa  o  contemplativa  en  doride  culmi- 
na el  proceso  de  comunión  con  Dios. 

La  mística  oriental  después  de  preparar  la  mente  con  la  Concentración 
{  desconocida  en  la  mística  cristiana  ),  lleva  desde  sus  comienzos  al  adepto 
a  la  contemplación. 

c)  .     La  mística  cristiana  no  aoonscju  adoptar  una  postura  determinada  para 

la  meditación.  Generalmente  se  medita  de  rodillas.  Sea  dicho  de  paso 
que,  estudiada  desde  el  punto  de  vista  medico  esta  postura,  se  ha  llegado  a 
la  conclusión  de  que,  si  es  prolongada  especialmente,  es  causa  de  muchas  en- 
fermedades relacionadas  directamente  con  el  sistema  genito  -  urinario  e  intes- 
tinal. 

Las  escuelas  orientales  en  cambio,  tienen  buen  cuidado  de  que  sus  adep- 
tos adopten  la  postura  del  loto  o  medio  loto  o  simplemente  la  de  estar  senta- 
dos, eso  sí  con  la  columna  vertebral  completamente  recta  y  sin  apoyo  algu- 
no. 

d)  .     La  mística  oriental  reputa  muy  unportante  concentrar  la  atención  en 

el  centro  crístico  o  entrecejo. 

La  mística  cristiana  prescinde  ilc  csu. 

Mi  experiencia^ personal.-  Debo  decir  sin  afán  ninguno  de  autosuficiencia  o 
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algo  parecido  -  Dios  es  testigo  -  que  no  soy  improvisado.  De  una  parte 
largos  estudios  en  una  facultad  de  Teología,  práctica  de  la  Meditación  se- 
gún los  métodos  de  nuestros  místicos  (  especialmente  San  Francisco  de  Sar 
les  y  San  Ignacio  ),  más  de  25  años  no  sólo  de  estudio  sino  de  práctica  asi- 
dua de  las  más  avanzadas  técnicas  de  meditación  oriental.  Esto  justifica  ple- 
namente mi  punto  de  vista. 

Resultados:  Cambio  radical  de  mi  vida,  cambio  que  jamás  lo  hubiera 
obtenido  por  los  métodos  tradicionales  -  un  concepto  vivencial  de  Dios  - 
una  nueva,  enteramente  nueva  visión  de  Cristo  ...  -  nueva  visión  de  su  pa- 
labra -  nueva  visión  de  la  vida  litúrgica  y  sacramental.  Esto  es  una  parte  de 
lo  que  puedo  decir  ante  vosotros. 

Quienes  han  seguido  por  este  camino  pueden  decir  otro  tanto.  Nues- 
tros estudiantes  de  Autorealización  pueden  igualmente  testificar  de  sus  pro- 
pias experiencias. 

Al  transmitir  mi  experiencia  personal  no  quiero,  de  ninguna  manera,  en- 
tiéndase bien  subestimar,  los  métodos  de  oración  que  tradicionalmente  ha 
aconsejada   la  mística  cristiana.  Este  método  sería  un  enriquecimiento  más 
en  el  camino  de  nuestro  encuentro  con  Dios. 

Estas  nuevas  técnicas  de  Meditación,  desde  hace  ya  algunos  años  co- 
mienzan a  ensayarse  con  crecientes  interés  en  Ordenes  y  Comunidades  reli- 
giosas particularmente  de  vida  contemplativa  {  Benedictinos  )  y  activa,  en 
responsables  de  la  formación  sacerdotal,  en  agrupaciones  de  laicos,  médicos 
psicólogos,  estudiantes  de  toda  índole,  empresarios,  dirigentes  de  empresa, 
etc.  En  Alemania,  el  padre  Hugo  M.  Enomiya  -  Lassalle  ha  escrito  libros  re- 
lacionados con  estos  métodos.  El  conde  K.  von  Dürokheim  dirige  desde  ha- 
ce muchos  años  sesiones  de  meditación  que  se  difunden  rápidamente.  En 
Bélgica,  Francia,  España,  se  forman  asimismo  agrupaciones  que  siguen  estas 
técnicas  de  meditación.  En  Estados  Unidos,  especialmente  en  Detroit  se 
abren  centros  de  meditación  en  donde  periódicamente  se  dan  retiros  siguien- 
do estos  métodos  de  meditación  oriental  y  se  promueven  diversos  encuentros 

Esto  demuestra  el  creciente  interés  en  esta  materia. 

Juan  Pablo  II  y  la  dimensión  contemplativa  de  la  vida  religiosa.-  El  día  7  de 

marzo  del 

presente  año  Juan  Pablo  II  hizo  llegar  a  los  participantes  en  la  sesión  plena- 
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ría  de  la  Sagrada  Congregación  para  los  Religiosos  e  Institutos  seculares  un 
mensaje,  confiando  su  lectura  al  Cardenal  Secretario  de  Estado.  En  este  mcn 
saje  habló  detenidamente  acerca  de  la  importancia  de  la  vida  contemplativa 
en  los  religiosos.  Al  referirse  a  los  sacerdotes  seculares  en  un  corto  aparte  se 
expresó  así  :  "  Los  sacerdotes  seculares  tienen  necesidad  de  sacar  la  fuerza 
y  el  apoyo  de  su  apostolado  de  la  contemplación     En  esta  misma  Alocu- 
ción menciona  ya  las  nuevas  formas  dt  vida  contemplativa,  en  los  siguien- 
tes términos:  "  Quisiera  añadir  todavía  una  alusión  A  LAS  NUEVAS  FOR- 
MAS DE  VIDA  CONTEMPLATIVA,  que  van  surgiendo  acá  o  allá  en  la  Igle 
sia  y  en  las  que  se  privilegia  uno  u  otro  componente  de  la  vida  espiritual  . 
Todas  son  experiencias  interesantes  y  la  Iglesia  las  s^e  con  mirada  benévo- 
la y  atenta     Estas  nuevas  formas  de  vida  contemplativa  a  las  que  Juan  Pa- 
blo II  presta  atención  con  la  mesura  y  la  prudencia  del  caso,  son  aquellas 
que  hemos  señalado  en  esta  conferencia. 

La  meditación  bajo  el  punto  de  vista  médico.-  La  medicina  comienza  a  preo- 
cuparse de  los  resultados  que 
se  obtienen  respecto  a  la  salud  del  cuerpo  físico  mediante  la  práctica  de  es- 
tos métodos  de  meditación.  He  aquí  algunas  anotaciones: 


EN  LOS  NO  MEDITADORES: 


EN  LOS  MEDITADORES: 


c. 


Los  electro  encefalogramas  en  es- 
tado de  vigilia  aparecen  desincro- 
nizados  de  activación  mental,  las 
frecuencias  mezcladas,  incoheren- 
cias mezcladas,  incoherentes. 

llenen  un  sueño  liviano  en  que 
desaparecen  las  ondas  alfa  y  se 
hacen  presentes  ritmos  mezcla- 
dos, lentos,  intermitentes. 

Típica  somnolencia,  irrupción 
alterada  de  ondas  alfa  y  de  frc 
cuencias  lentas  y  mezcladas. 

Latidos  cardíacos  por  minuto  : 
Entre  75  y  80. 


c. 


Los  espectros  muestran  una  on- 
da beta  de  frecuencia  muy  cons- 
tante de  ondas  lentas,  lo  que  apa- 
rece especialmente  durante  la 
meditación  profunda. 

Los  espectros  exhiben  un  largo 
período  de  ondas  tetra  puras,  de 
gran  amplitud  y  firecuencia  pare- 
ja- 
Serie  temporal  de  espectros  que 
exhiben  de  manera  simultánea  y 
continua  ondas  alfa. 

Entre  65  y  70. 
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e.      Presión  sanguínea:  hasta  150  e.      Antes  de  la  meditación  hasta 

150,  después  hasta  1 30  o  me- 
nos. 

Por  último,  la  meditación  afirma  la  personalidad,  disminuye  la  angus- 
tia, incrementa  la  salud  psicológica,  la  autorealización,  la  capacidad  percep- 
tual,  disminuye  el  tiempo  de  reacción,  reduce  o  suprime  el  uso  de  drogas 
{  del  alcohol,  cigarrillos,  etc.  )  mejora  el  desempeño  académico,  desarrolla 
la  evolución,  cura  el  nerviosismo. 

Peligros  en  esta  clase  de  estudios.-  Antes  de  concluir  quisiera  llamar  la  aten- 
ción acerca  de  los  eventuales  peligros  que 
conllevan  estos  estudios,  relacionados  no  precisamente  con  los  métodos  de 
meditación  orientales  sino  con  el  fascinante  mundo  de  la  filosofía  oriental. 
Cuando  no  se  tiene  ni  la  visión,  ni  la  preparación,  ni  el  suficiente  conocimien- 
to de^la  filosofía  clásica,  ni  la  sindéresis  necesaria  para  un  juicio  correcto,  no 
es  posible,  llevar  a  la  práctica  lo  que  dice  el  Apóstol  Pablo  :  "  Examinadlo 
todo;  retened  lo  bueno  "  (  i  tes,  5,  21  ). 

No  pocos  estudiosos  de  estas  cosas  entre  nosotros  y  fuera  de  nosotros, 
han  caido  en  grandes  equivocaciones  por  falta  de  esto  que  anotamos  y  lo 
que  es  mas  grave  se  han  convertido  en  ciegos  que  guían  a  otros  ciegos.  No 
sólo  han  intentado  realizar  una  especie  de  amalgama  entre  budismo,  hinduis- 
mo  y  cristianismo,  sino  han  querido  reemplazar  a  este  último  por  aquellos. 
Hay  una  tesis  muy  común  entre  los  que  han  ensayado  los  distintos  métodos 
de  meditación  de  alguna  de  las  escuelas  orientales  y  es  la  siguiente:  Es  nece- 
sario, dicen  en  el  camino  espiritual  indefectiblemente  un  Maestro  viviente. 
Este  es  el  motivo  por  el  cual  han  pretendido  reemplazar  a  Cristo  por  cuales- 
quiera de  estos  llamados  maestros.  Lo  cual  es  inadmisible.  Para  nosotros  y 
para  todos  los  verdaderos  maestros  de  Oriente,  Cristo  no  sólo  no  ha  muerto, 
resucitó  y  vive  entre  nosotros.  3ti  píéseñcia  cósmica  ayer,  como  hoy  y  ma- 
ñana continuará  guiando  e  informando  todos  los  acontecimientos  de  la  vida 
humana. 

CONCLUSION 

Cuando  el  excepcional  político  -  místico  Mahatma  Gandhi  explicaba 
todos  los  días  al  caer  de  la  tarde  el  sermón  de  la  montaña,  me  decía  el  Pan- 
dith  Betpathi  Shina,  que  la  plaza  principal  de  Nueva  Delhí  siempre  estaba 
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llena.  Ftíi  cI  perni. mente  milagro  de  un  pueblo  eminentemente  espiritualista. 
Nuestros  estadios  están  repletos  para  presenciar  un  march  internacional  ;  los 
ruedos  revientan  de  espectadores  en  una  corrida  de  toros;  los  políticos,  de- 
magogos casi  por  naturaleza  congregan  grandes  multitudes;  nuestras  salas  de 
cine  están  repletas  cuando  se  exhibe  un  film  erótico,  de  vaqueros,  de  escenas 
que  echan  a  volar  la  fantasía. 

Cuando  en  una  sala  como  ésta  se  ha  reunido  un  público  tan  selecto  co- 
mo el  de  hoy  no  para  una  fiesta,  no  para  un  acto  social  protocolario,  no  pa- 
ra una  reunión  política,  literaria,  cívica  o  científica  sino  para  tener  la  pa- 
ciencia de  escuchar  una  conferencia  sobre  Meditación,  siento  la  emoción  in- 
contenible de  pensar  que  comienza  a  alborear  una  nueva  aurora  entre  noso- 
tros: la  del  verdadero  interés  para  que  brille  el  sol  de  la  espiritualidad  tan  ve- 
nida a  menos  en  un  medio  profundamente  afectado  por  el  materialismo,  por 
el  más  grosero  hedonismo,  por  la  despreocupación  de  los  valores  del  espíritu. 

Gracias  por  haber  tenido  la  paciencia  de  seguirme.  Gracias  por  vuestra 
concurrencia  a  esta  cita  de  espiritualidad  de  la  Asociación  Ecuatoriana  de  Au 
torealización,  que  me  honro  en  dirigir. 

NOTA:  Esta  Conferencia  fue  sustentada       el  día  12  de  marzo  del  presente 
año  1 .980  en  el  Nuevo  Círculo  Militar. 

A  pedido  de  numerosísimos  concurrentes,  se  hace  esta  publicación. 
Otra  de  las  razones  es  la  expuesta  al  comienzo  de  estos  dos  temas  so- 
bre Meditación. 
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LA  MUERTE   ES  UN  SUEÑO 
REFLEXIONES 

Escribe:  H.  E.  A. 

Leyendo  el  sustancioso  artículo  FRENTE  AL  ENIGMA  DE  LA  MUER- 
TE, el  Director  del  Boletín  Eclesiástico,  y  asistiendo  a  la  muerte  de  mi  papá, 
el  domingo  9  de  Marzo  del  presente  año,  constaté  que  "  La  muerte  es  sueño  ", 
resolviendo  "  el  enigma  de  la  muerte  ".  La  muerte  no  es  un  enigma,  es  un 
acontecimiento  natural,  basado  en  la  Filosofía  que  enseña  la  caducidad  de  la 
materia.  La  materia  no  es  eterna,  tarde  o  temprano  se  acaba.  El  cuerpo,  por 
una  causa  o  por  otra,  se  desintegra;  la  parte  material  de  la  persona  tiene  que 
acabarse  con  los  años  de  vida,  pero  el  "  espíritu  "  no  envejece  ni  se  acaba.  Mi 
padre,  muriendo,  durmió.  La  Muerte  es  sueño,  dijo  Jesús:  está  es  verdad  evan- 
gélica. Dijo  el  escritor  y  poeta:  "  la  vida  es  sueño  "  y  dejó  escrita  una  verdad 
en  un  libro,  porque  todos  vivimos  soñando,  cada  uno  a  su  manera:  "  sueña 
el  pobre  y  sueña  el  rico  "  .  .  .  ,  soñamos  despiertos  en  la  vida  y  para  vivir. 

Los  que  dejan  la  vida  material  o  la  vida  deja  a  ellos,  no  mueren,  duermen 
Cristo  dijo  de  la  niña  muerta,  que  estaba  dormida,  y  con  sus  discípulos  fue  a 
Betania  a  despertar  a  Lázaro  v^ue  había  muerto.  (  Mt  IX,  18  -  Jn.  XI,  11  ). 

A  la  muerte  se  la  pinta  de  muchas  maneras  humanas,  Jesucristo  la  retra- 
tó como  es:  sueño  o  dormición  en  esta  vida  para  despertar  en  la  otra,  porque 
"  la  vida  no  se  termina  sino  que  se  cambia  ";  la  muerte  es  paso  del  tiempo  a 
la  eternidad,  es  breve  apagón  para  cambiar  de  luz;  así  queda  resuelto  el  enig- 
ma de  la  muerte  cuando  se  ve  morir  como  se  ve  dormir.  La  vida  es  una  luz 
prendida  que  se  va  gastando  y  que  se  apaga  por  falta  de  combustible,  pero 
que  vuelve  a  prenderse  cambiando  de  materia,  espirituálizandose  la  persona, 
glorificándose  el  cuerpo.  Siendo  sueño  la  muerte,  es  descanso  porque  quien 
duerme  descansa. 

R.I.P.  (  descansa  en  paz  )  es  la  sigla  de  los  muertos,  y  "  dale.  Señor,  el 
descanso  eterno  "  es  la  plegaria  de  los  vivos  por  los  que  duermen  el  sueño  de 
la  muerte. 

Jesús  descansó  tres  días  en  el  sepulcro. 
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La  Virgen  María  durmió  en  la  tumba  y  fue  despertada  en  el  Cielo. 

La  Muerte  es  tan  antigua  como  la  vida,  porque  se  vive  para  morir  y  se 
muere  porque  se  vive.  "  Muero  cada  día  que  vivo  "  decía  S.  Pablo,  y  "  mue- 
ro porque  no  muero  "  repetía  la  Doctora  del  Carmelo,  ambos  expresaban 
verdades. 

Cada  día  que  se  vive  es  un  día  menos  de  vida  y  un  día  más  hacia  la 
muerte. 

Morir  porque  nosc  muere  es  vivir  muriendo  cada  día. 

Para  Francisco  de  Asís,  la  muerte  fue  la  hermana  que  le  condujo  a  la  vi- 
da. 

Montalvo,  el  cosmopolita,  esperó  a  la  muerte  como  se  espera  a  la  vida: 
con  luces  y  flores,  con  alegría. 

Pablo  de  Tarse,  el  Apóstol  de  la  Tientes,  dice  c|uc  morir  es  un  ganancia. 

La  muerte  no  es  despedida  con  "  adiós  ",  sino  con  el  "  hasta  luego  "  de 
quien  se  adelanta  en  el  camino  y  espera  al  otro  caminante  que  le  sigue  por  la 
misma  senda. 

"  No  os  aflijáis  como  la  gente  sin  esperanza  "  dice  S.  Pablo  a  los  que  se 
desesperan  ante  la  muerte  como  si  no  fuera  cambio  de  vida,  sueño  temporal, 
paso  de  un  mundo  a  otro.  Que  el  espíritu  es  eterno  dice  el  Evangelio  y  con- 
firma la  razón.  El  consentimiento  universal  de  la  Humanidad  enseña  que  se 
muere  porque  la  materia  no  es  eterna,  para  que  el  espíritu  viva  eternamente. 

¿  Por  qué  temen  la  muerte  los  materialistas  ? 

Porque  presienten  en  su  cuerpo  la  existencia  de  un  espíritu,  porque  sa- 
ben que  son  animales  racionales,  porque  piensan  lógicamente  que  debe  de 
haber  otra  vida. 

La  muerte  dejó  de  ser  enigma  desde  la  resurrección  de  Jesucristo,  por 
que  "  quien  creen  en  El  no  morirá  para  siempre 

Pueden  creer  que  el  espíritu  se  hace  luz  en  el  espacio  infinito  de  los  cié 
los,  puede  dudarse  del  Cjelo  del  Cristianismo,  pertj  nadie  duda  que  el  espíri 
tu  no  muere  cuando  nmera  el  cuerpo,  y  los  cristianos  creemos  que  es  espí- 
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ritu  del  hombre  vuelve  al  seno  de  Dios  para  vivir  eternamente  en  el  mundo 
espiritual. 

"  Oh  ,  muerte,  donde  está  tu  victoria  "  pregunta  al  Iglesia  en  nombre 
de  Cristo,  ante  la  evidencia  de  la  resurrección  del  cristiano,  del  hombre,  ima- 
gen de  Dios  Vivo. 

La  muerte  es  sueño,  pero  como  hay  sueños  con  '*  pesadillas  ",  S.  Pablo 
habla  de  un  distinto  despertar,  feliz  y  tranquilo  para  unos,  turbulento  y  des- 
graciado para  otros. 

"  Bienaventurados  los  que  mueren  soñando  en  el  Señor  Jesús  ". 
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Murió   Monseñor   ANGEL    HUMBERTO  JACOME 

/■/  '{  (Ir  iiliiil  ilfl  ¡iirsi  iilc  (iñd  icloniii  ii  1(1  l  iisii  ticl  Padre.  Al  din  sifíuirnlc  fiif  iiihii 
iiiiiil'i  <7(  /(/  I  n¡)lii  dr  1(1  (  alfdiíd  Mclroindildiia.  I'.l  ¡tincrdl  lo  presidí/)  el  Señor  (  itrdenid 
Arzolnsfio  di'  (Jiiilii.  (  <iit(  i  ichnin'in  los  l:\nios.  Señores  Oltispos  Auxiliares^  Rmos.  Seño 
res  (.aiioiiifios  v  iiiiilii'rosos  coin  i  niaiios  s(i(  i'rdules.       .')  a  las  I 'J   ni.  se  celebro  otra  Misa 
Solenine  por  su  elelilii  desciinsu  . 


Hermano  Hasta  Lueí^o  : 


Y,i  (1.1  Iior.i.  Lst.i  hoi.i  \\vyj.\  tmlos   ('s  hi  lioi.i  i'u  Li  (  u.il  c\  i'.utir  til 

ce-  ,1  su  :  vrii.  I)csc;iii.s,i        l:i  í.itij'osa   |(>iii.i(la  tlrl  i.iiiliiU)  lia  tcriiiiiiado. 
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Sí,  larga,  fatigosa  ,  difícil  ha  sido  la  jornada  que  acaba  de  terminar  nuestro 
hermano  Mons.  Angel  Humberto  Jácome. 

Con  justicia  y  con  verdad  podía  haber  hecho  suyas  estas  palabras  del  in- 
fatigable luchador  en  los  combates  de  Cristo,  Pablo  de  Tarzo  ",  "  He  compe- 
tido en  la  noble  competición,  he  llegado  a  la  meta  de  la  carrera,  he  conserva- 
do la  fe,  Y  desde  aliora  me  aguarda  la  corona  de  la  justicia  que  aquel  día  me 
entregará  el  Señor,  el  justo  Juez  "  {  2  Tim,  4,  7  -  8  ).  | 

Estas  palabra  serían  el  mejor  elogio  de  tu  vida.  Cada  vida  es  un  misterio, 
un  misterio  que  solamente  puede  decifrarlo  Dios,  El  hombre  solamente  cuan- 
do comienzan  a  brillar  los  luceros  de  eternidad  podrá  descifrar  este  gran  mis- 
terio de  su  propia  existencia. 

De  las  realizaciones  de  una  existencia  consagrada  toda  al  servicio  de  Dios 
y  de  sus  hermanos  en  la  Iglesia  de  Cristo,  se  pudiera  escribir  algunos  libros.  Ini- 
cia su  vida  sacerdotal  el  5  de  Agosto  de  1927,  como  coadjutor  de  Ambato  ba- 
jo la  prudente  vigilancia  y  ejemplo  de  Ricardo  Bueno,  sacerdote  ejemplar,  Al 
año  siguiente  pasa  a  desempeñar  el  cargo  de  profesor  del  Seminario  de  Ato- 
cha. En  1935  es  nombrado  profesor  y  Prefecto  de  disciplina  del  seminario 
Menor  de  Quito.  Por  pocos  meses  desempeña  el  cargo  de  Párroco  de  Uyumbi- 
cho  y  Tambillo  (  1934  ). 

Rasgo  sobresaliente  de  su  vida  constituye  el  servicio  que  durante  25 
años  presta  como  Capellán  de  las  Marianitas,  en  favor  de  la  niñez. humilde  y 
desheredada  de  nuestra  sociedad. 

Pero  donde  encuentra  su  plena  realización  es  en  el  servicio  de  la  Curia 
Metropolitana  de  Quito,  primero  como  Canciller  ác  Mons.  Carlos  María  de  la 
Torre,  después  como  su  Vicario  General,  cargo  que  pasó  a  desempeñar  tam- 
bién con  el  Cardenal  Arzobispo  Pablo  Muñoz  Vega,  Cuarenta  y  cuatro  años, 
un  poco  menos  de  la  mitad  de  su  vida  al  servicio  de  la  Arquidiócesis  de  Qui- 
to. Qué  es  un  Vicario  General  ?   Es  el  cirineo  que  en  la  fatigosa  subida  del 
Calvario  comparte  el  peso  de  la  cruz  que  en  las  profundidades  de  su  alma  lle- 
va cada  Obispo  en  su  Diócesis. 

El  Señor  se  dignó  hacerle  partícipe  de  una  tónica  inagotable  de  dulzura, 
de  paz  infinita  y  de  silencio,  de  confiada  resignación,  de  vigilante  espera  y  re- 
nunciación, cualidades  que  eran  carne  de  su  carne,  vida  de  su  vida,  espíritu 
de  su  espíritu.  Cualidades  que  restañaron  tantas  heridas  de  espíritus  casi  siem- 
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prc  agitados  por  lá  marejada  de  la  duda,  del  dolor,  del  odio,  de  la  incompren 
sión,  de  la  desesperación. 

El  mejor  don  que  uno  recibe  de  Dios  es  el  de  asemejarse  a  su  propio  Hi- 
jo. Este  es  el  mayor  que  recibió  nuestro  querido  hermano.  SS.  Paulo  VI  re- 
conociendo sus  cualidades  le  nombró  Protonotario  Apóstolico.  El  Cabildo 
Metropolitano  de  Quito  le  tuvo  como  su  Deán  hasta  el  momento  de  su  parti- 
da. 

Nuestra  fe  en  la  palabra  de  Cristo  nos  invita  a  decir  a  nuestro  hermano: 
Enhora  buena.  Terminar  tu  Jornada  no  con  las  manos  vacíasí  tus  obras  de 
servicio  a  tus  hermanos,  de  consagración  plena  a  la  Iglesia  de  Cristo,  de  los 
ejemplos  que  dejas,  te  acompaña.  Hermano  hasta  luego.  Allá  nos  esperas. 
Allá  en  la  casa  del  Padre  donde  se  enguja   toda  lagrima  de  los  ojos,  donde 
ya  no  hay  muerte,  ni  llanto,  ni  gritos,  ni  fatiga,  porque  el  mundo  viejo  que- 
dó atrás. 


Dr.  César  A.  Dávila 
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LES  OFRECE 
toda  clase  de  textos  para  la  educación  en  la  fe 
y  libros  de  cultura  cristiana  en  general. 
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□  tieppa  nueva 


Es  una  COMUNIDAD  de  sacerdotes, 

religiosas  y  seglares  comprometida  en 
b  evangelizacíón  de  los  bitrrios  de 
Quito  en  donde  no  existe  presencia 
de  Iglesia. 

Quieres  Informe»  de  este  movimiento?  — 
tlama  al  Teléfono:  612  729 
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ESTADO: 
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tivos  cividandos. 
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a  ias  nerencias,- 
Jeteados  y  donaciones 
cor  Bonos  del 
F.5tado. 
Consúltenos, 
tendremos  mucho 
gujto  de  atenderle 


Operamos  en  io 
Bolso  de  Valores  a 
■ravés  de  nuestro 
Agente  autorizada 
Srta.  Lostenia 
Apolo  T. 

Teléfonos:  522-666 
y  545  100. 
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